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JMice^ elt^qe, ttádw^ c$tav grande íáh 
*pdn^ ^1 ■ «nginal. dq 4íi..que escribió *tt 

Kimei^iaut^ir CidciíiQíet^ Bepeogeli, fu^ 
.gaódo ál tef^tulp ^,da la aventura ciedla 
cueva 4\ MpPtesífto^*, eá el margen dé] 
^estabWitt ^^li^s de íp^o ddr mesmo.Ha- 
J9iece Q^ias n«ii$ma$ jraasooea:, : ^r ^ 

A& mf pkdo dar á^entmier 9 td^fm 

aote h.iffis^i^c fHniu¿¡íImmh todo h qui 
en el antecedente cajniuky queda esmfo. 
Xa razo9 r.fs i que todoie ias. aventmas 
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2 DON QUIXOTl DI LA MANCHA. 

hast^ aquí sucedidas- han sido ^domingu 
blfs y 'verisímiles ; feto esta desta cue* 
i^jt^lnol Je hallü entruda a^yka )paÁí táe 
nerlapor verdadera , for ir tan fuera dt 
los iérminos razonables. ,PiM^ ^hts'df yo, 
que^Don Quixolé mintiese , siendo etmas 
verdadero hidalga y el tn^s ^f^oJúe c^aba^' 
llero de sus tiempo f , nb ei poíwle : que 
no. ditera ál wta, mentira .si Je. asaete^or 
ran. Por otra parte considero , me él la 
contó y la dixé cén todas Ids^munstan^ 
cias dichas , y que no pudo fabricar en 
tan breve esfi^te tan grántmá^ína dt 
disparates , fsi esta aventura' p^ré^e 
apócr^a ^,.yé'fió tengo la ^ ^i^^ V V ^^^ 
sin afirmarla po^-faisd^ 6 verdadera , la 
escribo. Tú , letor , pues eres prt^dmte, 
juzga lo que f^ ^'ed&é ;j¡ue^ fpiío^ de- 
bo , ni puedo mAs > puesi^^i^*¿e ticHt 
por cierto^ ,- que ^l tiempé de ' M fin y 
muerte dicen ^ ^^e-se retrata della , y di- 
xo , que él la kabia inventarié f^ pate^ 
cerle que convenia y quadr aba bftn^con las 
aventuras que hábia leidoTnMs- histéf- 
fias. Y luego pirosigue liiotebdd'^ 

Espantóse el primo así del atj^VtinientQ 
de Sancho Panza , como de k\paciencia 
de su amo , y juzgó que del contento que 
^tenia de haber visto á su señorft Dulcinea 
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jíAxt». IX. GAPf!nrx.a xxir; ^. 

¿d Toboso V aunqoei encantada , le nada - 
^siquella condición blanda que entonces mos- 
traba , porque si así .üo ¿aera , palabras j 
.:razpaes le^dixo Sancho , que merecían mo- 
Jerle á palos. » .porque realmente le pare^ 
^ció que hi^ia andado atrevidillo con sú se- 
ñor , á quien le dixo : yo , señor Don Qui>- 
ocpte de la Mancha , doy por bien emplea* 
idísima lai jornada que ..con Vuesa Merced 
lie hecho ; porque en ella be grangeado 
^úatro cosas. La primera , haber conocido 
á Vuesa Merced , que lo tengo á gran fe- 
licidad. La segunda , haber sabido Jo que 
^ encierra- en esta cuera de Montesinos» 
;<;on las mutaciones de^ Guadiana , y dé las 
lagunar de Rutdera ^ ^^ue me servirán pa* 
^a el Omdi0 Espaml > que traygo. entre 
;nanos. La tercera , entender la antigüedad 
4e los naypes , :que por lo menos vya se 
(Usabaa en tjempo del Emperador Cario 
:Magno , ségun puede colegirse de las pal»- 
Jbras que Vuesa Merced dice que d¡xoX)ur 
jrandarte , quando al cabo de aquel grande 
^espacio, que : estuvo hablando con él Mon- 
tesinos 9 el despertó diciendo : paciencia 
y barajar. ; Y esta razón y modo de hablar 
^o la pudo aprender encantado , sino quan- 
<do no lo estaba en Francia y en tiempo 
4el referido Emperador Cario Magno. Y 
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4 :oú» xíVxsb'íAímíiUsiUJfímmJL 
esta avcrigüauMOí n»r^ivienQ piíítiparadb 

^ue 6$ SuflemiuÉo^ de Kirgitío JPn^doro en 
Sa iurvenoitm de 'la^ * antigüedéuk^ > y cr^ 
^üe eri el suyo no se acordóle poner líi 
^ ks naypes , aoma la pondi^ yo ^hera, 
^iie será de^nmcha importáüda , y mas 
legando* autor tan grave y taa verda^ro 
como " es el señor Bitrandarte. \ La quarta 
«s y haber sabido con Kcrtidui|ibre el naci* 
(mienta del rio Guadiana ^ ha$ia ahora ff^ 
nonidd de las gentes. Vuesa Merced tiene 
tazón y díxovDon Quixote 4 pero^uerriüi yo 
.saber , yaque Dios le haga tBctooá de >qQe 
se le dé licencia ^-para imprimir esos sus 
libros ^^qiie lo^'dudo^iquieii piensa diri- 
girlos. Señore» y Grandes hay efi< £spafia 
á 'qiiien''piiedan erigirse , dixo el primo. 
No -muchos , <.f esponctió Don- Qüixote , f 
no porque no lo ínierezcan ^ sino que no 
•quieren admitirlos ,* por no obligarse á la 
satisfación .que. parece ^m^ debe al trabajo 
y conesía de sus autóresMJnJP^ncipe co- 
nozco yo y que puede suplir la«£alta de los 
demás con tantas ventajas , que' si me atre^ 
viera a decirlas ^ quizá despertara la inví* 
diaten, mas ide.quatsro generosos pecho^g 
peroíquédeseresio ( aquí para.<>tnoi tiempo 
lúAas^xóaiodo > ^ y vamos i buscar acbi^ 



r6Cd|[ern0s^ ^ta nocBé/iNo iéjos de aqvi, 
respondió el primo v esri ür^ ermita , don*.' 
de hace su habitacioo un ermitaño , que 
dicen ha^sido soldado ^^ y está en opiniois 
de ser uu liáen chrisriano?, y muy discre^ 
to y caritativo s^m^s. Junto con la exiní* 
ta tiene una Ipequeñá cua ; que él ha* la-i 
brado á sir dósta ; pero xoni^tcnk) , aunque 
chica , es capaz de rectfair huéspedes. ¿Tiet 
ue por tentara gaUíoas el tal ermitaiíoí 
pregunto Sancho. Podosicrjnitaños están sin 
ellas, respop^di6'Don.Quiiot£ , porque no 
son los que ^gora> seusanL, como aquellos 
de los drenes de Egi^o'^ que se vestian 
de hojas do palma>^ y::a)niian^ raices de la 
tierra. Y no se entienda que; por decir bien 
de aquellos ;; no lo digo de .aquestos^ sino 
qne quiero fiedx , que al rigor y estre^ 
cheza de^entónces no^Uegan las peniceár* 
cias de los de ago^'a í.pero tto por. esto de^ 
xan de sejr^ todos, buenos j i lo menos yo 
por buenos :los juzgo:, y:quando tódocor-^ 
ra turbio.., menos ihaí hace el hipócrita 
que se - üng/$ bueno y que - el' publico pe* 
cador.. Estando en e8tó,.yiérón que hacia 
dondeeUoft eraban , yeniz un hombre á piV, 
caminando apriesa , y dan^ó yarazos á' un 
macho i que .yenisbcargado de «lanzasr. y de 
alabarda- .Q;ráii^ ^ga > íu ¿\¡\á^ los salu- 

A iij 



^ DON QViaoxnf jmzm yrmetiA. 

dó) y pasó de kr^o.^Don Qahcote le dix6i 
buen hombre ^ deteneos , que parece qttd 
Tais con mas diligencia que ese macho ha* 
menester. No. m^ ^puedo detener , señar/ 
re^Kuidio el hoiabse^porque las armas qua 
^is que aquí Ué.vo V han de servir itia* 
nana , y así rmei^es. £or2oso el i-na detener-^ 
me , y á ]>íos; rPem si quisiéredes saber 
para.qne las Wcirai^ica la ventar que está 
mas arriba de Ik ern^a , pienso afojar estjl 
noche., y si es qoe Jiadbis esce mesmo ca«' 
mino ; allí mo hálláiiéis , donde os contaré 
maravillas ^.y á. Dios otra vct^ y de tal ma- 
nera aguijó el macho , que no tuvo lugar 
Don Quixote de preguntarle , qlie maravi-^ 
Has eran las que poísaba decirles , y como, 
él era algo curioso y siempre le fatigaban 
deseos de saber^ cosas nuevas , ordenó que 
al momento se fkaúítiesen , y fuesen á pasar 
la. noche en la venta , sin tocar ¿n la er-^ 
mita »• donde quisiera el primo que se que- 
<kran. Hízose así ^ subieron á caballo y 
sigHÍéron todos tres el derecho camino db 
la venta ^ á lá qual Uegáron un poco an- 
tes de anochecen. Dixo el primo á Don 
Quixote , qufe llegasen a la ermita ' á be^ 
ber un trago. Apenas oyó estq Sanck) Pan-* 
za , quando encaminó, el rucio 4 ella , y* 
lo mismo hícienbn DóhcQuiao^te y el pri*- 



010$ pero la ¡Ríala suerte de Sancho ^e» 
ce qi|^ . ordenó que el ermitaño no esta? 
viese en casa , que así se lo dixo una sót 
taermitaño , que en la ermita hallaron. Pi- 
diéronle de lo caro. Respondió que su se- 
ñor no lo tenia ; pero que si querían agua 
barata , que sp la daría de muy buena ga« 
na. Si yq h tuviera de. agua , respondió 
Sancho y pozos hay en el camino , donde 
la hubkra satisfecho. ¡ Ah bodas de Cania- 
cho y abundancia de la casa de Don Die*^ 
¿o 9 y q^i^ntas yeces os t^ngo de echar 
menos! Cqíi esto dexáron h ermita y pir 
cáron hacia» U venta , yí poco trecho ta- 
llaron .i^n^.mancebito ,. que delante dtüos 
iba camin^o , no con mucha priesa., y 
así le alcanzaron. Llevaba la espada sobre 
itl hon)bro , y en ella puesto un bulto , ó 
jenvpltprio , al pareqer.de sus vestidos , que 
si parjscer debian de sej^ los calzones » ó 
^rjCgu^s^os y. herrerp^lo y alguna camisa, 
porque t/Qfg.pmstk Hm ropilla de tercio- 
pelo Qon a^iinas vislumbres de raso , y la 
camisa de ^lera : las medias eran de se- 
da , y los zapatos quadrados i uso de cor- 
te : h edad llegaría á diez y ochó , ó diez 
y nueve años, alegre de rostro y al pa- 
recer ágil de su persona^ iba cantando se- 
guidillas paia eotreteai!^ el trabajo del ca- 
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ifiitq. (^aado llegaron i él / acababa de 
cantar una , que cLprimo tomó de nütrí>^ 

ría y' que dicen que deciaí ♦ ' - 
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i^ la guerra me lleva' 

mi neeesidad, 
si tuviera dinerosy ' ' 
« lid ^r^ ^/i verdddv 



£1 primero que le hibló fué Don Qukotév 
tüciéndolie : -ntuy-^á-la ligera cámiií^Vue^ 
sa 2^rced 3 iseñor galán ; y adundé bue"- 
ho ? ^sepamos , ' sí es ^ue gQ»ta'de<^rló. A \h 
i|ue el m(XEo jesppndió : el eaminar tan &. 
jst ligera, ía'caiftsa el caler y^-la^'^breza^ 
y iOlw-ad9nde tt)y'*es áh guerra. ¿Gotrié 
Jai^pobreza? preguntó Don Quixote /qufe 
por ^1 calor bidn puede ser. Señor ^ repli^ 
oq *cj - mancebo , yo llevo en este envolto^ 
Kiio i&ios- gregüesaos de terciopelo , coifipa* 
Joeros-de^a ropilla* , ^i los ga$tó en el c^ 
inino^ -no me^ podré honrar con'lellos en Ib. 
ciudad y y no tengo con que cókpf ár otros: 
y.asp por e«to ; como por. ^réárnic vojr 
4osta manera ^ hasta alcanzarun^/ cQmpa- 
^ias ^ ^infantería I que no estáji doce te* 
-gi}a$.de,;aq'8ií /donde asentaré iñi |)1lzá , y 
no faitarán bagagesen qüe'caíliinár de allí 
-adelante hasta el ^iñbarcaifc]Ni7f que diecd 
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ba dé ser cn Cáftageña / y mas quicio te- 
ner' por amo y ^r señor al Rey y Servir* 
le en la guerra, que no á tm pelen en lá 
tórte. ¿Y lleva Vucsa Merced alguna ven- 
laja por ventura? pireguntó el primo. Si yo 
hubiera serado' á algún Grande de Es* 
paña ,' ó algún principal personage ,• res^- 
pbndió d mo¿d , á buen seguro que yo la 
ílejraA , qu¿ eso tiene el servir á los bue- 
jits, ^e del tinelo suelen salir á ser Al- 
férez*, ó Capibinc9,'ó con algún buenerr- 
tretetíimientpí pero yo, desventurado, sei*- 
ví sfeiíiptié i catáriberas , y á gente ad- 
venediza de ración y quitación' tari míse- 
ra y 'atenuada , qtie en pagar el almidonar 
1ÜI cuello se consfuihia la mitad della , y se- 
rta tenido á ihilagro , que un page aven^ 
tttrero alcanzase dguna siquiera tázOnable 
V&atura.'Y dígsEmüe por su vida, íamigó, 
fft'egúiito Dbtí Qüiiíóte ¿es posible ií¡uc en 
l<fe üfios qucf sirvió no ha podido alcan- 
zar* alguiiá librea? Dos me han ^^do , res- 
^ncH^ el págéí ^cro así coiíicí -d'que se 
-sale de alguiia religión ánte$ de iprorcsar le 
^uitalt' ti habito ;y le vuelven sus vestidos, 
-así fñc Volfián*á^mí los miosihis amos, 
qixc a^bados los nfegdcios'á que venían á la 
cérteí' sfe volvían í sus casas i, y íccogian 
• Uk AXbmm quor por ' sola ostontacioa ha biata 
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dado. Notable espilorchería , como dice d 
Italiano , dixo Don Quizóte ; pero con to- 
do eso tenga á felice ventura el haber sa- 
lido de la corte con tan bpena intención 
como lleva , porque no hay otra cosa e^ 
la tierra mas honrada , ni de mas prover 
cho , que servir a Dios primeramente y 
luego á su Rey y Señof natural , especial- 
mente en el exercicio de las a£ma3 ^ por 
las quales se alcanzan ^ si no mas riquezas^ 
á lo menos mas honra , qpe por las letras, 
como yo tengo dicho muchas vece^ , qu^ 
puesto qup han fundado xp^s mayorazgos 
las letras que bs armai^ ,, t^^ví^ llevan un 
no sé que los de l;(s .árfnas á los de las 
letras , con un sí sé que d^ esplendor qup 
se halla en ellos , quilos, ayeqt^ja á todos. 
.Y esto que ahora la qu^exio decir ^ l]éyelp 
en la meinoi;ia , que lers^á de muchopco- 
vecho y alivio en sv^itrat^jqsi y t|S., que 
apártenla imaginacioi;! denlos suc^sos^adv^ih 
SOS que le podrán yc^iir , que el >p^r ;de 
todos es U jpiuerte ,, y. c9xno est;^ sga^hnch 
na I* el m^jor de todos es el morir. PrbgUar 
tároníe á Julio César ,i aquel valeroso 3li*- 
perador romaico y q:ual ,era ^a mejor muer- 
te. Respondió , que la impensad;^ , la d^ re- 
pente y no prevista : y aunque resppndlp 
comq gentil^ y ageno del co^cimijsnti) d^i 



. PAKTE It. tÁFÍTUtO XXlV. ti 

verdadero Dios , con todo éso dixa bien, 
para ahorrarse del sentimiento humano , que 
puesto caso que os maten en la primera 
facción y refriega , ó ya de un tiro de ar- 
tillería y Ó volado de una mina ¿ que im- 
porta ? codo es morir y acabóse la obra^ 
y según Terehcio , mas bien parece el sol- 
dado muerto en h batalla y que vivoy sal-^ 
vo en la huida , y tanto alcanza de fama 
el buen soldado , quañto tiene de obedien- 
cia á sus Capitanea y á los que mandar 
le pueden : y advertid , hijo , que al solda^» 
do mejor le está el oler á pólvora ^ que á 
algalia ^ y que si la vejez os coge en esté 
lloroso exercicio 9 aunque sea lleno de he^ 
ridas y estropeado , 6 ¿oxo , á lo tnénos nó 
os podrá coger sin honra, y tal que no 
os la podrá menoscabar la pobreza : quanto 
mas que ya se va dando orden como se 
entretengan y remedien los soldados viejos 
y estropeados / porque no es bien que se 
haga con ellos lo que suelen hacer los que 
ahorran y dan libi^rtadá sus negros , quan- 
do ya son viejos y no pueden * servir , y 
echándolos de casa con título de libres, 
los hacen esclavos de la hambre , de quien 
no piensan ahorrarse , sino con la muer- 
te : y por ahora no os quiero decir mas, 
sino que subáis á las ancas deste mi ca- 



b;dlo ^ tiast;^ I9 veota , y aUí cenaras boa* 
migo ^ y por la mañana seguiréis, el caini-7 
no f.que os le dé Dios tan bueno ,coin(> 
vi^escros 4^sqos merecfui^ ¡BX page no acep^ 
tó el convi&:_de la$' aj[|cas >, aunque sí el 
de c^nar con él. ep l^ venta , y á esta sa-r 
zon dicen que díxo §#i^chó entre sí : vala-» 
te Dios ppr se^or ¿y e$ posible , que hom-i 
bre qup $abe decir ^tal^s , tantas y tan bue^ 
ñas cose;^ como aq^í ^ balicho / di^ qub 
ha visto los disparates ii^poáitdes que cuen* 
ta de la cueva de Monteaínos? Ahora btcnJ 
ello dirá ^ y en .esto llegixion álayentaá 
tieippq que^ anochecía ^ :y no sin gusto do 
Sancha , por ver qu^ s^^seííor la juzgó:poií 
verdadera venta ^ y no, ppr castillo -como 
sdia.. ^9 hubieron biea estirado » quando 
Don . Quixote pregun|:ó al . ventero pojc el 
hombre . de l^sJaiizas' y alabardas ^ el qual 
le respondió , que ,ep \% .c^iballeriza esiab^t 
acomodando ^l macho :1o mismo hiciécoo 
de suá jumentos el sobrino y Saqcho , dan-' 
do á P^ocinante el mqjor pesebre y -el mejor 
lugar de la oaballerijía.. ; .• .' -. ;, - ri 
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CAPITULO %xy\ :: 

Donde se apunta lá a'^eñfUt^a Jél Rebuzno 

y la*gra¿iosa del Titerero , con las tne* 

morabks adivíf§anzhs . del iñono 

adí^ino^] ' ' . * . 

« IN Q se le cociá el pan á Doií Qiíhrotcí 
xonió «üele decirse ,- hasta oír y saber hi 
«naraviflas prometidas del hombre condutor 
¿e lab armas. Ftiéio i buscar donde el ten^ 
»/to le'liabiá dicho* ^üe estáÜi \ f balóle, 
y óíxúé , que 4n toéü caso le dixese luego 
Jo que le había de dtedr despWtes-áícbrfca de 
io que le habia pi^i^uhtado en el camina 
>!E1 hombre le re&^Acü'ó ; mas despacio y 
no eti ^ie sé ha dfe' tomar el cuento de mis 
maraViUas : déxkme*Vuésa Merced , señor 
bueno; acabad 'de dar recado á tni bestia, 
i^ue'y^ le dirééóias q|ue le admiren. No 
^ueííe ppr eso ,-íeS^6ndió Don Quixote, 
^ue yo. os ayudaré á toda ; y ^sí lo hi<^ 
^o , ahechándole íá cebada y limpiando el 
.(pesebre , hümildáí qtfe óbMgó>l hombre 
Á contarle cob libeu^ yoluntad lo que le 
Tpcdia , y sentándole- ^eil un 'j^oyo y Don 
•Quixote junto, á^ él ¿', teniendo por senado 

? auditorio ' al primo \ al page , á Sancho 
anza y al ven(ei^> doáiénzó á deck dfesta 



manera : sabrán Vuesas Mercedes , que ea 
un Lugar , que está quatro leguas y media 
4e$U venta, sucedió que á un Regidor déi» 
por industria y engaño de una muchacha 
criadg^uya (. y^ésto es largo de contar ) le 
faltó un asno , y f^Uftq^e el. tal Regidor 
hizo las diligencias posibles por hall^rle^ 
no fué pasible. Quince días -sefian pasados^ 
según es |>ubiica voz^ y fama » que el f%s<- 
no faltaba , quando estando ^n ia plaza 
el Kcgidqr perdidoso ^ oti'o / Regidor del 
mismo fuieblo le dixo.: dadme albricias^ 
compadre, que vuestro juqiento ha. pareci- 
do. Yo Qs^ If g mando y buenas , compadre!, 
respon^i^. p\, otro y pero ^sepamos dond^^ 
ha,pareci4o^ £n el monte, respondió el 
hallador, le vi esta mao^na., síi^ albar- 
da.Y sin aparejo algtjno, y tan flacp. >,qii<^ 
era uha compasión flp^alle s quísele}4iPijdp^ 
coger delante de mí y .tr^i'osle ; pe^o está 
ya tan moyEVtaraz y tan >ura¿o, , que quaU'- 
do llegué 4 él ,• se ifué. bu yendo y se «nr 
tro en lo mas escondjdpí del monte : sí 
queréis que volvamos, los dos á buscarJCf 
dexadme' poner esta jbocrica en mí casa, 
que luego yuelvQ. Mucbp placer (ne hai- 
réis , dixo el del jumeQtg , é yo procu- 
raré pagároslo en la «mtísma moneda. Coa 
estas circunstancias tpd^s y de la mcsma 



*AlttH II. CAPÍTULO ixv. IJ 

fhanerá que yo lo voy contando , lo cuen- 
tan todos aquellos que están* enterados en 
la verdad deste caso. £n x'esólucion , los 
do¿* Regidores á píe y mano á Jnano se 
fueron al monté , y llegando' al ' lugar y 
^tio donde pensaron hallar el asno , no le 
hallaron , ñi pareció por todos aquellos 
contornos , aunque mas le buscaron. Vien- 
áó pues que lío parecía j dixo el Regi- 
dor , que le habia visto , al otro : mirad, 
<Eompadre , uña traza me ha venido al jpen- 
^áñiientá' ^ con la ^ual sin duda alguna 
podremos descubrit' este animal , aunque 
esté metido eri * hs entrañas de ' ía ' tierra; 
itó qtíc del monte : y es , que yo ' sé r6- 
btíáÉHar' maravillosaifichtc , y si -vos sabéis 
álgon tanto', dad él hecho' poí fcoftcíúido. 
I Algún tanto/ déds% compadré ?-'díxo el 
otfb ípor Di^ que ho dé' k Ventaja á na- 
4die ', til aun i los mesmos asnos. Ahora lo 
■veremos , respontíiio el Regidor segundtí, 
jíorqúc tengo- determinado que os vais vos 
•por una parte del 'monte y yo por otra, 
de modo que te rodeemos y áiideiíios to- 
do ,- y de trecho en trecho rebuíznaréis 
vos y rebuznaré yd , y no podrá ser me- 
ónos sino qué el asno nos oya , y nos res- 
ponda , si es qué está en él monte. A lo 
^uc respondió el^ueño del jumehtó : df- 
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go , C9inp^di:e > .que Ig tra^^a- es ^x^^imH 
y digna de^. vuestro graa iíigéiiio , y jdivir 
alendóse Ío$ dos según el acuerda > ;su* 
cedió , que jc^i á un inesnio tíemjK) tú^ 
buznároDi y.cada uno engs^fíado del rebu^« 
no del otro - ^cudiéton á buscarse , gensaAr 
do que x^ pl ji^mento había parecido, f 
.en viéndpse, , dixp el perdidoso : ¿ ^^ ppsir 
bKy compa^ , q^e qq fu¿ mi asno el que 
rehuznó ? No^ fué sino yo, , ré^ndíó d 
otro. f^ora digo ,, dijKO el dueño , que, de 
vos á una^qo ^ compjadre , |io hay • alguff;i 
djifeifenciaien quanto ,toca, ?) rebuzna^, pof 
que en . sii yi^a he yisto mi oído co$g vxois 
p;;opia^ . £sas alabanzas y e.ncareoiniwto^ 
i^spondiqel^e la tr^^a , xoej^r os atajía y 
tocai(i á yon^, que á^ mí , comp^idrc » que 
por el iD^osque n}e crió. •, que, podéis 4af 
dos rebuznps de vpntaja.al mayor * y .JW^ 
peritp rebuznador de¡^ ^updo, porque.el 
ponido quf tenéis es alto., lo. sostenido de 
lia voz a si; tjiempo y compás ,. los dexos misk- 
cho? y apresurados , y.en cesohicion , yo 
me dqy por v¿ncido y. os rjpdo la palipa^y 
doy ü b^M^dera desta^ra^a. habilidad: Ahdr 
xa digo ^respondió e.l dueña , qu^ qmd 
tendré y estimar^ en mas de aquí adeIa»C6, 
y penaré qpe sé ajguna cosa , pues, tepgp 
alguna gracia > que presto que .pensara que 
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Tcbüziiaba bien y nunca entendí qu<í UegH 
ba al extremo que deds. También diré yo 
ahora ^ respondió el segundo , que hay. r^ 
ras habilidades perdidas en el mundo , y 
que son mal empleadas eh aquellos que 
no saben aprovecharse déUas. iJas nuestrasi 
respondió el dueño , si no es cú casos ^mcr 
|antes como el que traemos entre manos^ 
no nos pueden servil* en otros , y.auu en es* 
te plega a Dios que nos seail de provecho^ 
£sro dicho , se , tornaron á dividir y á yol'' 
ver ¿ sus rebuznos , y^á cada, paso se ea^* 
ganaban y volvían á juntarse , hasta que 
se dieron por contraseña , que para entela 
der que eran .ellos y no el asno » rebuz» 
nasen dos vécés una tras otra. Cpn esto den 
blando á cada paso los rebuznos ^ rodea-' 
ron todo el monte , sin que el perdido jív 
jnento respondiese , ni aun por señas. Mas 
I como habia de responder el pobre y mal 
logrado , si le hallaron en lo mas escon-^ 
dido del bosque comido de. lobos? Y en 
viéndole dixo su dueño : ya me maravilla- 
ba yo de que él no respondía , pues » a n¡p 
estar muerto » él rebuznara , si nos oyer^, 
ó no fuera asno ; pero á trueco de habejc-» 
os oido rebuznar con tanta gracia , com-^ 
{>adre , doy por bien empleado el trabajp 
^ue he tenido en buscarle , aunque. le.his 
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liallado muerto. £n buena mano está , co»- 
padre , respondió el otro , pues si bien caar 
ta el Abad , no le va en^zaga el monacillo. 
Con esto desconsolados y roncos se vol- 
vieron á su aldea ^ adonde contaron á sus 
amigos ) vecinos y conocidos quanto les ha- 
bia acontecido en la busca del asno , exa- 
gerando el uno la gracia del otro en el re* 
buznar ^ todo lo qual se supo y se cxtctt- 
dio por los Lugares circunvecinos , y el 
diabk) 9 que no duerme , como es amigo 
de sembrar y derramar rencillas y discor- 
dia por do quiera , levantando caramillos 
en el viento y grandes quimeras de no- 
nada f ordenó , é hizo que las gentes de 
los otros pueblos , en viendo á alguno de 
nuestra aldea rebuznasen , como dándoles 
en rostro con el rebuzno de nuestros Regi- 
dores. Dieron en ello los muchachos , que 
filé dar eu manos y en bocas de todos los 
demonios del infierno ^ y fué cundiendo el 
rebuzno de uno en otro pueblo de manera, 
que son conocidos los naturales del pue- 
blo del rebuzno , como son conocidos y dí^ 
ferenciados los negros de los blancos : y ha 
llegado á tanto la desgracia desta burla, 
que muchas veces con mano armada y for- 
mado esquadron han salido contra los bur- 
4adores los burlados á darse la batalla , sia 
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|)oderlo remediar rey ^ ni roque , ni te^- 
mor ni vergüenza* Yo creo que mañana, 
ó esotro dia han de salir en campaña los 
de mi pueblo 1 que son los del rebuzno^ 
contra otro Lugar que fisú i dos leguas 
del nuestro ^ que es uno de los que mas 
nos persiguen , y por salir bien aper^ebir 
dos , llevo compradas. eHa$ lanzas y ajiabar!* 
das qu^ habéis visto» Y estas son las n^ara-* 
villas que dixe que os habiá de cont^ » y 
si no os lo han parecido ^ no sé otra$ ^ y 
con esto dio fín á su plática el buen hom* 
bre : y en esto entró ppr la puerta de la 
venta un hpipbre todo vestido de camUzaj 
medias 1 gregüescos y jubón > y con yoa. 
levantada dixo : señor huésped ¿ hay po< 
sada ? que viene aquí el mono adivino y 
el retablo de. la libertad. de Melisendrí?» 
Cuerpo de tal » dixo eL ventero » que aq»4 
está el señor Maese Pe4ro.» buena hoch« 
se nos apareja. Olvidábaseme de decir. 1 con 
mo el tal Ivíaese Pedro, traíia cubierto ol 
ojo «izquierdo y casi medip carrillo con ua 
parche . de . tafetán v<rde , señal que todp^ 
aquel -Udo.debia de ^star enfermo-^ y el 
ventero prosiguió diciendo : sea bien ve^ 
nido Vues^ Merced « señor Maese .P:p4roi 
¿adoade.está el mono y el retabk> , que 
no los yep? Ya llegw jCe^rca » respó^ió el 



todo Gamuza ; simo que yo me he adelaif» 
tado á saber , si hay posada. Al mismo Du-^ 
que de Alba se la quitara , para dársela al 
señor Maese Pedro y respondió el venteros 
Ueguis el mono y el retablo , que gentc^ 
hay' esta noche en la venta que pagará el^ 
verle y las habilidsides del mono. Sea en 
buen- hora , respondió el del parche , que* 
yo moderaré el precio ^ y con sola la costa' 
jftie daré por bien pagado , y yo vuelvo á 
hacer que camine la carreta ^ donde viene 
el mono y el retablo , y luego se volvid 
á salir de la venta. Preguntó luego Don' 
Qni-xote al ventero , que Maese Pedro era 
aquel , y que retablo y que mono traia. A 
lo que respondió el ventero : este es un 
fiíniósó titerero , que ha mucho» dias que 
anda por esta Mancha de Aragón , ense^ 
ñando un retablo de Melisendra libertada 
pofí el famoso Don <jayféros /'que es una 
dte las mejores y mas bien representadas 
festotía^ que de duchos años á esta parte 
é'n este rey no se han visto : trae asimismo 
consigo un mono de lamas ra#a^bílidad 
que se vio entre monos , ni se imaginó en« 
tre hombres , porque si le preguntan álgo^ 
está atento á lo que le preguntafh , y luego 
salta sobre los hombros de su amo, y lle- 
gándosele al oído , le dice la resj^uesta <Íe lo 



que le preguntan , y MaesQ Pedro la de- 
clara luego y y de las cosas . pasadas dice 
mucho masque de las que están por re- 
ñir : y aunque no; tod^s veces acierta en 
todas , en la$ mas no ^yerra ^ dé modo que 
nos hace creer que tiene, el diablo en ei 
cuerpo. Dos. reales lleva por cada preguiv 
ta , si es que el mono i^esponde , quiero dcr 
cir , si responde el amó por él , después d$ 
haberle hablado al oido : y así se cree, que 
el tal Maése Pedro está riquísimo , .y e^ 
hombre galante, con\a dicen en Italia,. y 
hon compaño , y dase la mejor vida del 
«mundo, habla mas que s^j,.y bebe ti^as 
que doce , todo á costa de su lengua y de 
su' mono y de su retablo. En esto volvió el 
Maese Pedro , y en una carreta venia el 
retablo , y el mono grande y sin cola ^ con 
las posaderas de fieltro , pero np de mal^ 
cara : y apenas Je vio Don Quixote , quan- 
do le preguntó : dígame -Vuesa Merced, 
señor adivino ¿que pei^e* pillamo ? ¿que ha 
de ser de nosotros ? y vea aquí mis . dos 
reales , y mandé á Sancho que; se los die- 
se á Maese- Pedro , el qual, respondió por 
el mono y dixo : señor , este apimal no re$7 
ponde , ni da noticia de la^ 4o$as que esTr 
tan por venir ; de las pasíidas ' sabe algo , y 
de las presente? algún taatQ..\yoto arrus, 
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dko Sancho , fio dé yo un ardite , porque 
me digan lo que por mí ha pasado , porque 
I quien lo puede saber mejor que yo mes^ 
moí y pagar yo jjorque me digan lo que 
sé , seria una gran necedad s pero pues sa» 
be las cosas presentes , he aquí mis dos rea- 
les y y dígame el señor monísimo ¿que hace 
ahora mi muger Teresa Panza , y en que se 
entretiene? No quiso tomar Maese Pedro 
el dinero , diciendo ; no quiero recebir adc<<- 
lantados los premios / sin que- hayan pre* 
cedido los servicios , y dando con la mano 
derecha dos golpea sobre el hombro iz<- 
quierdo , en un brinco se le puso el mono 
en él 9 y llegando la boca al ddo daba dieiw 
te con diente muy apriesa , y habiendo he-» 
cho este ademan por espacio dé un credo, 
de otro brinco se puso en el suelo , y al 
punto con grandísima priesa se fué Maesc 
Pedro á poner de rodillas ante Don Qiii>^ 
xotc j y abrazándole las piernas , dÍKo : es« 
tas piernas abrazo , bien así como si abr^^ 
zára^ las dos coiunas de Hércules ^ ¡ó resu« 
citador insigne de la ya puesta en olvido 
andante caballería ! ¡ ó no jamas como se 
debe alabado caballero Don Quixote de I9 
Mancha , ánimo de los desmayados , arrí* 
üio de los que van á caer , brazo de los 
caídos f báculo y consuelo de todos los de$* 



dichados:! Qpedo pasmado Po^ Qukóte, 
absorto Sancho , suspenso el primo , atóni* 
to el page , abobado el del jcebuznó , con* 
fuso el ventero , y finalmente espantados 
todos losr i|ue oyeron las razones del títere-. 
ro , el (¡od prosiguió dici^o ; y til y 6 
buen Sancho Panza , el mejcir escudero y 
del mejor caballero del .mundo , alegra^ 
que tu bueo% müger Xeresi está buena > y 
esta es la ' hora en que ella está rastrillando 
yna libra de lino , y por mas señas tien^ 4 
su lado izquierdo un jarro desbocado , que 
cabe un buen porque de vino , con que se 
entretiene en su trabajo, £s9 creo yo níxuy 
bien , rebudió Sanch/Q , pprque es ella 
una bienavealurada , y á no ser zelosa , no 
la trocara yo por la giganta. AndaQdona, 
que según mi señor , n^é una muger muy 
cabal y muy de pro , y es mi Teresa de 
^iquellas que no se dexan mal pasar «aun- 
que sea á cc^ta de sus herederos. Ahora 
digo y .diko4 esta sazón Don Quaote » que 
el que lee mucho y anda mucho , ve mu-* 
cho y sabe mucho. Digo esto porque ¿que 
persuasión fuera bastante . para persuadir*- 
xne y que hay monos en el mundo que adi- 
vinen , como lo he visto ahora por mis pro- 
pios ojos ? porque yo soy el mcsmo Don 
Quixo^ de la Mancha que este buejpi ani^ 
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itial lia dicho ^ puesto que se ha estendijo 
algún tanto en mis alabanzas ; pero como 
quiera que yo ihe sea , doy gracias al Cie^ 
lo , que me doró de un ánimo blando y 
compasivo , inctmado siempre á hacer bien 
i todos y mal á ninguno. Si yo tuviera 4i« 
neros , disfo el page , preguntara al señor 
mono, que me ha de ^suceder en la pere- 
l^rinacioñ que Uevo, A lo qiie rt^spondió 
f^íaese Pedro ^ue ya se kabia levantado 
de los pies de íSm Quixote ) ya be dicho, 
que esta bestezuela no responde á' lo por 
irenir , que si respondiera, no importara rko 
haber^díneros ', que por servicio -del señor 
Don' Quijote ; que está presenije ; dexará 
^o 'tddos los interds^s <lel túímáo : y agora 
porque se lo -debo y poí darle gusto , quie- 
ro ariiiar mi retablo y dar placer i qmntos 
están en la yentsi lín paga alguna. Oyendo 
lo quál el Ventero 'alegre sobre manera, 
señaló el lugar donde se podia poi^r el re« 
tabio , que eri un punto fué keelib. t Don 
Quix!ote no estaba muy contenta con las 
adivinanzas del mono , por parecerle no ser 
á proposito que un mono adivinase, n¡ 
las de por venir , ni las pasadas co$as : y 
9SÍ en tanto que Maese Pedro acomodaba 
el retablo , se retiró Don Quixote con Sam 
^ho i un riiicon de h caballeriaa ^ dojido 
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(in ser oídos de imdic y le dixo: mira , San- 
cho , yo he considerado bie» h extraña ha- 
bilidad deste mono , y halle 'por mi cuen- 
ta y q'ue sin dtida este Maese Pedro su amo 
debe de tener hecho pacto tácito ó expre- 
so con el demonio. Si el patio es espeso y 
del demonio , di^o Sancho , sin duda de- 
be de ser muy sucio patio : ¿pero de que 
provecho le es al tal Maese Pedro tener 
esos patios ? No me. entiendes , Sancho : no 
quiero decir , sino que debe de tener he^ 
<ho algún concierto con el demonio ^ de 
que infunda es^ habilidad en el mo^o coa 
que gane de comer , y después que esté 
rico le dará iu alma , que es lo que es- 
te universal enemigo pretende : y háceme 
creer esto , el ver que el mono no respon- 
de sino á las cosasr pasadas ó presentes , y la 
sabiduría del diablo no se puede extender 
ú mas : que las por venir no las sabe , sino 
)es por ¿conjeturas y no todas veces , que á 
solo Dios está reservado conocer los tiem^ 
pos y los m<Mnentos , y para él no hay pa* 
^do ni por venir /que todp.es presente : y 
hiendo esjto así ; como lo es , está ciaro que 
este mono habla con el estilo del diablo , y 
estoy maravillado , como no le han acusado 
al Santo Oficio , y exáminádole , y sacados 
k de cuajo en virtud de ^uien adivina, 
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porque cierto está que este inono no t% 
astrólogo ^ ni su amo ni él alzan ni sa-? 
ben alzar estas figuras que llanoian judir 
ciarías , que tanto ahora se usan en £spar 
ña f que no hay mugetciUa , ni page » ni 
zapatero de viejo que no presuma de al* 
zar una figura , como si fuera una sota de 
naypes del suelo , echando á perder^coa 
sus mentiras é ignorancias la verdad ma- 
ravillosa de. la ciencia. De una señora sé 
yo , que preguntó á uno destos figureros, 
que si una perrilla de £alda pequeña que 
tenia , si se empreñarla y parirla , y quanr 
tos y de <]ue color serian los perros que 
pariese.^ A lo que el señor judiciario, de$- 
pues de haber alzado la figura ^ respondió, 
que la perrica se empreñada , y pariría tres 
perricos , el uno verde , el otro efvcaraa* 
do y el otro de mezcla , con tal condición, 
que la tal perra se cubriese entre las on- 
ce y doce del dia , ó de la noche , y que 
juese en lunes ó ep sábado , y lo que sur- 
cedlo filé , que de allí á dos dias se murió 
la perra de ahita , y el señor levantador 
quedó acreditado ei) el Lugar por acer- 
tadísimo judiciario , como lo quedan todos, 
ó los mas levantadores. Con todo eso quer« 
ria , dixo Sancho , que Vuesa Merced di- 
xcsc i Maese Pedro , preguntase á su mo* 
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ix> , si« es verdad/ lo que á Vuesa Merced 
le pasó en la cu^va de Montesinos , que 
yo para mí tengo^,-con perdón de Vuesa 
jMerced , que todo fué embeleco y mentU 
ra 9 ó' por lo menos cosas soñadas. Todo 
fiodria ser , respondió Don Quixote ; pero 
yo haré lo que me aconsejas , puesto que 
mc^hz de quedar un no sé que de escru- 
f>uló« £stando en esto llegó Maese Pedro á 
i>uscar á Don Quixote y decirle , que ya 
estaba en orden ei- retablo , que Su Merced 
viniese á verle ; porqué lo merecia. Don 
Quitóte le comunico su pensamiento , y 
le rogó ' preguntase luego á su mono le ^ 
dixese , si ciertas cosas que habia pasado 
€n la cueva de Montesinos habtan sido so- 
fiadas ó verdaderas f porque á él le pa* 
recia que tenian de toda A lo que Maese 
Pedro , sin responder palabra ,. volvió á 
traer el mono ^ y puesto delante de Don 
Qufxote y de Sancho , dixo : mirad , señor 
mono , que este cabdlero quiere saber , si 
ciertas cosas que le pasaron en una cue- 
va llamada de Montesinos , si fueron fal* 
sas ó verdaderas , y haciéndole U acos« 
tumbrada señal, el mono se le subió en 
el hombro izquierdo , y hablándole al pa^ 
recer en el oido , dixo luego Maese Pe- 
dro : el mono dice I que parte de 1^ co* 
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kas. qoe Vucsa Merced vio , ó. paso' en^ia 
idicfaa cueva , son falsas , y* parte verisímit 
les : y que • esto es lo que sabe , y ..do otra 
•cosa , en quánto á esta pegunta : y^ que 
<si Vuesa Merced quisiere saber mas ;, que 
el viernes venidero .responderá á todoJp 
que ^ le preguntare 4 que por ahora se 
h ha acabado la victud, , que no le v&k^ 
drá basta el viernes;, ceoio dicho tién^ 
¿ No lo .docia yo , dixo Sancho ^ que.nosi 
:ine podia asentar , querdckdo lo que. Viuesa 
Merced ^ señor mió , ha dicho de los.:acoiv^ 
tecimientos de la cueva era verdad , líi 
aun la mitad? Los sucdios lo dirán , San^ 
cho , respondió Don Quixote , que el tieñir 
f>o descubridor de todas Isu» cosas, no «s» 
dexa ninguna que na la saquea la< Inziáú 
sol , aunque éste escondida, en los senos de 
la tierra ,. y por ahora baste esto,, y víá¿ 
monos á ver el retablo'dc^ bn^n Maese Pei- 
dro , que para mí tengo que átb^ de. tcnet 
alguna novedad^ ¿ Como alguna ? respondió 
Maese Pedro , sesenta mil encierra en sí es« 
te mi retablo : dígole á Vuesa Merced , nú 
señor Don Quixote , q^e. es una de las cot 
sas nías , de ver que hoy tiene el mundo^ 
y operihus crédito > eP ñon verkis , y manos 
á labor , que se hace tarde > y tenemos mu*- 
cho quehacer, y que dccíí.y que mostrar* 



Obedeciéronle Don Qaíxote y Sancho v'y 

vinieron donde ya estaba^ el ret;tbb puesto 

y descubierto ; Heno por todas partes der 

candelillas de cera encendidas , que le ha-» 

cian vistoso y resplandeciente. £n Uegandoy 

se metió Maese Pedro dentro del , que era 

el que habia de manejar las figuras del ,ar-. 

tifició f y fíiera se puso un muchacho cria-^ 

do del Maese Pedro , para servir de intér-» 

prete y • declarador de los mi^erios del tal 

retablo : tenia una varilla en lá muo con 

que señalaba ks figuras que salian. Pues« 

tos pues todos quantos-babia e^ la venta , y 

algunos en piev, frontero del retablo , y 

acomodados Don (guisote ^ Sancho ^ el pa-» 

ge y el. primo en los mejores lugares^ él 

trujamán comenzó i decir lo que oirá 'y. 

verá el que le oyere , ó viere, el capitula 

siguiente. ^ 

CAPÍTULO XXVI . 

Deffde ie frosigut la graciosa aventura 
• del Titerero con otras cosas en verdad 

harto buenas. 

1 • ' ' . » 

aliaron todos Tirios y Troyaiiós i quie- 
ro decir , pendientes estaban todos los qtie 
el retablo miraban de k boca del áéAz-* 
rador de sus ixKiravill^ , quando^^ se oye* 



ron sonar en el retablo cantidad dé aiabt-^^ 
les y trompetas » y dispararse mucha ar- 
tillería ) cuyo rumor paso en tiempo bre^^ 
ve ) y luego alzó la voz el muchacho , y. 
díxo : esta verdadera historia que aquí ¿ 
Vuesas Mercedes se representa » es sacada* 
al pie de la letra de las corónicas fran- 
cesas ^ y de los romances españoles » que 
andan en boca de las geátes y de los mu* 
chachos por esas calles. Trata de la liber- 
tad que dio el señor Donr Gayféros á su 
esposa Melisendra « que estaba cautiva eo 
España en poder de moros en la ciudad 
de . &insueña , que así se llamaba enton- 
ces k que hoy se llama Zaragoza : y veaa 
Vuesas Mercedes allí como está jugando 
á las tablas Don Gayféros , según aquella 
que se canta: 

Jugando estadías tablas Don Gayféros^ 
Que ya de Melisendra eitd olvidado. 

Y aquel personage que allí asoma con co* 
tona en la^ cabeza t y cetro en las manos 
es el Emperador Carío ^4gno , padre pu- 
tativo de la tal Melisendra , el qual ¡x\p^ 
bino^ de ver el ocio y descuido de ^ü yer- 
no y le sale á reñir : y adviertan C0)ú la ve* 
bemencla y ahinca que le riñe ^ que no pa? 
rece uno que le , quiere dar con el i:etr9 



media docena de coscofroneá » y atin hajr 
autores que dicen ^ que se los dio y muy 
bien dados : y después de haberle dicha 
muchas cosas acerca del peligro que cor^ 
ria su honra en no procurar la libertad 
de su esposa ^ dicen que le dixo : harto os 
he dicho 9 miradlo. Miren Vuesas Merce- 
des también , como el Emperador vuelve 
las espaldas , y dexa despechado á Don 
Gayféros « el qual ya ven como arroja im- 
paciente de la cólera lejos de sí el tablero 
y las tablas , y pide apriesa las armas , y 
á Don Roldan su primo pide prestada su 
espada Durindana , y como Don Roldan 
no se la quiera prestar , ofreciéndole su 
compañía en la difícil empresa en que se 
pone ; pero él valeroso ^ enojado no lo 
quiere aceptar ; antes dice , que él solo ed 
bastante para sacar á su esposa ^ si bien es« 
tuviese metida en el mas hondo centro de 
la tierra , y con esto se entra á armar para 
ponerse luego en camino. Vuelvan Vuesas 
Mercedes los' ojos á aquelb* torre que allí 
parece ^ que se presupone que es uoa de las 
torres del alcásar de Zaragoza ^ que aho-* 
ra llaman la Aljafería , y aquella dama que 
en aquel balcón parece vestida á lo mo^^ 
ro , es la sin par Melisendra , que desde 
allí muchas vec^s se ponía á miarar el ca^ 
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mino éc Franda , y puesta la imagina*^ 
clon en París y en su espicho , se consolaba 
en su cautiverio; Miren también un nue* 
vo caso que ahora sucede , quizá ao yis^ 
fo jamas. ¿No ven aquel moro ^ que ca« 
llandico y pasito á paso , pyesto el dedo 
en la boca se liega poir las espaldas de Me- 
lisendra ? Pues miren como la da un beso 
en mitad, de los labios , y la priesa que 
ella se da á escupir y á limpiárselos con la 
blanca manga de su camisa , y como se la* 
menta , y se asrranca de pesar sus hermo* 
sos /Cabellos , como si ellos tuvieran k cul« 
pa del maleüeio. Miren también , como 
aquel grave moro , que está ^n aquellos 
corredores ,• es el Rey Marsilio de Sansue^ 
ña 9 el qual ppr haber viiaiola insolencia 
del moro , puesto que era un pariente y 
gran privado suyo y le mandó luego pren- 
der , y que le den docientos azotes , lleván- 
dole por las calles acostumbradas de lá ciu- 
dad con chilladores delante y envaramien- 
to detras : y veis aquí donde salen á exe- 
cutar la sentencia , aun bien apenas no ba« 
hiendo sidp puesta en execucion la culpa, 
porque entre moros no hay traslado a la 
parte., ni. á prueba ^ y estése , como entre 
esotros; Niño^ niño , 4ixo con voz alta á 
e^ta sazón .Dton Q}úx0tc > seguid vuesucra 
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ÍustX)ria línea recta , y na os metáis en las 
curvas ^ ó transversales , que para sacar un? ^ 
verdad en limpio , menester son muchas 
pruebas y repruebas. También dixo Mae- 
se Pedro desde dentro : muchacho , no te 
metas en dibuxos , sino üaz lo que ese se- 
ñor te manda , que será lo ínas acertado: 
sigue tu canto llano ^ y no te metas en 
contrapuntos , que se suelea quebrar de 
sotiles. Yo lo haré así , respondió el mu- 
chacho , y prosiguió diciendo : esta figu- 
ra , que aquí parece á caballo , cubierta 
con unaxapa gascona , es la mesma de Don 
Gayféros , á quien su esposa , ya vengan- 
da del atrevimiento del raamorado moro» 
con mejor y mas sosegado semblante se ha 
puesto a los miradores de la torre , y ha- 
bla con su esposo , creyendo que es al- 
gún pasagero y con quien pasó todas aque- 
llas razones y coloquios de aquel roman- 
ce , que dice; 

Caballero , si á Francia idcs, . ' 
for Gayféros preguntad. f 

Las quales no digo yo ahora , porque de 
k prolixidad s^ suele engendrar el fam- 
dio : basta ver , coino Don Gayféros se 
descubre , y que por los ademanes alegues 
que Melisendra hace , se nos da á enten- 
der que ella le \á^ conocido , y mas ahora^ 

TOM. V. c 
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que vemos se descuelga del balcón pári^^ 
{)onerse en las ancas del caballo tle su buen 
esposo. Mas j ay sin ventura! que $e leAa 
asido una pimta del faldellin de uno de 
los hierros del balcón , y está pendiente en 
el ayre , sin poder llegar al suelo. Pero 
veis como el piadoso Cielo socorre cu las 
jDÉiayores necesidades , pues llega Don Gay- 
féros j Y sin noirar si se rasgará , ó no el 
rico faldellin y ase de ella , y mal . de su 
grado la hace bazar al suelo , y luego de 
un brinco la pone, sobre las ancas de su 
caballo á horcajadas como hombre ^ y la 
manda que se tenga fuertemente y le eche 
}o$ brazos por las espaldas , de modo que 
los cruce en el pecho , porque no se cay- 

Íp , a causa que no. estaba la señora Me- 
isendra acostumbrada a semejantes caba* 
Herías. Veis también como, los relinchos 
4el caballo dan señales que va contento 
con la valiente y hermosa carga que lleva 
en su . señor y en su señora. Veis como 
vuelven las espaldas y salen de la ciudad^ 
y alegres y regocijados toman déParisM 
via. Vais en paz , , ó par sin par de ver- 
daderos amantes ^ lleguéis é salvamento á 
Viiestra deseada patria sin que la fortuna 
ponga estorbo en vuestro feuce viage : los 
^jps de vuestros amigos y pari^tes os veaii 
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gozar en paz tranquila los dias ( que loi 
de Néstor sean ) que os quedan de la vi« 
da. Aquí alzó otra vez h voz Maese Pe- 
dro y y dixo : llaneza , muchacho , no te 
encumbres , que toda afectación es mala. 
No respondió nada el intérprete , antes 
prosiguió diciendo : no faltaron algunos 
ociosos ojos , que lo suelen ver todo., que 
no viesen la baaiada y la subida de Me* 
iisendra , de quien dieron noticia al Rey 
Marsilio , el qual mandó luego tocar al ar- 
ma , y miren con que priesa , que ya la 
ciudad se hunde con el son de las campan 
ñas , que en todas las torres de las mez- 
quitas suenan. Eso no , dixo á esta sazón 
Don Quixote , en esto de las campanas 
anda muy impropio Maese Pedro , por-* 
que entre moros no se usan ^campanas^ 
sino atabales , y un género de dtdzaynas^ 
que parecen nuestras chirimías , y esto de 
sonar campanas en Samueña , sin duda 
que es un gran disparati^. Lo qual oído por 
Maese Pedro , cesó el tocar , y dixo : no 
mire Vuesa Merced en niñerías , señor 
Don Quixote , ni quiera llevar las cosas 
tan por el cabo ^ que no se le halle. ¿ No 
se representan por ahí casi de ordinario 
xtiil comedias llenas de mil impropiedades 
f 4ispatsatea y y con todo eso corren fe- 

cij 
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licísimamente su carrera , y se escuchas^y 
no solo con aplauso , sino con admiración 
y todo ? Prosigue , muchacho , y dexa de- 
cir , que como yo llene mi talego , siquie- 
ra repiresente mas impropiedades que tie* 
ne átomos el soL Así es la verdad , repli- 
có Don Quix(^e , y el muchacho dixo: 
miren quanta y quan lucida caballería sale 
de la ciudad en seguimiento de los dos ca- 
tólicos anutntes ^ quantas trompetas que 
suenan , quantas dulzaynas que tocan , y 
quantos atabales y atambores que retum- 
ban : temóme que los han de alcanzar , y 
los han de volver atados á la cola de su 
mismo caballo , que seria un horrendo es^ 
pectáculo. Viendo y oyendo pues tanta 
morisma y tanto estruendo Don Quixote, 
parecióle ser bien dar ayuda á los que 
huian , y levantándose en pie , en voz al- 
ta dixo : no consentiré yo que en mis dias 
y en 'mi presencia se le haga superche- 
ría á tan famoso caballero y a tan atreví- 
do enamorado como Don Gayféros : de- 
teneos f mal nacida canalla , no le sigáis , ni 
persigáis , si no , conmigo sois en la ba- 
talla , y diciendo y haciendo desicnvayno 
la espada , y de un brinco se puso junto 
al retablo , y con acelerada y nunca vistsi 
fiíría comenzó i Upver cucl^iUadas sobre 
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la titerera morisma , derribando i unos, 
descabezando á otros , estropeando á este, 
destrozando á aquel , y entre otros mu- 
chos tiró un altibaxo tal , que si Mae se Pe- 
dro no se abaxa , se encoge y agazapa , le 
cercenara la cabeza con mas facilidad que 
si fuera hecha de masa de mazapán. Da- 
ba voces Maese Pedro , diciendo : deten- 
gase Vuesa Merced , señor Don Quixote, 
y advierta que estos que derriba , des- 
troza y mata , no son verdaderos moros, 
sino unas figurillas de pasta : mire ¡ peca- 
dor de tñí ! que me destruye y echa á per- 
der toda mi hacienda. Mas no por esto de- 
jaba de menudear Don Quixote cuchilla- 
das , mandobles ,, tajos y reveses como llo- 
vidos. Finalmente , en menos de dos cre- 
dos , dio con todo el retablo en el suelo, 
hechas pedazos y desmenuzadas todas sus 
xarcias y figuras , el Rey Marsilio mal he- 
rido , y el Emperador Cario Magno par- 
tida la corona y la cabeza en dos partes. 
Alborotóse el senado de los oyentes , hu- 
yóse el mono por los tejados de la venta: 
temió el primo , acobardóse el page , y 
hasta el mesmo Sancho Panza tuvo pavor 
grandísimo , porque como él juró después 
de pasada la borrasca , jamas había visto 

á su señor con tan desatinada cólera. He* 

• t • 

C 11) 
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cho pues el general destrozo del retablo, 
sosegóse un poco Don Quixote , y dixo: 
quisiera yo tener aquí delante en este pun- 
to todos aquellos que no creen , ni quie- 
ren creer de quanto provecho sean en el 
mundo los caballeros andantes : miren , si 
no me hallara yo aquí presente , que fiíe-^ 
ra del buen Don Gayféros y. de la hermo- 
sa Melisendra , á buen seguro , que esta 
fuera ya la hora que los hubieran alcanza^ 
do estos canes , y les hubieran hecho al- 
gún desaguisado* £n resolución , viva la 
andante caballería sobre quantas cosas hoy 
viven en la tierra. Viva en hora buena, 
dixo á esta sazón con voz enfermiza Mae* 
se Pedro , y muera yo ,.pues soy tan des- 
dichado , que puedo decir con el Rey Don 
Rodrigo : ayer fui señor de España , y hoy 
no tengo una almena , que pueda decir que 
es mia. No ha media hora , ni aun un me- 
diano momento , que me vi señor de re- 
yes y de emperadores , llenas mis caballe- 
rizas y mis cofres y sacos de infinitos ca- 
ballos y de innumerables galas , y agora me 
veo desolado y abatido , pobre y mendi* 
go y y sobre todo sin mi mono , que á fe 
que primero que le vuelva á mi poder, 
me han de sudar los dientes , y todo por 
la furia mal considerada deste señor caba-. 



wr 
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Uero, de quien se dice que ampara pupi- 
los , y endereza tuertos , y hace otras obras 
caritativas , y en mi solo ha venido á fal- 
tar su intención generosa , que sean ben- 
ditos y alabados los Cielos allá donde tie- 
nen mas levantados sus asientos. £h fin el 
QabalUro de la Triste Figura habia de ser 
aquel que habia d¿ desfigurar las mias. £n« 
ternecióse Sancho Pañ2sa con las razones de 
Maese Pedro , y dis^Ie : no llores , Maese 
Pedro , ni te lamentes , que me quiebras el 
corazón , porque te hago saber , que es mi 
señor Don Quixote tan católico y escrupu- 
loso christiano , que si él cae en la* cuenta 
de que te ha hecho algu^' agravió , tb ló 
sabrá y te lo querrá paggr y satisfacer con 
muchas ventajas. Con qu» mé paga^ el se* 
uor Don Quixote aleutia parte de las he- 
churas que me ha desnecho , quedária con- 
tento , y Su Merced aseguraría su concien- 
cía, p(»rque no se pueden s^vw quien tiene 
lo ageno contra la vdlunmd d&su dueño , y 
no lo restituye. Así es ; dÍ3K> Don Quixote; 
pero hasta ahora yo no ^ que tenga nada 
vuestro , Mfeese Pedro, f Como no ? res- 
pondió Maese Pedro ¿ y estas reliquias que 
están por este duro y estéril suelo , quieii 
las esparció y aniquiló ; sino la fuerza in- 
vencible dése poderoso brazo .^ ¿ y cuyos 

c ív ' 
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eran sus cuerpos j sino míos ? ¿ y con quien 
me sustentaba yo , sino con ellos ? Ahora 
acabo de creer , di;co á este punto Don 
Quixote , lo que otras muchas veces he 
creído , que estos encantadores que me pex>> 
siguen , no hacen sino ponerme las figu* 
ras como ellas son delante de los ojos ^ y 
luego me las mudan y truecan en las que 
ellos quieren. Real y verdaderamente os 
digo , señores que me i oís , que A mí me 
pareció todo lo que aquí ha pasado , que 
pasaba al pie de la letra , que Melisendra 
era Melisendra , Don Gayféros Don Gay- 
féros , Marrillo Marsilio , y Cario Magno 
Cario Magno: por eso se me alteró la có- 
lera , y por cumplir con mi profesión de 
caballero andante , quise dar ayuda y h- 
vor a los que huian , y con este buen pro- 
pósito hice lo que habéis visto : si me ha 
salido al revés , no es culpa mía , sino de los 
malos que mé persiguen , y con todo esto 
deste mi yerro , aunque no ha procedido 
de malicia , quiero yo mismo condenarme 
en costas : vea Maese Pedro lo que quiera 
por las figuras deshechas , que yo me ofrez- 
co á pagárselo luego en buena y corriente 
moneda castellana^ Inclinósele Maese Pe- 
dro , diciéndole : no esperaba yo menos de 
la inaudita christiandad del valeroso Don 



Qmxote de la Mancha , verdadero socorre-* 
dor y amparo de todos los necesitados y 
menesterosos vasamundos , y aquí el se- 
Sor ventero y eí gran Sancho serán media* 
ñeros y apreciadores entre Vuesa Mer- 
ced y mí de lo que valen , ó podían valer 
las ya deshechas figuras. £1 ventero y San-* 
cho dixéron que así lo harian , y luego 
Maese Pedro alzo del suelo ccm la cabeza 
menos al Rey Marsilio de Zaragoza , y 
di^o : ya se ve quan imposible es volvec- 
á este Rey á. su ser primero , y así me 
parece , salvo mejor juicio , que se me dé 
por su muerte , fin y acabamiento quatro 
reales y medio. Adelante , dixo Dop Qui- 
zóte. Pues por esta abertura de arriba aba- 
xo , prosiguió Maese Pedro , tomando en 
las manos al partido Emperador Cario Mag- 
no , no seria mucho que pidiese yo cin- 
co reales y un quartillo. No es poco , di- 
xo Sancho. Ni mucho , replicó ^el vente- 
ro y médiese la partida y señálensele cinco 
reales. Dénsele todos cinco y quartillo, 
dixo Don Quixote , que no e^á en un 
quartillo mas á menos la monta desta nota- 
ble desgracia , y acabe presto Maese Pe- 
dro > que se hace hora de cenar , y yo 
tengo ciertos barruntos de hambre. Por es- 
ta ^ura , dixo Maese Pedro , que está sin 



sarices , y un ojo ménós , que es de la her- 
mosa Melisendra , quiero , y me pongo en 
lo justo y dos reales y doce maravedís. Aun 
ahí seria el diablo , dixo Don Quixote , si 
ya no estuviese Melisendra con su esposo, 
por lo menos en la raya de Francia , por-» 
que el cab;dlo en que iban , á* mí me pare- 
ció que antes volaba que corría , y así no 
hay .para que vendexine á mí el gato por 
liebre , presentándome aquí á Melisendra 
desnarigada , estando la otra , si viene á 
mano , ahora holgándose en^ Francia con stí 
esposo á pierna tendida .: ayude Dios cotí 
lo suyo á cada uno , señor Maese Pedro , y 
caminemos todos con pie llano y con in* 
tención sana , y prosiga. Maese Pedro qu^ 
vio que Don Quixote) izquierdeaba , y qud 
volvía á su primer tema , no quiso- que se 
le escapas^ ^ y así le dixo :* esta no ddbe de 
ser Melisendra , sino alguna de las doñee-» 
lias que la servían , y así con sesenta ma- 
ravedís que me den por ella quedaré con- 
tento y bien pagado. Desta manera filé 
poniendo precio á otras muchas destroza- 
das figuras , que después lo moderaron los 
dos jue,ces arbitros con satisfacion de las^ 
partes , que llegaron á quarenta reales y 
tres quartillos , y ademas desto » que luego 
lo desembolsó Sancho ^ pidió Maese Pedro 



do» reales por ^ trabajó de tomar el mom>.> 
Páselos y ;Sancho , dixo Dcm Quixote , na 
l^d, tomar ¿1 mono', sino la mona , y áo^ 
cicíúm diera yo ahora en albricias á quien 
mo dixera con certidumbre que la señora 
!Dóna Melíscndra y el señor Don Gayfé- 
jfos. estaban ya en Francia y entre los sa-^ 
yos^ Ninguno nos lo podrá dedr mejor que' 
mi mono , dixo l^ese Pedro ; pero no ha- 
brá diablo que ahora le tome , aunque ima- 
gino que el cariño y la hambre lehaitde 
forzar á que me busque esta noche , y ama- 
necerá Dios y yeirémonos. En resolución, 
k borrasca del retablo se acabó , y todos, 
cenaron en paz y en buena compañía á eos-. 
£a,de Don Qüixote , que era liberal &i to- 
do extremo. Antes que amaneciese se fué 
el que Uevaba las lanzas y las alabardas, 
y y^ después de aii»mecido se vinieron á 
despedir de Don Quixote el primo y el 
ppge , el uno para volverse á su tierra , y > 
d otro á proseguir su camino , para; ayuda 
del qual le dio Doii Quixote ima, docena 
4e reales. Maese Pedro no quiso volver á > 
entrar en mas. dioses , ni diretes, con Don . 
Quixote , á quien él conócia muy bien , y . 
así madrugó antes que el sol , y cogiendo 
las reliquias de su retablo y á su mono , se 
fué también á buscar sus aventuras^ £1 ven^ 



tero , qiie no conocía á Don Qoixote , tan 
admirado le tenían sus locuras como su li- 
beralidad. Finalmente Sancho le pagó muy 
bien por orden de su señor , y despidién- 
dose del casi á las ocho del día , dexáron la 
venta y se pusieron en camino y donde los 
dexarémos ir , que así conviene para dar- 
lugar á contar otras cosas pertenecientes á 
la declaración desta famosa historia. 

CAPÍTULO XXVIL 

Donde se da cuenta quienes eran Maese 

Pedro y su mono , con el mal suceso que 

Don Quixote tuvo en la a'Ventura del Re- 

buzno , que no la acabó como él quisiera 

ycomohteniajpensado. 

Jlintra Cide Hamete coronísta de$ta. 
grande historia con estas palabras en este 
capítulo : Juro como católico christiano : á 
lo que su traductor dice , que el jurar Ci- • 
de Ham«te como católico christiano , sien*- 
do él moro , como sin duda lo era , no - 
quiso decir otra cosa., sino que así como- 
el católico christiano quandó jura , jura, 
ó debe jurar verdad , y decirla en lo que 
dixere , así él la decia , como si jurara co- 
mo christiano católico ^ en lo^que quería 



escribir de Don Qaixote ^ especulinente 
en decir quien era Maese Pedro , y íqureii 
d mono adivino , que traia admirados to« 
4os aquellos pueblos con sus adivinanzas. 
Dice pues , que bien se acordará el que 
hubiere leído la primera parte desta his- 
toria , de aquel Gines de Pasamonte , á 
quien entre otros galeotes dio libertad Don 
Quixote en Sierra Morena , beneficio que 
después le fué malagradecido y peor pa- 
gado de aquella gente maligna y mal acos^ 
lumbrada. Este Gines de Pa^monte , i 
quien Don Quixote llamaba Giaesilb de 
Parapilla , fué el que hurtó á Sancho Pan- 
za el rucio y que por no haberse puesto el 
como , ni el quando en la primera parte 
por culpa de los impresores > ha dado en 
que entender á mudxos , que atribuian á 
poca memoria del autor la falta de em- 
prenta. Pero en i'esolucion Gines le hurtó, 
estando sobre él durmiendo Sancho Panza, 
usan4o de h trjazst y modo que usó Brú- 
ñelo^ quando estando Sacripante sobre Al-' 
b^aca , le sacó el caballo de entre ks pier- 
nas : y después le cobró Sancho como se 
ha contado. Este GÍ9es pues , te&ieroso de 
no ser hallado de la justicia , que le busca- 
ba para castigarle ae sus infinitas bella- 
querías y deUcos /que fueron tantos y ta- 
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Íes , qué él mismo conípuso un gran vo^ 
Ivaonn cpntándolos , determinó pasarse al 
reyno de Aragón y cubrirse el ojo izquier*^ 
do ^ acomodándose al oficio de titerero^ 
que esto y el jugar de manos .lo sabia ha^ 
c^r por extremo. Sucedió pues , que de 
UQOS christianos ya libres ^ que venian de 
Perbería , compró aquel mono , á quien 
f^nseñó , que en haciéndole cierta señal , se 
le subiese en el hombro , y. le murmurase^ 
ó k) pareciese , al oido. Hecho esto , antes 
que entrase en el Lugar donde entraba coa 
su retablo y mono , se informaba en el Lu* 
gar mas cercano , ó de quien él mejor po<- 
dia , que cosas particulares hubiesen suce- 
dido en el tal JLugar ^ y a que personas^ 
y llevándolas bien en la memoria , lo pri- 
mero qne hacia ^ era mostrar su retablo^ 
el quil unas veces era de una historia y 
9tra$ de otra ; pero todas alegres y rego- 
cijadas y conocidas. Acabada la muestra^ 
prqpoQia las habilidades de.su mono ,.di- 
ckií^(h al pueblo , que adivim^ txxlo lo 
pasado y lo presenté ; pero.qi» en. lo de 
por v^mr no se daba maná* Por la respua-^ 
ta de cswb pregunta pedia dos reales ^ y 
de úg^ms ha9ia barato yjegun tomaba « 
pulso áios preguntantes^ y como tal ver 
llcgab;^ 4. U& casas d8,j quien él sabia los 
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sucesos de los que en ella moraban , aun- 
fpíc no le preguntasen nada por no pagar- 
le , él hacia la señal al mono , y luego de- 
cia que le habia dicho tal y tal cosa , que 
venia de moldé con lo sucedido. Con esto 
cobraba crédito inefable » y andábanse to- 
dos tras él : otras yeces , como era tan dis« 
creto , respondía de manera , que las res? 
puestas venían bien con las preguntas , y 
como nadie le apuraba , ni apretaba á que 
dixese> como adevinaba su mono , a todos 
hacia mon|^ , y llenaba sus esqueros. Así 
como entró en la venta conoció i Don 
Quixote y á Sancho , por cuyo conoci- 
miento le ifiíé £kil poner en admirack)n á 
I>on Quixote y á Sancho Panza y í to^ 
dos los que en ella estaban ; pero hubié* 
rale de costar caro, si Don Quixote ba- 
zara un poco mas la inaiK) , quando cor- 
tó k. cabeza al Rey Marsilio, y? destruyó 
toda su caballería , como queda dicho en 
el antecedente cá^utulo. Esto es lo que hay 
que decir de Maese Pedro y de su moiK>. 
X vdiviendo á Don Quixote de la Man- 
cha y digo , que después de . haber salido 
de la venta , determinó de ver primeio las 
ribf ras del rio £bro y todos aquéUos con-, 
tornos y antes. djQ. entrar en la .ciudad de 
Zaragoza^ puetile .daba. tiempo jpaja todo 



el mucho qtie faltaba desde allí á las Jn^ 
tas. Con esta intención siguió su camina^ 
por el qual anduvo dos dias sin aconte- 
cerle cosa digna de ponerse en escritura^ 
hasta que al tercero , al subir de una loma 
oyó un gran rumor de atambores , de 
trompetas y arcabuces. Al principio pen- 
só que algún tercio de soldados pasaba por 
aquella parte , y por verlos picó á Roci- 
nante j y subió la loma arriba , y quando 
estuvo en la cumbre , vio al pie della^ í 
su parecer , mas de docientos |]pmbres ar- 
mados de diferentes suertes de armas , co- 
mo si dixésemos , lanzones , ballestas , par- 
tesanas f alabardas y picas , y algunos ar- 
cabuces y muchas rodelas. Baxó del rie* 
cuesto , y acercóse al esquadron , tanto 
que distintamente vio las banderas , juzgó 
de las colores , y notó las empresas que 
en ellas traian , especialmente una que en 
un estandarte , ó girón de raso blanco ve- 
nia , en el qual estaba pintado muy al vivo 
un asno como un pequeño sardesco , la ca- 
beza levantada , la boca abierta y la lengua 
de fuera en acto y postura como estuvie-* 
ra rebuznando : al rededor del estaban es- 
critos de letras grandes csto¿ dos versos: 
j^ rebuznarm eu balde 
il mo y el otr4^ Akaldi* ^ . - 
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Por esta insignia sacó Don Quixote ^ que 
aquella gente debía de ser del puoblo del 
rebuzno , y así se lo dixo á Sancho , decla- 
rándole lo que en el estandarte venia es- 
crito. Díxole también , que el que les ha- 
bla dado noticia de aquel caso se habia 
errado en decir que' dos Regidores habían 
sido los que rebuznáh>n , porque seguñ lo$ 
Tersos del estandarte no habían sido sino 
Alcaldes. A lo que respondió Sancho Pan- 
za : s^or , en eso no hay que reparar , que 
bien puede ser que los Regidores que en- 
tonces rebuznaron , viniesen con el tiempo 
i ser Alcaldes de su pueblo , y así se pue- 
den llapiar* £on entrambos títulos , quañto 
mas ^ que tío hace al caso á la verdad de 
la histork ser los rebuznadores Alcaldes; 
ó Regidores , como ellos una por una ha- 
yan rebuznado , porque tan a pique está 
de rebuznar un Alcalde , como un Regi- 
dor. Finalmente conocieron y supieron, 
como el pueblo corrido salía á pelear con 
otro qiio le corría mas de lo justo y de 
lo que se debía á la buena vecindad. Fue- 
se Ueganda á ellos Don Quixote no con 
poca pesadumbre de Sancho , que nunca 
iué amigo de hallarse en semejantes jor- 
nid^j Los del esquadron- le recogieron en 
xnedio y creyendo ^que. era alguno- de- los; 

TOM, V. I> 
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de su parcialidad. Don Quixote alzando la 
visera con gentil brío y continente Uegd 
hasta el estandarte del asno , y allí se le 
pusieron al rededor todos los mas prmcU 
pales del exército por verle , admirados 
con la admiración acostumbrada en que 
caian todos aquellos que la vez primera le 
miraban. Don Quixote , que los vio tan 
atentos á ^nirarle , sin que ninguno le hz" 
blase ni le preguntase nada , quiso apro-. 
vecharse de aquel silencio , y rompiendo 
el suyo , alzó la voz y dixo : 
^ Buenqs señores , quan encarecidamente 
puedo os suplico , que no interrum|iais un 
razonamiento que quiero haceros ^ hasta 
que veáis que os disgusta y enfada^ que 
si esto sucede , con la mas mínima señal 
que me hagáis pondré unisello en mi bo- 
ca ,, y echaré una mordaza á mi lengua. 
Todos le dixéron que dixese lo que qui*- 
siese , que de buena gana le escucharian. 
J)on Quixote con esta licencia, prosiguió, 
diciendo : yo , señores mios , soy caballero 
andante , cuyo exercicio es el de las armas^ 
y cuya profesión la de favorecer á \o$ ne-. 
hesitados de favor , y acudir í los afienes- 
terosos. Días ha que he sabido vuestra des- 
gracia , y la causa que os mueve a tomar 
l0is' arrna^ á cada paso para yeng;(ros de 
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vuestros enemigos , y habiendo discurrido 
ana y muchas veces en mi entendimiento 
sobre vuestro negocio , hallo según las le- 
yes del duelo , que estáis engañados en te- 
neros por aflautados , porque ningún par- 
ricülar puede afrentar á un pueblo entero 
sino es retándole de traydor por junto* 
porque no sabe en particular quien come- 
tió la trayeíon porque le reta. Exemplo* 
desto tenemos «n.Don Diego Ordoñcz d#. 
Lara , que,r«tó á todo el pueblo zamorano 
porque igqoraba que solo Vellido Dólfos 
habia cometido la traycion de matar á su 
Rey , y así retó á todos , y á todos tocaba 
la venganaa y la respuesta , aunque bien 
es verdad que el señor Don Diego andu- 
vo algo demasiado , y aun pasó muy ade* 
lante de hs límites del reto , porque no 
tenia patt que retar á los muertos , á las 
aguas , m i los panes , ni á los que estaban 
por nacer, ni í las otras menudencias que 
allí se doíláran ; pero yaya ^ pues quando 
la cólera sale de madre , no, tiene la len- 
gua 1>adxie i ayo , ni freno ,']que la corrija. 
Siendo pues esto así , que uno solo no pue- 
de afrentar á reyno ,,proviqoia , ciudad, 
república V ni pueblo entero, .queda en lim- 
pio, que, no. hay para":qije;salir á la ven- 
ganza del refi» de h tal a&eata , pues ao lo 
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es , porque bueno sería que se matasen i 
cada paso los del pueblo de la reloxa con 
quien se lo llama , ni los cazoleros , beren- 
géneros , ballenatos , xaboneros , ni los de 
otros nombres y apellidos , que andan por 
ahí en boca d^ los muchachos y de gente 
de poco mas á menos : bueno seria por 
cierto y que todos estos insignes pueblos se 
corriesen y vengasen y anduviesen conti- 
iio hechas ks espadas sacabuches ¿ qual- 
quier pendencia por pequeña que fuese. 
No , no , ni Diois lo permita , ó quiera: 
los varones prudentes , las repúblicas bien 
concertadas por quatró cosas han de tomar 
las armas , y desenvaynar ks espadas , y 
poner á riesgo sus personas-, Vidas y ha- 
cienda. La primera , por defender la fe 
católica , la segunda por defender su vida, 
que es de ley natural y divina , la terce- 
ra , en defensa dé su honra , de su fami- 
lia y hacienda , la'»qiiarta , en servicio de 
su Rey en la guerra justa , y á le quisié- 
remos añadid la quinta (que se puede con- 
tar por segunda ) es en defensa de su pa- 
tria. A estas cinco >paiu»is-confo' capitales 
se pueden agregar; algunas otras que sean 
justas y razonables' y que ob%uen á to-^ 
mar las armas ;^ pero tomarlas por niñe- 
rías y por ^osas que folies son de risa y 
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fKisatieinpo , que de afrejita , parece que 
quien las. toma , carece> de todo razonable 
discurso : quanto mas que el tomar vea*- 
|[anza injusta ( que justa no puede haber 
¿guna que lo* sea ) va derechamente conr 
tra. la santa ley que profesamos ^ en la qual 
^e nos manda , que hagamos bien á nues- 
tros enemigos y que amemos á los que 
4XOS aborrecen : mandamkinto , que aunque 
/parece algo dificultoso de cumplir , no lo 
es sino para aquellos que tienen menos de 
Dios que delr mundo , y mas de carne que 
de espíritu , porque Jesuchristo , Dios y 
hombre verdadero , que nunca mintió , ni 
pudo , ni puede mentir j siendo legislador 
-nuestro V, dixo que su yugo era suave y 
su carga liviana : y así no nos habia de 
mandar cosa que fuesen imposible el cum- / 
plirla. Así que , mis señores , Vuesas Mer- 
cedes están obligados por leyes divinas y . 
humanas á sosegarse. £1 diablo me lleve, 
dixo áesta sa^on Sancho entre sí , si este 
mi amo no es tólogo , y si no lo es , que 
lo parece como un huevo á otro. Tomó un 
poco de aliento Don Quixote , y viendo 
que todavía le prestaban silencio, quiso 
pasar adelante. en su plática , como pasara, 
-ú no se pusiera en medio la agudeza de 

-Sancho , el qual viendo que su amo se de- 

• • • 
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tenia , tomó la mano pbr él , diciendo : mi 
señor Don Quixote de la Mancha , que itn 
tiempo se llamó el Caballero de la inste 
F^ura , y ahora se llama el Caballera de 
hs Lewes , es im hidalgo muy atentad<^ 

3ue sabe latin y romance como un Badú»- 
er , y en todo quanto trata y accHiseja, 
procede como muy buen soldad , y tiene 
todas las leyes y ordenanzas de lo que Hac- 
inan el duelo en la uña , y así no hay ism 
que hacer , sino dcxarse llevar por lo que 
él dixere , y sobre mí sí lo erraren : quan- 
to mas que ello se está dicho que es ne- 
cedad correrse por solo oir uri rebuznó, 
que yo me acuerdo quando mu4:hacho que 
rebuznaba cada y quando que se me. an- 
tojaba , sin que nadie me iíiese á la mano, 
y con tanta gracia y propiedad , que en 
rebuznando vo , rebuznaban todos los as- 
nos del pueblo , y no por eso dexaba de ser 
hijo de mis padres , que eran faonradisimos, 
y aunque porossta habilidad era insidiado 
de mas de quatfo de los estirados de mi 
pueblo , no se 'me daba dos ardites , y por»- 
que se vea que digo verdad , esperen y 
escuchen , que esta ciencia es como la del 
nadar , que una vez aprendida nunca se 
olvida : y luego puesta U mano en las na- 
rices , comenzó á rebuznar tan reciamen- 
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ce que, todos los cercanos valles retumba- 
ron ; pero uno de los que estaban junto ¿ 
él creyendo que hada burla dellos , alzó 
un varapalo que en la mano tenia , y dió^ 
le tal golpe con él , que sin ser poderoso 
á otra cosa , dio con Sancho Panza en el 
suelow IDon Quixote , que vio tan malpa- 
rado á Sancho , arremedó al que le habiá 
dado , con la lanza sobre mano , pero fue- 
ron tantos los que se pusieron en medio, 
que no fiíé posible vengarle , antes viendo 
que llovía sobre él un nublado de piedras, 
y que le amenazaban mil encaradas balles- 
tas y no menos cantidad de arcabuces, 
volvió las riendas a Rocinante , y á todo 
lo que su galope pudo se salió de entre 
ellos , encomendándose de todo corazón á 
Dios , que de aquel peligro le librase , te- 
miendo a cada paso no le entrase alguna 
bala por las espaldas y le saliese al pe- 
cho , y á cada punto recogía el aliento^ 
por ver si le faltaba , pero los del esqua- 
dron se^contentáron con verle huir sin ti-» 
rarle. A Sancho le pusieron sobre su ju- 
mento , apenas vuelto ^i sí , y le dexá- 
ron ir tras su amo , no porque él tuviese 
sentido para regirle , pero el rucio siguió 
las huellas de Rocinante , sin el qusj no 
se hallaba un punto. Alongado pues Don 

p iv 
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Quixpte buen trecho , volvió la adbeza y 
yió que Sancho tecnia , y atendióle viendo 
que ninguno le spguia. Los del esquadión 
se estuvieron -allí hasta la noche , y. por 
no haber salido á la batalla sus contra- 
tos , se volvieron a, su pueblo regocija- 
dos y. alegres , y. si ellos supieran la cos- 
tumbre antigua de. los Griegos , levantaran 
en aquel lugai* y sitio un trofeo; ^ . 

\ CAPÍTULO XXVIIL 

De cosas (Juv dice Benengeii , que fas sa- 
brd quien le leyere , si las lee con 

atención. 

. t. I^u wdo el valiente huye , la supmdic* 
ría está descubierta ^ y es de varones^ pru- 
dentéis guardarse para mejor ocasión* £sta 
verdad se vejijificó en Don Quixóté , el 
qual dando lugar a la furia del pueblo y 
á las malas intenciones de aquel indignado 
esquadron , pu$o i>ies en polvorosa.^ y sin 
acordarse de Saiicho ,^ni del peHgro en 
que le dexaba y- .se. apartó tamto ^ quaiito 
le pareció que* bastaba para: estar seguro. 
Seguíale Sancho atravesado en su jumen* 
to 9 como qued¿ referido. Llegó, en fin ya 
vuelto en su acjuerdo , y ^1 llegar se de- 
zó caer del rucio á los pies de Rocihiante, 
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todoao^íoso., todo molido y todo, apalea? 
do. Apeóse Don QuiUote para catarle las 
feridas:; pero como le. hallase, sano de los 
pics.á Ut' ieabeza>%conisaz cólera le dixo: 
taii^en hora mala, supistes vos .rebuznar, 
Sbmcho ji y donde Jballastes vbs ser bueno 
di.aombrar la soga.eq casa d^l ahorcado ? 
A.i^míca de rebuznos. ¿ que^contrapuato 
se.habb de llevar, , :s¡nó de varapalos? Y 
dad gracias á Dioa^Sancho^que yaique 
os santiguaron, con un palo , no.osi hicié< 
apon el fer signrnn crtms con iún alfange.; 
No estoy para r^spoiíder , respondió San-? 
cho , porque .me parece que ^ hafaioj por 
las espialdas : subamos;, y apartémonos de 
aquí , que yo pondré silencio en .mis .re-í 
buzno$j$ pero no en dexar desdecir ,. que 
los caballeros andantes huyen ^ ]¿ ^dexaio á 
sus buenos escuderas .molidos ^oioalhe^ 
ña , ó. como ; cibera. en. poder .de sus- «nc^ 
uaiigos; No huye, el que^e retira ^respon- 
dió Don Quixote .: . porque has . de saber, 
Sancho , que la valentía , que no se funda 
sobre la basa de la prudencia ^ sei llama te-* 
meridad , y las hazañ^ del temerario mas 
se atribuyen a la. buena fortuna, que i su 
ánimo : y así yo' confieso que me he re- 
tirado , pero no huido , y en esto he imi- 
tado á muchos valientes que se han guar- 
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dado", para tientos mejores , y desto et* 
táü las bistxxiss Uenas^.: las quales por no 
serte á ti; de pmvecha , sí á o» de gm^ 
to , ao !te iks refidkyi^ora. £n estd ya ñ* 
taba á caballo Sanc^xy,* ayudado de Don 
Qyásútc^i el qual aiinlufimo subió^ en Rá¿ 
cíñante /y ¡poco 4 poco se ñiéron dí^enk» 
boscar eK una alameda y que hasta un quar* 
tn de legua de allí se , parecía. De quan-^ 
do en qnnndo daba 'Safichd unos ayes pr(^ 
fundíamos y unos gemidi^» doloroilos , y 
pregsindndole Don Qiihrate la colisa >db 
iananiargí»: sentimiento ,- respondió , qué 
desfie la punta del espinaxo b^staja-naca 
del oelebro 'le dolía, de manera que le «ica<^ 
badesenodo* La caosá dése dolor debe do 
ser sin doda , dixo X)on Qaixot^ , que<o^ 
xu»era 'el* palo con^tnr ta^ dieron largo^y^ 
tadído y te cogió todas las esp^ddas ^ don^ 
de eattan^iodas esas -partes que te due- 
len , y: si más. te cogiera, mas te do}i<^a^ 
Por Dios>, dixo Sancho , que Vaesa Mc^- 
ced iiñe ba sacado de una gran duda^ y 
queíme laha <kdarado por lindos térmi* 
nos. Cuerpo de mí j tan encubierta estaba 
la caissade mi dolor , que ba sido meDe^ 
ter decirme , que me duele todo todo aque- 
llo que alcanaó el palo ? Si me dolieran 
los tobillos , aun pudiera ser que se andu- 
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viera adivinando' el porqué me dolianí 
pero dolenne lo que me molieron , no es 
inndio acU vinar» A la fe ,' señor nuestro 
amo^ el mal ág«Do de pelo cuelga , y cada 
dia voy descubriendo tierra de lo. poco 
que puedo esperar de b compañía que con 
VuesaMero^ tengo^ porque si esta vez 
me -Jia dexado apocar ■, otra y otras cien- 
to volveremos á los manteamientos de már<^ 
ras , y á otras muchacherías ^ que si aho- 
ra mellan salido alas exaudas , desjpues 
me saldhbi í los ojos. Harto mejor haria yo 
( sino que soy ufl bárbaro , y no haré 
nada que bueno sea en toda mi vida ) har- 
to mejor haria yo , vuelvo á decir , en vot» 
verme i mi casa ya mi muger y á mis 
faí|os , y sustentarla y criarlos con lo que 
Dios' fuere servido de darme $ y no an-^ 
•darine tras Vuesa Merced por caminos sia 
camino , y got sendas y catreras que no 
las tienen , bebiendo mal y comieiido peor. 
Pues tomadme el dormir : contad , her-» 
manoescudero y siete pies de tierra , y si 
quisiéredes mas , tomad otrc« tantos , que 
en vuestra mapo está escudillar ^ y ten* 
déos á todo vuestro buen tdante , qué que- 
mado vea yo y hecho polvos al primero 
que dio puntada en la andante cai>allería, 
ó á lo menos al priojierd que quiso ser es* 
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cudero de. tales tontos^ como debieron .ser 
todos, los caballeros andantes pasadlas : de 
los presentes no digo^oada » que por ser 
jVuesii JMerced uno deUos ^ los tengo res? 
t^^9 f'^ po^ que sé que sabe Vuesa JMer? 
ced iin>puntqnias que el diablo en quanto 
liabla<y en quanto piensa. Haria yo una 
buena^ :^puesta con vos » Sancho , dixo Dob 
Quixote ^ que. ahora que vais hablando sio 
que nadie os vaya á la mano , que no os 
duele> nada en todo vuestro cuerpo. Ha'* 
bladt ,. hijo mió , todo, aquello que ios vi- 
niere :d pen^miento.y y i la boca, , que á 
trueco >de que á vos np os duela nada ^tenr 
dré yo por gusto el xpfado que me dan 
vuestras impertihencias : y si tanto deseáis 
volveros^ i vuestra casa con vuestra muger 
^y hijos ,/no permita Dios que yo os lo im- 
pida : dineros tenéis mios^^i mirad quinto 
ha qu^ esta tercera vez >salimos de mies^ 
tro pueblo , y. miiad lo que j^eis y der 
beis ganar oda mes y y pagaos de vue^a 
inano. Qiiando yo servia ^ respcmdió Sanr 
cho y a Tomé Carrasco :, el padre deL Ba- 
chiller Sansón Carrasco , que Vuesa Merr 
ced bien conoce , dos ducados ganaba cada 
mes 9 amen de la comida : con Vuesa Mer- 
ced no sé lo que puedo ganar , puesto que 
sé que tiene mas traba JjQ. el escudero del ca- 



baBero andante , que el que myé á tiala'' 
brador , que tn resolución los que servimos 
i labradores^ por' mucho que trabajemos 
de dia ,por mal que suceda /á la noche 
cen^ítnQS olla y dormimos en caina y- en 1a 
^laal no he dormido después qué, ha que 
sirvo á Vuesa Merced , sino ha sido el 
tiempo breve que estuvimos en casa de 
Z>on Diego de 'Miranda ^ y la gira que tu-^ 
ve con la espuma que saqué de hs olhs 'de 
Camacho , y lo que comí y bebí y dormí 
en caáa de Ba^lio ^ todo el otra tiempo he^ 
dormido en k^ dura tierra al cielo abaertc^i 
sujeto á lo que dicen inclemencias del cie^y 
laV sustentándome i:on rajas de queso y* 
mendrugos dé pan ^-y bebiendo aguas ya; 
de arroyos , ya de fuentes , délas que en*. 
contramos' por esos andurriales. donde an-: 
damos. Confieso , dixo Don Quixote , que; 
todo lo que dices 9 Sancho , sea ; verdad^ 
2 quanto parece que os debo dar;, mas de^ 
lo que os daba Tomé Carrasco ?'A mi pa** 
jrecer , dixo Sancho, con dos-^rc^lesímas 
que Vuesa Merced añadiese Cada mes me< 
tendría por bien pagado : esto es quanto^ 
al salario dp mi trabajo ; pero en :quanto í 
satisfacerme á la palabra y 'promesa qué 
Vuesa Merced .me tiene hedi^ de darme» 
el Gobierno de vm Lmda, seria justa qucr 
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se me áñadkseit otros seis reales , que por 
todos serian treínu. £stá muy bien , repli* 
GÓ Don Quixote , y confcM-me al salario, 
que TOS os habéis señalado , veinte y cinoo^ 
dias ha que salimos de nuestro puddo, 
contad , Sandio ^ rata por cantidad , y mi- 
rad lo que 0$ debo , y f»gaos coinp os ten- 
go dicho, de vuestra mano. ¡O cuerpo 
de mí ! dizo Sancho ,.que va Vuesa Mer- 
ced muy errado-en esta cmmta , porque en 
k) de la promesa de la ínsula , se ha de 
contar desde el dia que Vuesa Merced 
me la prometió hasta la presente hora en 
que estamos. ¿ Pues que tanto ha , Sancho^ 
que os lo prometí ? Sxo Don Quixote. Si 
yo mal no ihe acuerdo ,, re^ndió Sancho, 
debe de haber veinte años , tres dias mas 
á ménosi Diose Don Quixote una gran 
palmada en la frente. , y comenzó á reir 
muy de gana , y dixo : pues no anduve yo 
en Sierra Morcioa , ni en todo eí discurso 
de nuestras salidas , sino dos meses apenas 
i y dices , Sancho , que ha veinte años que 
te prometí la ínsula ? Ahora digo , que 
quieres que se consuma en tus salarios di 
dinero que tienes mió ,.y á.esto e$ así y 
tu gusta&.deilo , desde aquí te lo doy , y 
buen, provecho te haga , que á trueco de 
verme sin tan. mal escudara ^ holgaréme de 
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quedarme pobre y sin blanca. Pero dime, 
prevaricador de las ordenanzas escuderiles 
^ la andante caballeria ¿ donde has visto 
tu , Q leído , que ningún escudero de ca* 
balWo. andante se haya puesto con su se* 
Sor .en quanro mas tanto me hibeis de dar 
cada Ibes porque os sirv^a ? Éntrate , én* 
trate , malandrín^ follón y vestiglo, que 
todo lo pareces , éntrate digo , por el man 
magmm de sus historias , y si hallares que 
al^un escudero haya dicho , ni pensado lo 
que. aquí has dicho , quiero que me le 
claves en la frente , y por añadidura me 
bagas quatfo mamonas selladas en mi ros^ 
tro : vuelve las riendas , ó el cabestro al 
rucio ^ y vuélvete a tu casa y porque un so- 
lo paso desde aquí, no has de p^sar mas 
adelante conmigo^r ;0 pan mal conocido! 
¡ ó promesas mal colocadas I [ ó hombre 
que tiene mas de bestia que de persona! 
I Ahora quando yo pensaba pc»erte en es- 
tado , y tal y que á pesar de tu muger te 
llamaran Señoría , te despides ? ¿ Ahora te 
vas , quando yo venia con intención firme 
V Kibdera de hacerte Señor de la mejor 
ímula del mundo. ? £n fin , c<»uo tú has 
dicho. <M:ras veces , no es la miel &c. Asno 
eres , y asno has de ser , y en aano has de 
parar , quando se te acabe el cws» de la 
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vida , que para mí tengo , que antes lie* 
gara elU á su último término , que tú cay- 
gas y des en la cuenta de que eres bestKu 
Miraba Sancho á Don Quixote de hito en 
hito , en tanto que los tales yituperi<>s le 
decia , y compungióse de manera , que le 
vinieron las lágrimas á los ojos , y con voz 
dolorida y enferma le dixo : señor mió, 
yo confieso , que para ser del todo asno, 
no me falta mas de la cola , si Vuesa Mer- 
ced quiere ponérmela y yo la daré por biea 
puesta y y le serviré como jumento todos 
los dias que me quedan de *mi vida. Vue- 
sa Merced me perdone , y se duela de mi 
mocedad , y advierta que sé poco , y que 
si hablo mucho , ims procede de enfer- 
medad que de malicia , mas quien yerra y 
se enmienda y á Dios se encomienda. Ma- 
ravilláráme yo , Sancho , si no mezclaras aU 
gun refrancico en tu coloquio. Ahora bien, 
yo te ptrdono con que te enmiendes , y 
con que no te muestres de aquí adelante 
tan amigo de tu interés , sino que procu- 
res ensanchar el corazón , y te alientes y 
animes á esperar el cumplimiento de mis 
promesas , que aunque'se tarda , no se. im- 
posibilita. Sancho respondió , que sí haria, 
aunque sacase fuerzas de flaqueza.. Con es- 
to se metieron en la alameda , y Don Qai*. 



orate se acomodó al ;¿¿ <ié un olmo, y Saiiy 
cho al de una haya ^ cpacxstos tales árbo« 
les y otros sts seme jáotes áempre tienen 
pies y no manos. S^cho pasó la noche 
penosamente , porque .<! varapalo se hacia 
mas sentir con el sereno; Don Quixóte la 
pasó ensus continuas memorias ; pero con 
todo tso dieron los ojos al sueño ^ y al salir 
del alba siguieron su camino buscando las 
riberas del famoso Ebro , donde les sucedió 
lo que.se contará en el capítulo venidero; 

CAPÍTULO XXIX. 

' ' ' • . ■ ■ 

: Xí^ la famosa aventura ¿kl barco en^ 
' cattt'Odo, 

Jl or sos: pasos contados y por contar, 
dos dias después que saHéron de la alame-* 
da y llegaron Don Quixote y Sancho al rio 
Ebro , y el verle fiíé de gran gusto a Don 
Quixote y- porque contempló y n)iró en 
él la amenidad de sus riberas , la claridad 
de sus aguas , el sosiego de su curso , y la 
abundancia de sus hquidoft; cristales , cuya 
alegre vista renovó en su memoria mil 
amorosos pensamientos : espedalmente fué 
y vino en lo que habia visto en la cueva 
de Montesinos , que puesto que el mono 

XOM. V. í 
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de Maese Pedro lé hábia dicho , ^ue par- 
te de aquellas casas* eran verdad y parte 
mentira , él se atenía mas á las verdaderas 
que á las mentirosas , bien al reyes de San- 
cho , que todas- las tenia por la mesma 
mentira. Yendo pues desta manera se le 
ofreció á la vista un pequeño barco' sin re- 
mos 'y ni otras xarcias algunas , que estaba 
iMdo en la orilla á un tronco de un árbol 
que en la ribera estaba. Miró Don Quixo- 
te á todas partes , y no vio persona alguna, 
y luego sin mas ni mas se apeó de Roci- 
nante , y mandó á Sancho que ló'mesmo 
hiciese del rucio , y que á entrambas bes- 
tifls Jas atase muy bien juntos al trob^ro de 
un álamo » ó sauce que^ allí estaba. Pre- 
guntóle Sancho la causa de aquel súbito 
apeamiento y de aquel ligamirato; Res- 
pondió Don Quixote : has de saber, San« 
cho , que este barco que aquí está , dere* 
chámente y sin poder ser otra cosa en con- 
trario , me está llamando y convidando á 
que entre en él , y vaya en él á dar so- 
corro á algún, caballero , ó 4 ^tra necesita^ 
da y principal persona , que debe de estar 
puesta en alguna grande cuita , porque es* 
te es estilo de los libros ^ de las historias 
caballerescas , y de los encantadores que 
en ellas se entremeten y platican ^ quando 
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algún caballero está puesto en algtin tra« 
bajo y que no puede ser librádd del sino 
por la mano de otro caballero , puesto qué 
estén distantes el uno del otro dos ó tres 
mil leguas y aun mas, ó le arrebatan en 
una nube , ó le deparan un barco dónde 
se entre , y en menos de un abrir y cer- 
rar de ojos le llevan , ó por los ayrcs , 6 
por la mar donde quieren y adonde es me* 
nester su ayuda : así que , ó Sancho , es- 
te barco está puesto aquí para el mesmd 
efecto : y esto es tan verdad , como es 
ahora de diá , y antes que este se pase , ata 
juntos al rucio y á Rocinante , y á la ma- 
no de Dios que nos guie , que no dexaré 
de embarcarme y si me lo pidiesen frayleá 
descalzos. Pues así es , respondió Sancho^ 
y Vuesa Merced quiere dar á cada paso 
en estos , que no sé si los llame disparates, 
no hay sino ) obedecer y baxar la cabeza^ 
atendiendo al refrán^ : haz lo que tu amo 
te manda , y siéntate .c<Hi él á la mesa; 
pera coii todo esto , pot Id que toca al des- 
cargo de mi .conciencia , quiero advertir á 
Vuesa Merced , que á mí me parece , que 
este tal barco no es de los encantados , si- 
no de algunos pescadores deste rio , por- 
que en él se pescan las mejores sabogas del 

mundo. .£6tó decia mientras ataba las bes- ' 

•• 
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tias Sancho , dexándola^s á la protección y 
amparo de los encantadores con harto do- 
lor de su ánima. Don Quixote le dixo, 
que no tuviese pena del desamparo de 
aquellos animales , que el que los llevaria 
á ellos por tan longinqüos caminos y re- 
giones , tendria cuenta de sustentarlos. No 
entiendo esto de logiqüos , dixo Sancho^ 
ni he oido tal vocablo en todos los días 
de mi vida. Longinqüos, respondió Don 
(^lixote , quiere decir apartados , y no 
es maravilla que no lo entiendas ,: que no 
estás tu obligado á saber latin , como al- 
gunos que presumen que lo saben , y lo 
ignoran. Ya están atados , replicó Sancho 
¡que hemos de hacer ahora? ¿Que ? res- 
jKmdió Don Quixote : santiguarnos y le- 
var ferro , quiero diecir embarcarnos y cor- 
tar la amarra con que este barco está ata- 
do : y dando un salto eñ él , siguiéndole 
Sancho , cortó el cordel , y el barco se fué 
apartando poco á poco de la ribera , y 
quapdo Sancho sé yió obra de dos varas 
dentro del rio , comen2;ó á temblar temíen^ 
do su perdición ; pero ninguna cosa le dio 
mas pena , que el oir roznar al- rucio , y el 
ver que Rocinante pugnaba por desatarse, 
y dixole á su señor : el rucio rebuzna 
condolido de nuestra ausencia. ^ y Rocí* 
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iiantc príicura ponerse en libertad para ar-' 
rojarse tras nosotros. O carísimos amigos, 
quedaos en paz , y la locura que nos apar- 
ta de vosotros , convertida en desengaño, 
nos vuelva á vuestra presencia , y en esto 
comeazó'á llorar tan amargamente , que 
Don Qtíixote mohino y colérico le dixo: 
i de qué temes , cobarde criatura ? ¿ de que 
llorias , corazón de mantequillas ? ¿ quien 
te. perágue , ó quien te acosa , ánimo de 
ratón casero ? ¿ ó que te falta , menesteroso 
en la mitad de las entrañas de la abun- 
dancia? ¿por dicha vas caminando á pie 
y descalzo por las montañas rifeas ^ sino 
sentado en una tabla como im Archiduque 
por el sesgo curso de este agradable rio, 
de donde en breve espacio saldremos al 
mar dilatado ? Pero ya habemos de íiaber 
salido y caminado por lo menos setecien- 
tas ó ochocientas legiías , y si yo tuvie- 
ra aquí im astrolabio ^on ^que tomar la al- 
tura del polo , yo te dixera las que hemos 
caminado , aunque , ó yo sé poco , ó ya 
hemos pasado , ó pasaremos presto por la 
línea equinocial que divide y corta los 
dos contrapuestos polos en igual distancia. 
Y quando lleguemos á esa leña , que Vue- 
sa Merced dice , preguntó Sancho ¿.quanto 

habremos caminado? Mucho , replica I>on 

• • • 
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Quixote , porque de trecientos y sesenta 
grados que contiene el globo del agua y 
de la tierra según el cómputo de Ptolo- 
meo , que fué el mayor cosmógrafo que se 
sabe y la mitad habremos caminado llegan- 
do á la línea que he dicho; Por ]¿)ios , dixo 
Sancho , que Vuesa Merced me trac por 
testigo de lo que dice.á una gentil persona» 
puto , y gafo coa la . añadidurj» de mcon, 
Q meo y ó no sé como. Rióse Don Quixo- 
te de la interpretación que Sancho habia 
dado al nombre y al cómputo y cuenta del 
cosmógrafo Ptolomeo ,:.y díxplc:: sabrás, 
Sancho , que \q& Españoles » y los qué se 
embarcan en Cádiz para ir. á las Indias 
Qrientales , una de las señales que tienen 
para entender que han pasado la^ línea equi- 
Bociat que te he dicho , es , que ¿ todos los 
que van en el navio se les mueren los pio- 
jos sin que les optÁt ninguno , ni en todo 
el báxel le hallarán , si le pesan. ¿oro : y 
así puedes , Sancho y pa^r una mano por 
un muslo , y si topares cosa viva saldremos 
desta duda , y si no , pf sado habemos. Yo 
no creo nada deso y respondió Sancho ; pe- 
ro con;todo haré lo que Vuesa Merced me 
manda 9 aunque, no separa que hay nece- 
sidad de hacer esas experiencias , pues yo 
veo con mis mismos ojos « que no. nos ha- 
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bemos apartado de U ribera dnco varas, 
ni hemos decantado de donde están las ale- 
mañas, dos Taras » porque alH están Roci- 
nante y el rucio en el prtípio lugar do los 
dexámos , y tomada la tbkx ^ como yo la 
tomo ahora , voto á tal , que no nos move^* 
mos y ni andamos al paso-de una hormiga^ 
Haz 9 Sancho , la averiguación que te he 
dicho 9 y na te cures de otra , que tú no 
sabes que cosa sean coluros , líneas ^ pata* 
lelos 9 zodíacos , eclíplticas^ polofr^ solstídos, 
cqubodos , planetas , signos ,'{mnt09 , me- 
didas de que se compone la esfera dolaste 
y terrestre , que si todas estas cosas supie- 
ras , 6 parte dellas , vieras claramente i que 
de paralelos hemos cortado , que de signos 
visto , y que de imagines hemos dexado 
atrás y vamos desando ahora. Y tornólo á 
decir , que te tientes y peiques , qtte yo 
para mí tei^ » que estáis mp limpio qm 
un pliego de papel li^ J blanco. Teiité^e 
Sancho , y llegando cott la mano bonita^ 
inente y con tiento háchi la corva iá^uier- 
da ) alzó la cabeza y miró i su anto y di^ 
xo : ó la experiencia es fal» i 6 no hemos 
llegado adonde Vuesa Merced dke'/ m 
con muchas leguas. ¿Pues qw , preguntó 
■Don Qüixote , has topado algo? Y aun al- 
gos , respcoidió Sancho I y^s^udiéndok los 

bív 
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dedos , se bvó toda la mano en el rio , por 
el qual sosegadamente se deslizaba el barco 
por mitad de la coloriente , sin qué le mo- 
viese . alguna , inteligencia secreta , ni algún 
encantador escondido , sino el mismo curso 
del agua blando entonces y suave. £n es- 
jto descubriéix}n .unas grandes aceñas , que 
en la nútad del rio estaban , y apenas las 
hubo visto I>on Quizóte , quando con voz 
alta .dixo á Sancho : ves , allí , ó amigo, 
^ descubre la- qudad , castillo , ó forta- 
leza . donde . debe detestar algún caballero 
ppnmido 9 ó i alguna Reyna , Infanta ^ ó 
.Princesa malparada , para cuya socorro soy 
aquí traido. ^ Que diablos de ciudad , for- 
taleza , ó castillo. dice Vuesa Merced , se- 
¿or ?. dixo Sancho : ¿no echa de ver , que 
aquellas son jaicenas , que están en el rÍ0| 
(donde se muele el trigo? Galla , Sancho, 
dixo Don Q^ÍKote y que aunque parecen 
acedas f no lo son y y ya te he dkho , que 
todas las cosas trastruecan y mudan de su 
ser patutal ios encantos : m quiero decir 
que 1^ mudan de uno en otxó jser.real- 
miente , sino^ que lo parece , como, lo mos- 
tróla experiencia en. la. transformación de 
Pukifiea , único r^gio de mis esperan- 
jsas. £n esto el barco entuado.en la mitad 
de ja corriente del ció , comensco i cami- 
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n2X:sio tan lentamente como hasta allí. Los 
molineros de las aceñas , que vieron venir 
aquel, barco por el rio , y que se iba á 
embocar por el raudal de las ruedas , sa- 
lieron con presteza muchos dellos ccm va- 
xas, largas i detenerle , y como salian enha- 
rinados y cubiertos los rostros y los vesti- 
dos del polvo de la harina , representaban 
una mala vista. Daban voces grandes di- 
ciendo : demonios de hombres ¿ donde vais? 
¿ venis desesperados ? ¿ que , queréis ahoga- 
ros y haceros pedazos en estas ruedas? ¿ No 
te dixe yo , Saqcho , dixo á esta sazón Don 
Q^ixote , que habíamos llegado donde he 
de mostrar á do llega el vador de mi bra- 
zo? Mira que de malandrines y follones 
me salen al encuentro , mira quantos ves- 
tiglos se me oponen , mira quantas feas ca- 
taduras nos hacen cocos : pues ahora lo ve- 
réis , bellacos , y puesto en pie en el barco 
con grandes voces comenzó á amenazar á 
los molineros , diciéndoles : canalla malva- 
da y peor aconsejada , dexad en su libertad 
y libre alvedrío á la persona que en esa 
vuestra fortaleza , ó prisión tenéis oprimi- 
da ^ alta ^ ó baxa , de qualquiera suerte , ó 
calidad que sea , que yo soy Don Quixote 
de la Mancha , llamado el Caballero de hs 
Leones por otro nombre ; á quien está re- 
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servado por orden de los altos Cielos d 
dar fin felice á esta aventura : y diciendo 
esto echó mano á su espada , y comeíaó 
á esgrimirla en el ayre contra los moline- 
ros y los quales oyendo y no entendiendo 
aquellas sandeces , se pusieron con sus va* 
ras á detener el barco , que ya iba entran- 
do en el raudal y canal de 1¿ ruedas. Pú- 
sose Sancho ^ de rodillas pidiendo devota- 
mente al Cielo le librase de tan manifies- 
to ^ peligro , como lo hizo por la industria 
y presteza de los molineros , que oponién- 
dose con sus palos al barco , le detuvie- 
ron ; pero no de manera que dexasen de 
trastornar el barco , y dar con Don Quixo- 
te y con Sancho al través en el agua ; pe- 
ro vínole bien á Don Quixote , que ^bkt 
nadar como un ganso , aunque el p^so de 
las armas le llevó al fondo dos veces , y si 
no fiíera por los molineros , que se arro- 
jaron al agua , y los sacaron como en pe- 
so á entrambos , allí habia sido Troya pa- 
ra los dos. Puestos pues en tierra mas 
mojados que muertos de sed , Sancho pues- 
to de rodillas , las m¡|nos juntas y los ojos 
clavados al cielo , pidió .4 Dios con una 
larga y devota plegaria , le librase de allí 
adelante de los atrevidos deseos y acome- 
timientos. de su se^r. Libaron en esco los 



picscadores ^ dudóos del barco , á quien 
bahi^ - hecho p^^os las ruedan de las 
aceñas j Y viéndole iqto , acometieron á 
desnudar á Sancho, y i pedir á Pon Qui* 
xote se lo pagase : el qu^ con gran sosie- 
^p^ com) $i np hubiera pasado nada por él, 
lixo á los molineros y pescadores ^ que él 
patria el barco de bonísima gana , con 
condición , que le diesen libre y sin can- 
tea a la (persona ó personas que en aquel 
sa castillo estaban oprimidas. ¿Que perso^ 
ñas y ó que castillo ¿ce , respondió uno de 
los molineros , hombre sin juicio ? ¿ quié- 
xcBt^' llevar por ventura las que vienen á 
meter trigo á estas aceñas ? Basta ^ dixo enr 
tre ^í Don/ Quixote , aquí será predicar 
en desierto , querer reducir á esta canalla 
& que por. ruegos haga virtud alguna : y 
en esta aventura se deben de^ haber encon- 
trado dos valientes encantadores , y el uno 
estorba Jo qutf el dtro intenta/. 45I tino me 
deparó el barco , y el otro dio conmigo al 
través.: Dios lo remedie , que todo este 
mundo es má^oínas y. trazas contrarias unas 
de otras. Yo no puedo mas , y alzando la 
voz prosiguió "diciendo y nürando á las 
aceñas : amigos^ quídesquiera queseáis, 
que.en esa prisión quedáis encerrados , per- 
donadme , que por mi desgracia y por la 
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vuestra y» no os püedó* sacir de vuestraT 
cuita : para otro caballero debe dé estar 
guardada y resenrada esta aventura. En 
diciendo esto se concettó con los pescado* 
res y y pagó por d barco cincuenta rc^es, 
que los dio Sancho de muy mala gana, 
diciendo : á dos barcadas ^omo estas- , da- 
remos con todo el caudal al fondo. Lo» 
pescadores y molineros estaban admirados, 
mirando acuellas dos figuras tan fuera del 
uso , al parecer , de los otros hombres , y 
no acababan de entender á do se encami- 
naban las razones y preguntas que Don 
Quixote les decia , y teniéndolos por locc^ 
les dexáron , y se recogieron á sus aceñas, 
y los pescadores á sus ranchos. Volvieron k 
sus bestias y á ser bestias Don Quixoce y 
Sancho , y este fin tuvo la aventura del en* 
cantado barco. 

CAPÍTULO XXX. 

■ 

D^ h que le avino á Don Quixote con- 
una bella cazadora. ^ 

xVsaz melancólicos y de mal talante 
llegaron á sus animales caballero y escu-- 
dero , especialmente Sancho , á quien 11c-' 
gabar al alma llagar al- caud^d del :d»iejro^ * 



pardciéndole que: todo k> que del se qtti* 
taba era quitárselo á él de las niñas de sus 
pjos. Finalmente , sm hablarse palabra , se 
pusieron á aü>allo , j se apartaron del fa- 
moso rio y Don Quizóte sepultado en los 
pensamientos de sus amores , y Sancho en 
los de su acrecentamiento , que :par en- 
tonces le parecia que estaba bien lejos de 
tenerle , porque maguer era tonto , bien se 
le alcanzaba , que las acciones- de suumo; 
todas j ó 1^ mas eran: disparates , y biis^ 
caba ocasión de que sin entraren cueatas, 
ni en despedimientos con su señor , un 
idia se desgarrase y. se fuese á su casa ; pe- 
ro la fortuna orcknó las cosas muy al- re-* 
yes de lo que él temía. Sucediá ptres , que 
otro dia al poner del sol y al salir de una 
salva y tendió Don Qdxote la vi$ta por un^ 
verde prado , y en lo áltimo del vio gen-^ 
te y y llegándose' cerca conodó que eran 
cazadores de altanería. Llegóse mas , y <n- 
tre ellos vio una gallaida señora sobare un^ 
palafrén , ó luK:anea. blanquísima adoDiá- 
da de guarniciones verdes y con un sillón 
de plata. Venia la señora asimtsftio vcfsti- 
4a de verde tan bb^arra y ricamente , que 
la misma bizarría venía transformada en 
eUa» En la mano izquierda traía un azor, 
señal que didá entender áDoaQsiixote, 
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ser aquélla alguna giran s^ora , que debi^ 
serlo de todos aquellos . cazadores , coiM 
era la verdad : y así dsxo á Sancho i corrp^ 
hijo Sancho ^ y di á aquella señora del pa^ 
latren y del azor , que yo d Caballero ík 
jos Lsones beso las numos á su gran fett- 
mosura . : y que á su grandeza me Aql li- 
cencia y se las iré ¿ besar /ya servirla en 
quantx) mis fuerzas pudieren y Su Alteza 
me mandare : y mira, Sancho , como ha- 
blas:, y ten cuenta de no encaxar algoA 
reinan de los tuyos en > tu embazada. Ha^ 
liado os le' habéis el encaxador , respondi<$ 
Sandio : i. mí con eso , sí , que no es esta 
la vez primea que' he Üievado embazadas 
á altas y crecidas -Señoras en esta vida. Sí 
Qoiué ia que llevaste á la señora Dul« 
cinea , replicó JDon Quizóte , yo no sé 
que hayas llevado otra ^.á lo menos en mi 
poder; Así , es verdad , - respondió Sancho; 
peFo,al buen pagador no le duelen prea-^ 
das y y .en casa Ueíta prest» se guisa la ce^ 
na c quiero decir , que á mí no hay quQ 
decirme , .ni advertirme de nada , que pa- 
ra todo tengo , y de todo se me alcanza 
un poco. Yo lo creo , Sancho , dizo Douf 
Quizóte s ^^ ^^ buena hora , y Dios te 
guie. Partió Sancho de carrera , sacan^io 
de su paso al rucio , y llegó dond^ la be« 
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lia cazadora estaba , y apeándose , puesto 
ante ella de hinojos , le díxo : hermosa se- 
ñora , aquel caballero que allí se parece 
lUmado el Caballero de los Leones , es mi 
4imo , y yo soy un ' escudero suyo , á 
quien llaman en su casa Sancho Panza : es- 
te tal Caballero de los Leones , que no ha 
mucho que se llamaba el de la Triste Fu 
gura , envía por mí á decir á vuestra gran- 
deza , sea servida de darle licencia para 
que con su propósito y beneplácito y con- 
sentimiento él venga á poner en obra «su 
deseo y que no es otro , según él dice y 
yo pienso , que de servir á vuestra encum- 
brada altanería y fermosura , que en dár- 
sela Vuestra Señoría hará cosa que redun- 
de en su pro , y él recibirá señaladísima 
merced y contento. Por cierto, buen es- 
cudero y respoadió la señora , vos habéis 
dado la embaxada vuestra con todas aque- 
llas circunstancias que las tales embazadas 
piden : levanl:aos del suelo , que escudero 
de tan gran^ cabailem como es el de la 
Triste Figura , de quien ya tenemos acá 
mucha.noticia , no es justo que esté de hi- 
nojos : levantaos , amigo , y decid á vues* 
tro señor , que venga mucho en hora bue- 
na á servirse de mí y del Duque mi ma^ 
rido en una fasa de placer jjue aquí teñe- 



8o BON <tUIXOTS DI tk UKtítíÍA. 

mos. Levantóse Sancho admirado , así de 
la hermosura de la buena señora , como 
de su mucha crianza y cortesía , y mas de 
lo que le habia dicho , que tenia noticia 
de su señor el Cabalkro de la TrisU Fi- 
gura , y que si no le habia llamado W de 
los Leones y debia de ser por habérsele 
puesto tan nuevamente. Preguntóle la Du- 
quesa ( cuyo títiüo aun no se sabe ) de- 
cidme , hermano escudero ¿este vuestro 
señor- no es uno de quien anda impresa 
una historia , que se llama del Ingenioso 
hidalgo Don Quizóte de la Mamha , qne 
tiene por señora de su alma á una tal Dul- 
cinea del Toboso ? £1 mesmo es , seño* 
ra , respondió Sancho , y aquel escudero 
suyo que anda y ó debe de andar en la 
tal histc»'ia , á quien llaman Sancho Pan- 
za , soy yo. , sino es que me trocaron en 
la cuna , quiero decir que me trocaron en 
la estampa. De todo eso me huelgo yo 
mucho y dixo la Duquesa. Id , hennanQ 
Panza , y decid á vuestro señor ; que ^1 
sea el bien llegado , y el bien veni^ ' a 
mis estados , y que ninguna cosa me pu- 
diera venir que mas contento -mé diera. 
Sancho con esta tan agradablp respuesta; 
con grandísimo gusto volvió á su amo , á 
quien coató tixlo lo que la*gran senoj» le 



babia. dicho ^ levantando con sus rústicos 
térnúnos á los cielos su mocha fermosura, 
su gran donayre y cortesía. Don Quizóte 
se gallardeo en la silla , púsose bien en los 
estribos , acomodóse la visera , arrometip i 
Rocinante , y con gentil denuedo fué á be- 
sar las inianos. á la Duquesa , la qual ha? 
cieodo llamar al Duque su marido , le con? 
tó en tanto' que Don Quixote llegaba toda 
la embazada suya , y los dos por haber lei*» 
do la primera parte desta Imtoria , y ha* 
ber entendido por ella el disparatado hu^ 
mor de Don jQuizote-, con grandísimo gus? 
to y QQB' deseo de conocerle , le atendían 
con presupuesto de seguirle el humor y 
conceder con él en quaoto les dixese , tra^ 
tándole^ como á caballero andante los días 
que con ellos se detuviese ^ ..con todas las 
ceremonias acostumbradas en los libros de 
cabaUerías que ellos hablan leido , y aüá 
les eran muy aficionados. . £n esto, llegó 
Don Quizóte alzada la visera , y dando 
muestras de apearse , acudió Sancho á te-» 
nerle el estribo ; pero fué tan desgraciado, 
que al apearse del rucio , se le.asió un pie 
en una soga del albarda de. tal aiodó:^ que 
no filé positde desenredarle , antes quedó 
colgado del con la boca, y los pechos ea 
el suelo. Dp|i Quizot^i, ^ue no tesía en 
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costumbre apeaise si|ir ^pielq tii^rieseir d 
estribo j peii¿«do ^e ya^ ^Sánchoú labia 
Begado á tenérsele , descarga dc>gdipe id 
€uei|K> , y llevóse tras sí la silla de ISiiMínm- 
te /que debía de estar mal * docliadó , y 
la silla y él vinieron al suel(9| /M>';$iii ver- 
güénsEa suya y. de muchas msddicioDes! ^e 
entre, dientes echo al desdíchadDr 'fle. ¿aii'- 
cho , que aun todavía tenia: *eb|pie^ en lá 
corma. £1 Duque mandé á sus' ounidores^ 
qule acudiesen al aJbúlétQ y:4ii ^e^udero^ 
ksquales levancá»on á Dc^ QÁ'CEcttt/malí> 
trecha de la caida^^ y renqueandSoi y ^cíhm 
pudo fué á hincar 1¿ rodillas iattt ios «.dos 
señores ; pero éLDuque no^lo'cpmintió ea 
ninguna manera yánves apeándose dé su ca^ 
hallo filé á abracar á Don Quísote ^di^ 
ciéndole : á mi ^me pesa , señor OabaUefü 
de la Triste Figura , qu)s la primera que 
Vuesa Merced >ha hecho en mi tierra haya 
sido tan mala coma se ha visto ; pero des- 
cuidos de escuderos suelen' ser caása de 
oCTos peores sucesos- £1 que yo he- tenido 
en veros, valeroso Príncipe, respondió Dos 
Quixote , es imposible ser malo , aunque 
mí ^ caída ]io parlara- hasta el proñiiido de 
los abismos ^ < pues de allí me levantara y 
me ^sacara la • gloria de haberos visto. Mi 
escudeiro , que Dios maldiga ^ lúcjor desata 
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h lengua para decir malicias \ que ata y 
cincha una silla para que esté firme ; pero' 
como quiera que yo me - halle , caido , ó 
levantado » á pie , ó á caballo , siempre es« 
taré al servicio vuestro y al de mi seño- 
ra la Duquesa , digna consorte vuestra^ 
y digna señora de la hermosura , y uni- 
versal Princesa de la cortesía. Pasito , mi 
señor Don Quixote de la Mancha , dixo 
el Duque , que adonde está mi señora Do- 
ña Diücinea del Toboso , no es ra^n que 
se alaben otras fermosura^. Ya estaba á es- 
ta sazón libré Sancho Panza del lazo ; y ha- 
llándose alUcferca , antes qué su amo res-^ 
pondiese , dixo : no se puede negar , sino 
afirmar , que es muy hermosa mi señora 
Dulcinea delToboso , pero dogde menos se 
piensa se levanta la liebre , que yo he oi- 
do decir , que esto que llaman naturaleza, 
es como un alcaller que hace vasos dé bar- 
ro , y el que hace un vaso hermoso , tani- 
bicn . puede hacer dos y tres y ciento : dí- 
goloy porque mi señora la Duquesa á fe 
que no va en zaga á mi ama la señora Dul- 
cinea del Toboso. Volvióse Don Quixote 
á la Duquesa , y dixo : vuestra grandezaf 
imagine , que no tuvo- caballero andante 
en el mundo escudero mas hablador j m 
nías gracioso del que yo tengo , y él me 
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tacará verdadero ,.si algunos días quíatM 
vuestra gran celsitud servirse de mi. A k> 
que respondió la Duquesa : de que San- 
cho el bueno sea gracioso , lo estimo yo en 
mucho , porque es señal que es discreto, 
que las gracias y los donayres , señor Don 
Quixotc , como Vucsa Merced bien sá)e, 
no asientan sobre ingenios torpes : y pues 
el buen Sancho es gracioso y donayros^, 
desde aquí le confirmo por discreto. Y ha- 
blador , añadid Don Quiacote. Tanto que 
mejor , dixo el Duque , porque muchas 
«acias no se pueden decir con pocas pala- 
bras : y porque no se nos vaya el tiempo 
en ellas , ven^ el gran CapaUfro d( la 
Triste Figura. D< lo* Leones ha de decir 
Vuestra Alteza,, dixo Sancho , que ya no 
hay triste ¿gura. El seguro sea el <fc ¿m 
Lemes , prosiguió el Duque : digo , que 
venga el señor CakaUero de los Íléones á 
un castillo mío , que está aquí cerca , d<m- 
dc se le hará el acogimiento que á tan alta 
persona se debe justamente , y el que yo 
y la Duquesa solemos hacer á todos los ca- 
balleros andantes que á él llegan. Ya en es- 
to Sancho habia aderezado y cinchado bien 
k silla á Rocinante , y subiendo en él Don 
Quixote , y el D>uque en un hermoso ca- 
l^allo , pusieron á la Duquesa en medio , y 
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encaminaron al castiBo. Mandó la Duques 
sa á Sancho , que fiiese junto á ella , por- 
que gustaba infinito de oir sus discreción 
nes. No se hizo de rogar Sancho , y en* 
tretexióse entre los tres , y hizo quarto en^ 
la conversación con gran gusto de la Du- 
quesa y del Duque , que tuvieron á gran 
ventura acoger en su castillo tal caballero 
andante y tal escudero andado. 

CAPÍTULO XXXL 

Quff trata d^ muchas y grandes cosast 

Ounia era la alcgríi que llevaba consigo 
Sancho , viéndose á su parecer en privan- 
za con la Duquesa , porque se le figuraba 
que había de hallar en su cantillo lo qué 
en la casa de Don Diego y en la de Basi- 
lio , sienápre aficionado a la buena vida j y 
así tomaba la ocasión por la- melena en es- 
to del regalarse cada y quando que se fe 
ofrecía. Cuenta pues h, historia , que ánteis 
que á Ik casa de placer ó castillo llegasen, 
se adelantó el Duque y éió orden á todos 
sus criados del modo ^ue habian de tratar 
i Don Qoiscofe , el qual cómo llegó con 
la Duquesa á las puertas ' del castillo , ú 
instante salieron del dos^ lacayos ó palafre* 

Fllj 
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«eros Testídos liasta ^ pies de unas ropa$ 
que llaman de levantar de finísimo raso car- 
mesí , y cogiendo í Don Quixote en bra* 
zo$ , sin ser oido , ni yisto , le dixéron : va- 
ya la vuestra grandeza á apear á. mi seño- 
*jra la Duquesa. í>Qn Quixote lo hizo , y 
hubo grandes comedimientos entre los d^s 
sobre el ca3o ; pero en efecto venció la pof- 
fía de la Duquesa , y no quiso decender , ó 
baxar del palafrén , sino en los brazos del 
Duque j diciendo que no^ se hallaba digna 
de dar a tan gran caballero tan inútil carga. 
,£n fin .y salió el Duque á apearla ^ y al 
entrar en un gran patio , llegaron dos her- 
mosas doncellas. ^ y echaron sobre los hóm- 
bros a. Don Quixote un gran mantón de 
finísima escarlata , y en un instasnte se coro- 
naron todos los corredores del patio de 
criados y criadas de aquellos señores , di- 
ciendp/á grandes voces : bien sea venido la 
.flor y 9 la nata de lo; caballeros andantes, 
y todos ó los ma$ derramaban pomos de 
aguas olorosas sobre Don Quixote y so- 
bre los^ Duques ^: de todo Iqqi^al' se ad- 
miraba Don Quixote, , y aquel fui^ el pri- 
mer, dia que de todo en.todo cOQOctó y 
creyó ser caballero, .andante verdadero y 
no fantástico , viéndose tratar del mesmó 
modo qiie é\ l^abía lel^o . $e trataban los 



tiile$ ciihal(efos en los pasados siglos. Sann 
cbo y acsbsnpacaodo al roció se cosió coa 
la Daqúesar , y se entró ea el castillo,. y 
wmóidiéndiiHc la* conciencia de que dexaba 
al jumentoi S9I0 » se Üegá á una reveren^ 
da dueña '^ne con otras á recibir á la Du* 
quiesa había salido , y con voz baxa le dixo: 
^eñcNca González , ó como 'es su gracia de 
Vuesa; Moreed^ Doña Rodríguez de Gri* 
|aU>a mé llamo , re^popdió, la dueña , ¿ que 
es lo que mandáis , hermano 2 Á lo que res^ 
pondió Sancha : qu^a que Vuesa .Mer- 
ced me . lá .hiciese de salir á la puerta del 
castillo f donde: hallará un asno rucio mió: 
Vuesa Merced sea servida de: mandarle po* 
ner , ó. poitede en la caballeriza , porque 
el pobrecito es un poco medroso /y no se 
hallará 'áesiaff solo en ninguna de las ma^ 
aeras. SI t^i^ discreto es el amo como el 
mozo , .respondió la dueña , medradas es^* 
taiiios.Gándad: » hermano , mucho de enho^ 
ramala 4^ia yoi= y para quien acá os tru'^ 
xo y tened^icútnta con.; riiestilo jumento^ 
^ue ksidiaeñasdesta casa no estamos acost» 
tumbrádas i;$eoiejant€b haciendas* Pues eá 
verdad ^ respondió Sandho /que he oi» 
dod^ir á 'fii. señor y que esi z^orí de las 
histoiri|8 yicpntiando aqufUa,-de Lánzarote 
quaiido^jde 3xietañal vuiq p;^\ dantas cura\ 

fív 



i^ff i// / dumas del su rocim , ym^tcñ 
el particular de mi asno , que no le tro- 
cara yo con el rocín del señor Lanzaro- 
te. Hermano , sí sois juglar , replka la due- 
ña ^ guardad vuestras gracias para 4loiide lo 
parezcan y se. os piquen , que de mí m 
podréis llevar sino una hiéa;'Auti bien« 
^ndió Saacho , que será^ bien madiinC 
pues no perderá Vuesa Merced la quíno- 
la de sus años por punto menos. Hijo de 
puta 9 dixo la dueña , toda ya encendida 
en cqlera , si ^y vieja , ó no , i Dios da-* 
ré la cuenta ^ que no á vos , beMaco , bar* 
to de ajos : y esto dixo en voz tan alta, 
que lo oyó la Duquesa , y volviendo y 
viendo á la dueña tan alborotada y tan en* 
carnizados los ojos , le preguntó con quien 
las habia. Aquí las he , respondióla due- 
ña , con este buen hombre /que. me ha 
pedido encarecidamente, que > vaya. á po- 
neí en la caballeriza a un asna su_y<> , que 
está á la puerta del castillo , trayiéadome 
por exemplo y qtie así lo faici^on no sé 
donde , que unas damas curároaá un tai 
lianzarote y unas! dueñas i su xodno y y 
sobre todo por buen término me ha Ua^ 
mádo vieja. Eso tuviera yo por -afrenta, 
respondió la- Duquesa , snafri^ue ^qúantas 
pudieran deciro^^ y faahbiidbwcoa Sauf 



dio y k dixo : adwrrid , Sancho aimgo^ 
que D(^a Rodríguez es muy moza , y que 
aquellas tocas mas las trae por autoridad y 
p^r la usanza., que por los años. Malos 
seao los que me quedan por vivir , respon** 
dio Sancho , si lo dixe por tanto ; solo lo 
dixíe , porque és tan grande el cariño que 
tengo i mi jumento , que me pareció que 
no podía encomendarle á persona mas ca^ 
rkativa que á la señora Doña Rodriguez. 
Don Quixóte que todo lo oia , le dixo: 
¿pláticas son estas /Sancho , para este lu- 
gar? Señor , respondió Sancho , cada uno 
ha de hablar de su menester donde quie- 
ra que estuviere : aquí se me acordó del 
rucio , y aquí hablé del , y si en la caba- 
lleriza se me acordiúra , allí hablara. A lo 
que dixo el Duque t Sancho está '"^^ muy 
ei| lo cierto , y no liay que^ culparle en 
nada x al rucio se le dará recado.'* , á pe* 
dir de boca y^ y - descuide Sancho, que se 
le tratará cotpo á sif mesma- persona. Con 
estos..razonamientos gustosos á todos y sino 
á Don Quixote , llegaron á lo alto , y en-^ 
triroQ á Don Quixote én una sala ador- 
nada de telas' riquísimas de oro y de bro- 
cado : seis doncellas le desarmaron y sir- 
vieron de pages- , todas industriadas y ad- 
veradas del Duque y «de la Duquesa de^ 
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lo que habían de hacer. ,. y de como'habíáíi 
de trabar, á I>on Quijote /para que iina» 
glnase y viese , que le trataban coino í 
caballero andante. Qiiedó, Don Qiiixot» 
después .de desarmado en ¡sus estrechos grc^ 
gíiescos y en su jubón de i carnuza , secói 
alto , tendido y con last quijadas quQ pos 
dedentro sq besaba la una con la otra , &^ 
gura que á no tener dienta las doncellas^ 
que le éervian , cod disimukr la risa (. qoe 
filé una de las precisas -ordenes queristis 
señores les habian dado ) reventaran' riéni- 
do. Pidiéroide que se dejase desnudar pa* 
ra ponerle una camisa iipett» nunca, lo coa^ 
sintió y diciendo , que la honestidad .pareft 
cia tan bien en los cabalkyrds.andantes , eo* 
mo la valentía. Con tddio 4Í2o , que die« 
sen ]a camisa á Sanchoiv y encerrándose 
con él . ep una quadra don4e .estabá.un ri^ 
co lecbó , sé desnudó ,' y vistió la cami- 
sa j y viéndose solo con/ Sancho , le Áixoi 
dime , truhán moderno y ma^dero antiguo 
i parécete bi<in deshonrar y lafrentaráuna 
dueña, tan veneranda y t^ digna^de-ncs- 
petocomo aquella? ¿«tiempos eran aque-^ 
líos para acordarte del i\ugío2^ó¿ señores 
son estos para dexar msá pasar á las bestias, 
tratando tan elegantemeAte i sus dueños? 
Por quien. Dios es , Sancho.^ que te liepor^ 
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tes y que no descubrios la hilaza , de ma« 
ñera que caygan en la cuenta de que eres 
de villana y grosera tela texidó. Mira» 
pecador de ti , que en tanto mas es tenido 
el señor , quanto tiene mas honrados y bien 
nacidos criados , y que una dé las venta* 
jas nuyores que Ufe van los Príncipes á los 
denuls homlMjp es , que se sirven de cria* 
dos tajQ buenos como ellos. ¿ No adviertes, 
angustiado de ti , y malaventurado de mí, 
que si ven que tü eres un grosero villano, 
ó un mentecato gracioso , pensarán que yo 
soy algún echacuervos , ó algún caballero 
de mohatra ? No , no , Sancho amigo : hu« 
ye , huye destos inconvenientes , que quien 
tropieza en hablador y en gracioso , al pri- 
mer puntapié cae y da en truhán desgra- 
ciado : enfrena la lengua , considera y ru^ 
mía las palabras , átotes que te salgan de 
b boca , y advierte que hemos llegado á 
parte , donde con el favor de Dios y va-* 
lor de mi brazo hemos de salir mejorados 
en tercio y quinto, en fama y en hacien- 
da. Sancho le prometió con muchas veras 
de coserse la boca , ó morderse la lengua, 
antes de hablar palabra que no fuese muy 
á propósito y bien considerada cojho él se 
lo mandaba , y que. descuidase acerca de lo 
tal , que nunca por él st descubrirla quien 
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dilos eran. Vistióse Don Quixote , posóse 
m. tahalí con su espada , echóse el mantón 
de escarlata á cuestas ^ púsose una montera 
de raso verde , que las doncellas le dieron, 
y con este adorno salió á la gran sala , adon* 
de halló á las doncellas puestas en ala tan- 
tas á una parte como á otra , y tods» coa 
aderezo de darle aguamanA, la qtial le 
dieron con muchas reverencias y ceremo^ 
nias. Luego llegaron doce pages con éi 
maestresala para llevarle á comer , que ya 
los señores le aguardaban. Cogiéronle en 
medio , y lleno de pompa y magestad It 
llevaron á otra sala , donde estaba puesta 
una rica mesa , con solos quatro servicios. 
La Duquesa y el Duque sálíiéron á la puer-^ 
ta de la sala á recibirle , y con ellos un gra« 
ve Eclesiástico destos que gobiernan las ca-'* 
sas de los Príncipes , destos que como nó 
nacen Príncipes , no aciertan á enseñar co* 
mo lo han de ser los qtne lo son y destos 
que quieren que la grandeza de los Gran- 
des se mida con la tstrectieza de sus áni-^ 
mos , destos que queriendo mostrar á los 
que ellos gobiernan á ser limitados , les ha-' 
cen ser miserables* Destos tales digo , que 
debia de ser el grave Religioso y que con 
los Duques- salió á recebir á Don Quixo- 
tcj Hiciéronse. mil: corteses comedimien* 



^\ y/fioalmente cogiendo á JDoñ Qoixo- 
te en medio f se fuiéron á sentar á la. me*- 
sa. Coiividó el Duque á Don Quizóte con 
la cabecera de la /mesa , y aunque él lo 
irehiisó , las importuijaciones del Duque 
fueron tantas » que la hubo de tomar. £1 
£clesiástico se sentó frontero , y el Du* 
que y la Duquesa í los dos lados. Á to- 
do estaba presente Sancho , embobado y 
atónito de ver la honra que i su señor 
aquellos, Príncipes le hacian »y viendo: las 
jBuchas ceremonias y ruegos que pasaron 
entre el Duque y Dou.Quixote para hacer- 
le sentar á la cabecera de la mesa :, dixo: 
sji . Sus; Mercedes me dan licencia les conta- 
ré un cuento que pasó en mi |meblo acer- 
ca desto de los asientos. Apéoas hubo di-^ 
cho esto '' Sancho , quando Don Quixote 
tembló y creyendo sin duda alguna que ha-^ 
bia de decir alguna necedad. Miróle San- 
cho y entendióle , y dixo : no tema Vucsa 
Merced , señor mio^ que yo me desmande, 
ni que diga cosa que no venga muy á pe- 
lo y que no se me han olvidado los conse- 
jos que poco ha Vuesa Merced me dio so- 
lase el hablar mucho , ó poco , ó bien , 6 
mal. Yo no me acuerdo de nada , Sancho, 
respondió Don Quixote : di lo que quisie-^ 
res, como lo . digas prestp^ *Pujc;s Jb que 



quiero Medr, dixo Sancho , es tan v£rdi(Í¿ 
quq mi señor Don Quixote que está pré« 
senté , no me dexará mentir. Por mí , re- 
plicó Don Quixote , ^miente tu , Sancho, 
quanto quisieres , que yo no te iré á la 
inanoypero mira loque vasa decir. Tan 
mirado y remirado lo tengo '^ , que á boca 
salvo está el que repica , como se verá por 
la obra: Bien . será , dixo Don Quixote^ 
que vuestj^as grandezas manden echs^r de 
aqütá este tonto , qiie'dirá mil patochadas. 
Por vi^a 4^^ Duque , dixo la Duquesa, 
que no se ha de apartar de mí Sancho un 
punto.: quiérole yo mucho , porque sé que 
es muy discreto. Discretos dias , dixo San- 
cho ; viva Vuestra '^ S^^tidad por el buen 
crédito que de mí tiene , aunque en mí no 
lo haya/y él cuento que quiero decires 
este : convidó un hidalgo de mi pueblo 
muy rico y principal , porque venia de los 
Alamos de Medina del Campo , qué casó 
con Doña Mencía de Quiñones , que ñié 
hija de Don Alonso de Marañon , caballero 
del hábito de Santiago , que se ahogó en k 
Herradura , por quien hubo aquella pen** 
dencia años ha en nuestro Lugar , que á lo 
que entiendo mi señor Don Quixote se ha-^' 
Jló en ella,, de donde salió herido Tomasi- 
11o el travieso ^ el hijp de Balvastro el her^ 



itfOú'^No ^' veirdafi tcxjo esto ^ sdíor nues^ 

tn>amo ? dígalo í{>or su TÍda , ^rqtie esto^ 

smor^^no me tengan por algún Itabhdor 

aiéni:ÍTC)5d. Hasta 4ihoAi , díxo el Eclesiástico^ 

iQ^s ' :€fs tengo ipó^ hablador , que pbjr men-i 

ficoso ;• pero de a^uí adelante no sé por lo 

i|uo^€5 tendré. Tix dm tantos testígósf , San^ 

dssxf'^ y tantás'sen4S> queno puedp dexai^ 

4e4lecir , que 'debes de decir verdad : pasa 

addbmre y acorta' el cuento , pér^^ Uevigi 

¿abiinO'de no adabar en dos dia$. í!iú ha de 

acortar tal , diiío la-Duquesa , fú^ hacerme 

á^'fiú jplacer , ánte&le ha de contar^ de U 

fiianeia>que fe sab( ^ aunque no fe iaicabe en 

seis dias^y qise'si^füútos fuesen iserian para 

míioS' mejores :que. hubiese U¿yadó en mi 

vida. Digo pues! , ücfkktcs mios ; prosiguió 

Sancfac^ ^ que esiie tal hidalgo , que yo co<¿ 

nozcb itomo á mís> minos , pófqtad nó hay 

de mi casa á la suya un tiro dtf ballesta^ 

convidó á un labrááíor ^obre yfoto honra<^ 

do. jAxielante , her máiio , di^o- á esta sa2on 

el Religioso , ^^e camino Ueváísde no pá¿ 

rar con vuestro Cuento hasta el;^tA> mun* 

do., A menos de ia mitad párate ^ si Dios 

fuere servido , respcíndió Sandio^ : y así di^ 

gOr^ que llegando' el tal labrador á c^sa del 

dicho, hidalgo (Toávidádor ,que tmtn po^ 

SO- haya' 5u ánima y que ya es müürto, y 



por mas $s^^ ^w , que hizo uu muor^. 
te de ufi Ángel , que ya no me halle pre- 
sente , que habia ido por aquel tiempo i 
segar i Tembleque. Por vida vuestra ^hí-^ 
jo '5 , que Rolvais presto de Tembleque , y 
que sin enterrar al hidfi^go.y si no queréis 
hacer mas eicéquias , acabek vuestro. cuea* 
to, fis pues el caso> {replico ^Sandio ^que 
estandQ Iqs.4qs para asentarse á la mes^^ 
que pafe^!que ahona los veo mas qsie smnr, 
cz... Qrw £U$to reaebian los Duques del 
disgusto* que mostraba tomar el buen JUli:? 
gioso^ c^, la dilación y pausas con q^e Siat 
cho. contaba su cuento ^ f.Don Q^iwce se 
estaba <:oiis\i«iiendo en cólera y en..tabia; 
Digo, así ».di;tó Sancha, qiie estando y^mo 
he dichoplosdos para asentarse i lai.mesai 
el labrador ' porfiaba con el hidalgo , que to^ 
mase la cabecera de ^a mesa , y el hiddiso 
porfiaba también que el labrador la tomase, 
porque en su casa se habia dt hacer lo ^ 
él mandase ;..pero el labrador que presu-* 
mia de <:ortes y bien criado , jamas <^ 
so , hast;;!. que el hidalgo, mohino y ponién- 
dole ambas manos sobré los hombros , le 
hizo iSen^ar por fuerza •, diciéndole : sen? 
taos y nila|agranzas , que >adonde quiera que 
yo ipe Agiente será vuestra, cabecera, yes? 
te e^ i el, .^uputp , y . en verdad que. creo, 
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que Bo ha sido aquí traído fuera de pn> 
pósito. Púsose Don Quixote -de mil colo« 
res , que sobre lo moreno le jaspeaban y 
se le parecían^ Z^os señores disimularon la 
risa , porque Don Quixote no acabase de 
correrse , habiendo entendido la malida de 
Sancho , y por mudar de plática y haceí 
que Saacho no prosiguiese con otros dis^ 
parates , preguntó la Duquesta i Don Qui^ 
s:ote , que que nuevas tenia de la señora 
Dulcinea ^ y que si le había enviado áque^- 
Uos dias ^unos presentes de gigantes , 6 
malandrines , pues no^podia dexar de ha." 
ber vencido muchos. A b que Don Qui*- 
xote respondió : señora mia , mis desgra^ 
cias , aunque tuvieron principio , nunca 
tendrán fin. Gigantes he veiicido ^ y fbUcb- 
nes y malandrines le he enviado : ¿ pero 
adonde k habian de hallar!; si está encan- 
tada y vuelta en la mas* f¿a labradora qaxe 
imaginarse puede? Islovsé.:^. diaro Sancho 
Panza : á mí me parece lá iñf s hermosa 
criatura del- mundos, a lo méi^o& en la lígei- 
jeza y en el bjemcar bien sé'yo que no da^- 
rá ella la ventaja á un volteador ; á buena 
fe , señora Duquesa , así ^ta desde el sue.^ 
lo sobre una. borrica ^ como si. fuera un ga* 
to. ¿Habéisla visto vos encantada ^ Sancho? 
preguntó él Dóque. Y com&^siíla he vis^ 

TOM. V. Q 
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to , respondió Sancho , { pues quien ^ 
blos sino yo fué el primero que cayó en 
el achaque del encantorio? Tan encantada 
«stá como mi padre* £1 Eclesiástico , que 
oyó decijjT de gigantes , de foUcMies y de 
encantos ^ cayó en la cuenta de que aquel 
'debia de ser Don Quixote de la Mancha^ 
-cuya historia leia el Duque de ordinario^ 
y él se lo habia reprehendido muchas ve- 
ces y diciéndole ^ que era disparate leer ta- 
les disparates ^ y enterándose ser verdad 
lo que sospediaba , con - mucha cólera , 
liablando con el Duque , le dizo : Vues- 
tra Excelencia j señor.mio , tiene que dat 
cuenta i nuestro Señor de lo que hace es- 
te buen hombre. Este Don Quixote , ó 
Don Tonto , ó*como se llama , imagino yo, 
que no debe de ser tan. mentecato como 
Vuestra Excelencia quiere que sea , dán- 
dole ocasiones i la mano para que lleve 
adelante sus sandeces y vaciedad^. Y vol- 
viendo la plática 'á Don Quixote ^ le di- 
xo : y á vos , alma de cántaro ¿quien os ha 
«ncaxado en el celebro, que sois caballero 
andante , y que vencéis gigantes , y pren- 
déis malandrines ^ Andad edborabuena y en 
tai se os diga ^ volveos á vuestra casa , y 
criad vuestros hijos , si los tenéis , y curad 
de vuestra hacienda , y dentad de aada( 



\j 



FAKTS n. GAlflTOLO' XXXI. :^ 

.Tagando por el ttmnáó* papando viento y 
liando que ireir á quantos. os conocen y no 
conocen^ ¿ fin dcmde iioia tal habéis Vos h:^ 
Hado., que hubo j ni hay ahofa caballeros 
andantes?, ¿Donde hay gi^nies en Espa- 
ña , ó malandrines eii la Mancha ^ ni Dul.^ 
icineas encantadas ^ m t<¡^ la caterva de 
las simplicidades que de iros se cnentan? 
AtéEttó estuvo Don Quijote á las^ razones 
de aquel veneraUe Varón ^ y viendo qü¿ 
ya callaba /sin guardar respeto á los Du^ 
ques ) con semblante airado y alborotado 
i-ostro ^ se puso en pié ^ y dixo.a. Perq es- 
ta x^spuesta capítulo por sí merece. . 

''■ CAPÍTULO XXXli. 

jye ía rispüestd que di6 DaH Qui^cote d 
' sU refr^k^nsor r con otros grates f ' 

graciosos sucesos ^ ' . 

JUevantado pues én píe Doü (¿uixot^ 
temblando de los pies á la cabéssa' coind 
azogado ^ con premurosa' y turbada feíigüá 
'dixo i el lugar dónde estoy , y la pi^esen- 
cia ante quien me halló vy^ el respeté que 
siempre tuve y tengo al estado que Vuesaí 
Merced profesa ^ tienen y atan las tasmas 

de mi justo enojo : y así pof lo que hd^di> 

•• 



^ho , cipmo por sai^r que saben tpdo^ ^qtw 
Jas armas de los togados son las mesmas 
jque las de la ntuger , que son la lengua^ 
;entraré con la mía. en igual bataU^. coa 
Yuesa Merced ¡ de qtiien se deHa e^rar 
4ates buenos consejos , que infames vitu* 
perios. Las réprehensioQes santas '^ y bien 
intencionadas otras circunstancias requie* 
x^n y otros puntos piden ; á lo menos el 
haberme reprehendido en público y tan is^ 
peramente , ha pasado todos los límites de 
¡a buena reprehensión ^ pues las primeras 
infi\or asientan • sobre la blandura ^que sobre 
la aspereza , y, no es bien sin tener cono^ 
cimiento del pecado que se repreaende^ 
llamar, al pecador úh.mas ni nías^mente* 
cato y tonto. Si no , dígame Vuesa Mer- 
c;ed {por qual délas mentecaterías qije éü 
mí ha, visto me condena y vitupera , y me 
manda que .me/ vaya i mi casa á tener 
cuenta en el gobierno della y de mi mu* 
gfr. y d& mis hijos ^ sin saber ai la tengo, 
Q los t^go2 ¿Nq hay mas sino á troche 
moche entitsrse por las casas agenas á go? 
b ernar sus .^u^íjíos , y habiéndose, criado 
í^^gUfióst . en la estrecheza de algun.fmpilai» 
ge , $in,haber visto mas mundo que iei:;q«ie 
pAiede cqn|;ener^ ,eo yeiiice ó i^i'^ta le- 
guas, de distrito ^ n^tejrse de rond^a 4 dai 



PARTS n. CAPÍ Tuto xxxn. lof 

leyes á ia caballería , y á juzgar de los ca* 
balleros andantes? ¿Por ventura es asun* 
to vano , ó es tiempo ipal gastado el que; 
se gasta en vagar por el mundo , no bus*' 
cando los regalos del , sino las asperezas 
por donde los buenos suben al asiento de 
la inmortalidad ? Si me tuvieran por ton- 
to los caballeros , los magníficos , los ge- 
nerosos , los altamente nacidos , tuviéraio 
por afrenta inreparable ; pero de que me' 
tengan por stodio los estudiantes , que nun« 
ca entraron , ni pisaron las sendas de la 
caballería , no se .me da un ardite : caba- 
llero soy y caballero fae de morir , si pla- 
ce al Altísimo: unos van por el anchó cam- 
po de la ambición soberbia , otros por el 
de la adulación servil y baxa , otros por el 
de la hipocresía engañosa , y algunos por 
el de la verdadera religión ; pero yo in- 
clinado de mi estrella , voy por la angos- 
ta senda de la caballería andante , por cu- 
yo exercicio desprecio la hacienda , pero 
no la honra. Yo he satisfecho agravios , en- 
derezado tuertos , castigado insolencias, 
vencido gigantes , y atropellado vestiglos: 
yo soy enambrado , no mas de porque 6s 
forzoso que los caballeros andantes lo sean, 
y siéndolo , no soy de los enamorados vi- 
ciosos , sino de los platónicos continentes* 

• • • 



Mis iptencion^.^iompre las enderezo á boe** 
pos ¿nes y que sion de ,hacer bien á todo^ 
y mal á ninguno;, si el que esto entiende^ 
ú el. que esto obra , si el que d^sto tratar 
Hierece ser llamado bobo , díganlo vuestras* 
grande;^ , Puque y Duquesa^ excelentes. 
Bien por Dios ,.dixO; Sancho , po diga mas; 
Vucsa Merced ^ ScñDr, y amo mió , en sa 
abono ^ porque no hay mas que decir , ni 
m2i$ que pensar y m mas que perseverar en 
el mundo : y mas que DeganclQ este seaor» 
como ha negado ^ que no ha habido en el 
mundo , ni los hay caballeros andantes ¿ que 
mucho que no sepa ninguna de las co- 
sas que ha dicho ? Por ventura , di^o el 
jEcIesiastico ¿ sois vos, hecmano^ aquel San-i 
cho Panza , que dicen , á^ quien vuestro 
gmo tiene prpmetida una ínsula ? Sí soy^ 
respondió Sgncho , y soy quien la merece 
tan bien como otro qualquiera ; soy quieQ 
júntate á los buenos, y serás imo dellos^ 
y soy yo de aquellos , po con quien mices^ 
sinp con quien paces, y de los , quien i 
buen árbol se arrima , buena sombra le co^ 
bija : yo me he grrim^do á bu^n señor » y 
ba muchos meses que ando ^^ ^n su con^ 
pañía , y he de ser otro como él , Dios que- 
riendo , y viva él y viva yo , que ni á él 
kiaUarán Imperios ^ue mandaír ^ ai 4 mi 



losulas que gobernar. No por cierto , San^.: 
cho amigos, dixo á esta sazón el Duque, 
que yjo ea nombre del señor Don Quixo-, 
te os mando el gobierno de ' una que ten- 
go de. nones de no pequeña calidad. Hín« 
cate de rodillas , Sancho^ dixo Don Quixo- 
le » y besa los pies a SuJBxcelencia por. la. 
merced que te ha hecho. Hízolo así San* 
cbo f lo qual visto por el Eclesiástico , se le-. 
Yantó de la mesa mohíno ademas^ dicien-' 
do : por. el hábito que. (engo , que estoy 
por decir , que es tan sandio Vuestra Ex- 
celencia 9 ;Como estos pecadores ; mirad sino 
han de ser ellos locos , pues los cuerdos ca*. 
Bonizan sus locuras: quédese Vuestra Exce- 
lencia con ellos , que en tanto que estuvie- 
ren en casa , me estaré yo én la mia , y me 
excusaré, de reprehender lo que no pue*. 
do remediar , y sin decir mas , ni comer 
mas se fué , sin que iuesen parte a detener- 
le los ruegos de los Duques , aunque el 
Duque 00 lo dixo mucho , impedido de la 
risa que su impertinente cólera le habia 
causado. Acabó de reir y dixo á Don Qui- 
xote : Vuesa Merced , señor Caballero de 
Jos Lemes i ha respondido, por sí tan alta-. 
mente que no le queda cosa, por satis£acer 
deste , que aunque parece agravio , no lo 
es en ninguna manera , porque así como nc^ 

gív 



IP4 I>^ Quísote DS XA UAlStñA. 

agravian las mugeres , rio agravian los ecle** 
siásticos , como Vuesa Merced mejor sabe. 
Asi es , respondió Don Quixote , y la cau- 
sa es y que el que no puede ser agravíadc^ 
no puede agraviar á nadie. Las mugeres, 
los niños y los eclesiásticos , como no pue- 
den defenderse ^ aunque sean ofendidos , no 
pueden ser afrentados , porque entre el 
agravio y la afrenta hay esta dí&rencia, 
como mejor Vuestra > Excelencia: sabe. La 
afrenta viene de parte de quien la puede 
hacer y la hace y^ laí sustenta^ el agravio 
puede venir de Cualquier parte , sin que 
afrente. Sea exemplo : está uno en la calle 
descuidado , llegan diez con mano arma*- 
da y y dándole de palos , pone mano á la es- 
pada y hace su deber ; pero la muchedum- 
bre de los contrarios se le opone , y no le 
dexa salir con su intención , que es de ven- 
garse : este tal queda agraviado , pero no 
afrentado : y lo mesmo confirmará otro 
exemplo : está uno vuelto de espaldas , lle- 
ga otro y dale de^ palos , y en dándoselos 
huye y no espera , y el otro le sigue y íio 
le alcanza : este que recibió lospalos, reci- 
bió agravio , mas no afrenta ;, porque la 
afrenta ha de ser sustentada. Si el que le dio 
los palos y aunque se los dio á hurta cordel, 
pusiera mano á su espada , y se estuviera 



wxTi; n.' cArftüio docnt. 105: 

Mrédo haciendo rostió á $u enemigo , que** 
cara el apaleado agraviado y afrentado jun< 
tamente : agraviado , porque le dieron i 
traycion : airentado , porque el que le dio, 
sostente lo que babia hecho , sin volver' 
bs espaldas ^ y í pie quedo : y así según 
las leyes del maldito duelo , yo puedo es^ 
tar agraviado « mas no afrentado , porque 
los niños no sienten , ni las mugeres , qi 
pueden huir , ni tienen para que esperar, 

Ír lo mesmo los constituidos en la sacra re^** 
igion y porque estos tres géneros de gente 
carecen de armas ofensivas y defensivas , y 
así aunque naturalmente estén obligados 
á defenderse , no lo están para ofender á 
nadie : y aunque poco ha dixe , que yo 
podia estar agraviado y agora digo , que no 
en ninguna manera , porque quien no pue* 
de recibir afrenta , menos la puede dar, 
p^r las quales razones yo no debo sentir, 
ni siento las que aquel buen hombre me 
ha dicho ; solo quisiera que esperara algún 
poco para darle á entender en el error en 
que- está , en pensar y decir , que lio ha 
habido , ni los hay c2¿aUeros andantes en 
el mundo , que si lo tal oyera Amadis , ó 
uno de los infinitos de su linage , yo sé 
que no le^ñiera bien á Su Merced. Eso ju« 
10' yo bien I dixa gancho ^ cocljiUada lo 
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kttbieran dado:, que le abrieran diei arriba 
abaxo comQ una. graoada , ó como á ua 
mchn muy maduro ;' bomtos eran cWm 
para sufrir áemejante^ cosquillas. Para mi 
santiguada ^ que tengo por cierto , que^ si 
Reynáldqs de Montalvan hubiera oido esr 
tas razones al hombrecito , tapaboca le hu-' 
biera dado ^ que no hablara. mas en tres 
años : no sino tomárase^ con ellos , y viera 
comO|e$capaba de sus manos. Perecia den- 
sa la Duquesa en oyendo hablar á Sancho, 
y en su ofñnion le tenia por mas gracioso, 
y por mas loco que á su amo ^y muchos 
hubo en aquel, tiempo que fueron destc '- 
mismo parecer. Finalmente, Don Quixo^ 
te se sosegó /.y la comida se acabo |:y en 
levantando los. manteles.., llegaron quatra 
douceilas ., la una con un;^ fuente- de plata, 
y la otra coa un aguamanil asimismo de 
plata , y la otra con dos blanquísimas y ri' 
quísimás toballas al hombro , y la quaria 
descubiertos* los brazos hasta la mitad y en 
sus blancas manos (que sin duda eran blasr 
cas) lina n^dpnda pella de xabon napolitano* 
Llegó k de. la fuente , y con gentil donay- 
rc y desenvoltura encaxó la fuente debajo 
de la; barba de Don Quijote , el qual $in 
hablar palabra , admirado de semejante ce<i 
remonia ,. creyendo que debia ser; usanza 



íc aquella tierra , en) lugar de lis HÍanos la- 
yar las barbas , y así tendió la suya todo 
quanto pudo , y al nii$mo punto comenzó á 
llover el aguamanil , y la doncella del xa-^ 
bon le manoseó las barbas con mucha prie« 
sa 9 levantando copos de nieve , que no eran 
menos blancas las xabonaduras , no solo 
piDr las barbas , mas por toda el rostro y 
por los ojos del obediente caballero , tantd 
que se los hicieron cerrar por íuerza. £1 
Duque y la Duquesa , que de nada descQ 
eran sabidorcs , estaban esperando en que 
habia de parar tan extraordinario lavato* 
río. La doncella barbera , quando le tuvo 
con un palmo de xabonadura , fingió que 
se Ip habia acabado el agua , y mandó á \i 
del aguamanil fuese por ella , que el se-^ 
ñor Don Quixote esperaría, Htzolo asi , y 
quedó Don Quijote con la inas extraña 
figura y mas para hacer reír , que se pudie-^ 
ra iniagiiiar. Mirábanle todos los que pre^ 
sentes estaban ^ que eran muchos ^y co* 
íno le veían con medía vara de cuello mas 
que medianamente moreno , los ojos cer« 
rados y las barbas llenas de xábon , fué 
gran maravilla y mucha discreción po-' 
der disimular la risa: las doncelbs de la 
burla tenían los ojos faaxos sin osar mira^ 
á sus señores : 4 ^d»' l0s jtetxMíbt^ # co-^ 
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lera y h risa en el cuerpo ^ y no s^íaii 
á que acudir , ó á castigar el atrevimien^ 
to de las muchachas , ó darles premio por 
el gusto que recibían de ver *á Don Qui- 
xote: de aquella suerte. Finalmente la don- 
cella del aguamanil vino , y acabaron de 
lavar i JDfcn Quíxote , y luego la que traia 
ks toballas le limpió y. le enxugó muy re- 
posadamente ,. y haciéndole todas quatroá 
la par una grande y profunda inclinación 
y reverencia , se querían ir ; pero el Du- 
que , porque Don Quixote no cayese en 
h burla , llamó á la doncella de la fuen- 
te , deciéndole : venid y lavadme i mí , y 
mirad que no se os acabe el agua. La mu- 
Cjhacha aguda y diligente llegó y puso la 
fuente al Duque como á Don Quixote , y 
dándose priesa , , le lavaron y xabooáron 
muy bien , y dexándole enxuto y limpio^ 
bacieado>reverenciasse.fuéron. Después se 
supo , que había jurado el Duque , que si 
á él Bo^ le lavaran como á Don Quixote, 
habia de castigar $u desenvoltura , la qual 
habían enmendado discretamente con ha- 
berle á él x^bonado. £staba atento Sancho 
á. las cer^n^oñias de aquel lavatorio , y di* 
xp epti;<í:&í :• válame: Dios ¿si será también 
usati^a,$li> e^ta tierra lavar las barbas á los 
<»iiíkrqft;.ft8np 4. Igi absdjeros ? porque 
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M Dios y en im ánima que lo he txen me* 
nester , y aunque si me las ra{>asen á nar- 
vaja , lo tendria á mas beneficio. ¿Que de* 
cis entre ^ vos , Sancho ? preguntó la Du* 
quesa. Digo , señora , respondió él , que 
en las cortes de los otros Príncipes , siern* 
pre he oido decir , que en levantando los 
itnanteles dan agua á las manos ;: pero nó 
lexía á las barbas , y que por eso es bue* 
no vivir mucho por ver mucho ^ apnque 
también dicen , que- el que larga ;eida vi*- 
ve , mucho mal ha de pasar , .puesto qii$ 
pasar por un lavatorio de estos antes, es 
gusto que trabajo* No tengáis pena , ámit- 
go Sancho , dixo la Duquesa ,ique yo.haf> 
ré que mis doncellas os laven y aun osfmer 
tan en colada si fuere menester. Con las 
barbas me contento , respondió gancho > por 
ahora á lo menos /que andando el tiempel, 
Dios dixo lo que será.. Mirad , maestresa** 
la 9 dixo. la Duquesa , lo que el buen San- 
cho pide , y cumplidle su voluntad al pie 
de la letra. £1 maestresala respondió ,qu¿ 
en todo seria servido el señor Sancho , y 
con esto se fué á comer y llevó .consigo á 
Sancho , quedándose a la mesa los Duques 
y Don Quixote hablando< en muchas, y di- 
versas cosas ; pero todas tocantes al cíxen* 
cido de las armas y<de la andante ioabah 
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herízé La Duquesa logó á Don Qiíitot^ 
^ue le delinease y describiese ^ ptües par 
fecia tener, felice memoria ^ b hermosura 
y acciones de la señora Dulcinea del To- 
boso I que según lo que la fama pregonaba 
de su belleza f traia poí entendido ^ que 
debia de ser la mas b^Ua criatura del or- 
be y aun de toda la Mancha. .Sospiró Don 
QttÜKote/óyendo lo que Ja Duquesa le man* 
daba ^ ^y dixo t si yo pudiera sacar mi cor 
tazón, y podecle ante los ojos de Tuestra 
grandeza aquí sobre esta mesa, y en un 
^ato ^ quinara el trabajo 4 mi lengua de 
decir, b que s^>áias «e .puede pensar i por; 
^ue Vue^f^ Éxcdeoctá k. viera en él to- 
da retratada ; pero ¿para que es ponerme 
yo ahora. Idelinear y describir punto por 
punto , y jparte por parte la hermosura de 
Ja sin par> Dulciojsa p hiendo carga digna 
de occos hombros ,.que de los mios ^ em- 
•presa en quien se debían ocupar los pince- 
les de Pairasio , de Timantes y de Ape- 
les , y los burila de Lisipo » para pintad- 
la y grabarla en tablas ^ en mármoles y es 
bronces , y la retorica ciceroniana y de- 
menina , para alabarda ? ¿ Que quiere decir 
demosdna., señor Don Quixote? pregun- 
tó la Duquesa ^ que .es rocablo que no le 
he oido en todos los dias de mi vida» R» 



t&[íC$L demostina ^ i^spcmdió Dcái'Quixote 
¿s lo mism0 <|üe decir ^ retjdrica^ de Dc^ 
ínóstdAcs f como ciceroníatiá 'de> Cicecod^ 
^ue faéf otí los ^«dos jnayof e$ rerórkos del 
nStílido. Así <* , dixo el Duques, y. habe» 
jundado deslumhrada en la tal pregisota. Pe- 
r& Goil todo eso nos daría gran ' gusto el 
seftor Pon Quixote , sí nos la. pintase , que 
álMIcn seguro, q^e aunque sda^en rasgu<- 
íki y bosquejo > que ella salga tal , que la 
tengan invidiii. las^ fiías heMicsas. Sí hícié' 
ra por cierto /írespondtóá^Off ^ Quíxote , sí 
itó me la l^^era borraflos^e^ia idea la 
desgracia > «qtíéipoco ha iqiíeclle sucedió, 
que es tal r qtfe iftas est^y?; paiA Horaria, 
que para deisícribírla , porque habrán de 
saber vuestras gra^ezas/^é yendo ks 
días pasados á'ti^aílt^ laS' lAátuisí /y i recé^ 
bir su bendición, jí)ei«pládto y licencia 
pata está tonúóii sálidit , liálé qtra deia 
que buscaba' :;^áaitela'encanciid» yicohve^ 
tida de Ptíñtesf m labradcara'y de* feermo^ 
Éa en fea / ^ Ángel en. didUoi, de oloro»- 
sá en pestífera, de bien itabiada eif rostid 
ca , de repela 69 brincadora » de luz en 
tinieblas , y finalmente de Dulcinea delTd- 
boso en una villana de Sayago. j Válame 
píos! dando una gran voz i 'dis?o i este 
instante el ID^^ue ¿ quktf JM^^ido* el qu¿ 



112 SOir QiriXOTX ^B xa. ka VCHAt 

tanto jQal faa hecho al mundo ? ¿ Quí^ii fibi 
quitado d6\ la helleza.qu0 io alegraba , el 
donayre que le entretenia.^ y la honestidad 
que le acreditaba? ¿Quieh? respondió Doa 
Quizóte i quien puede ;ser, üüQ alguQ ma- 
ligno encantador de los muchas invidiijaso^ 
que me pecsiguen ? Esta, raza maldita ^ oa* 
cida en el mundo para oscurecer y am« 
quibr ks hazañas <¿ ios truenos ^ y para 
idar luz y levantar los fe9h0s de los.n^- 
los. Pecseguídome' han énCaútadores / en- 
cantadores me persiguen , y encantadores 
mo perseguitán hasta dar cooniigo y : coa 
Jáis altas caballerías en. el pii)^ndo abismo 
del olvido , : y en aquella parte me da^on 
y hiecdn^ (fende ven que mas lo siento, 
porque quitarle, á un cabidlero andante su 
4ama , es quitarle los ojos! con que núrai 
jy el sdl con ipxe se alumbra » y el susten- 
to con quesbtn^ntiene. Otra^ muchas ^e- 
<:es lo he dicho , y ahora ló: vuelvo á der 
<ur , 4u¿> 9lr oaballexb andante: ^in.da^na, 
€s como ^hiákA úa hojas^^ el . edificio sin 
<:imíento > y !la:.s0mbra sin cuerpo de quien 
/le cause* No íhíay mas que decir , dixola 
X>uquesa ; pero si coQ todoeio hemos- de 
dar crédjltaá la historia que d^l señor Don 
Quitotse de pocos dias á esta parte ha sa-* 
íkIo í 1a líizidí^ik mundo coa general aplau* 
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so de las gentes , della se colige, si mal 
DO me acuerdo , qne nunca Vue^ Merced 
ha visto á la señora Dulcinea : y que esta 
tal señora no es en el mundo , sino que es 
dama fantástica que Vuesa Merced la en- 
gendró y parió en su entendimiento , y la 
pintó con tod^is aquellas gradas y perfe- 
clones que quiso. £n eso hay mucho que 
decir , respondió Don Quixote : Dios sabe 
si hay Dulcinea ó no en el mundo , ó si 
es fantástica , ó no es fantástica : y estas no 
son de las cosas cuya averiguación se ha 
de llevar hasta el cabo. Ni yo caigendré^ 
ni parí á mi señora , puesto qué la coiih 
templo como conviene , que sea una da- 
ma que contenga en sí las partes que pue-t 
dan hacerla famosa en todas las del mun" 
do , como son , hermosa sin tacha , grave sin 
soberbia , amorosa con honestidad , agrá-* 
decida por cortes , cortes por bien criada, 
y finalmente alta por linage j á causa que 
sobre la buena sangre resplandece y cam- 
pea la hermosura con mas grados de per- 
fecion que en las hermosas humildemente 
uacidas. Así es , dixo el Duque ; pero ha- 
me de dar licencia el señor Don Quixote 
para que diga lo que me fuerza á decir 
la historia que de sus hazañas he leido , do 
donde se infiere ^ que puesto que se con- 

TOM. V. H 
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ceda , que hay Dulcinea en el Toboso , ó 
fuera del , y que sea hermosa en el sumo 
grado que Vuesa Merced nos la pinta , en 
lo de la alteza del linage no corre parejas 
con las Orianas , con las Alastrajareas , con 
las Madasimas , ni con otras deste jaez^ 
de quien están llenas las historias , que 
Vuesa Merced bien sabe. A eso puedo de- 
cir 9 respondió Don Quixote , que DuU 
cinea es hija de sus obras : y que las vir- 
tudes adoban la sangre , y que en mas se 
ha de estimar y tener un humilde virtuo' 
so 9 que un vicioso levantado : quanto mas, 
que Dulcinea tiene un girón que la pue- 
de llevar á ser Reyna de corona y cetro: 
que el merecimiento de una muger her** 
mosa y virtuosa á hacer mayores milagros 
se extiende , y aunque no formalmente, 
virtualmente tiene en sí encerradas mayo- 
res venturas. Digo , señor Don Quixote, 
dixo la Duquesa , que en todo quanto 
Vuesa Merced dice va con pie de plomo, 
y cómo suele decirse , con la sonda en la 
mano , y que yo desde aquí adelante cree- 
ré y haré creer á todos los de mi casa, 
y aun al Duque mi señor , si fuere me- 
nester , que hay Dulcinea en el Toboso , y 
que vive hoy dia , y es hermosa , y prin- 
cipalmente nacida , y merecedora que uo 
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tal caballero y como es el señor Don Quí- 
sote , la «k va, que es lomas que puedo, 
ni sé encarecer. Pero no puedo dexar de 
formar un esaüpulo , y tener algún no sé 
que de ojeriza contra Sanchb Panza : el es-' 
crupulo es , que dice la historia referida, 
que el tal Sancho Panza halló á la tal se- 
ñora Dulcinea , quando de parte de Vuesa 
Merced le llevó una epístola , ahechando 
un costal de trigo , y por mas señas dice, 
que era nibion , cosa que me hac<f dudar 
en la alteza de su linage. A lo que respon-» 
dio Don Quixote : señora mia , sabrá la 
vuestra^grandeza , que todas , ó las mas co • 
sas que á mí me suceden , van fuera de I09 
términos ordinarios de las que á los otros 
caballeros andantes acontecen , ó ya sean 
encaminadas por el querer inescrutable de 
los hados , ó ya vengan encaminadas por 
la malicia de algún encantador invidioso, 
y como es cosa ya averiguada , que todos 
ó los mas caballeros andantes y famosos, 
uno tenga gracia de no poder ser encan» 
tado , otro de ser de tan impenetrables 
carnes , que no pueda ser herido , como 
lo fué el famoso Roldan , uno de los doce 
Pares de Francia , de quien se cuenta , que 
no podia ser ferido , sino por la planta 
del pie izquierdo , y qué esto bal^a de^ 
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ser Con la punta de un alfíliet gordo , y ño 
con otra suerte de arma alguna: y asi quaa*. 
do Bernardo del Carpió le maitó en Ron* 
cesv^les , viendo <|ue no le po^a llegar 
con fierro » le levantó del suelo entre los 
brazos y le ahogó , acordando^ entonces, 
de la muerte que dio Hércides á Anteen^ 
aquel feroz gigante , que decián ser hijo 
de la Tierra. Quiero inferir de lo dicho, 
que podria ser: que yo tuviese alguna gra- 
cia destas , no del no poder ser ferido, 
porque muchas veces la experiencia me '^ 
ha mostrado que soy de carnes blandas y 
no nada impenetrables , ni U de no . po- 
der ser encantado , que ya me he visto me- 
tido en ima jaula., donde todo el mundo 
no fuera poderoso á encerrarme , sino fue- 
ra á fuerzas de encantamentos. Pero pues 
^ aquel me libré , quiero creer que no ha 
de haber otro alguno que me empezca : y 
así viendo estos encantadores , que con mi 
persona no pueden usar de sus malas ma- 
ñas , vénganse en las cosas que mas quie- 
ro , y quieren quitarme la vida , maltra- 
tando la de Dulcinea por quien yo vivo : y 
así creo , que quando mi escudero le lle- 
vó mi embazada , se la convirtieron en vi- 
llana y ocupada en tan baxo exercicio co* 
mo es el de ahechar trigo ; pero ya tengo 
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yo dicho , que aquel trigo ni era mbion , 
ni trigo ,sino granos de perlas orientales: 
y para prueba desta verdad quiero decir 
á vuestras magnitudes , como viniendo po- 
co ha por el Toboso , jamas pude hallar 
los palacios de Dulcinea , y que otro dia 
habiéndola visto Sancho mi ^° escudero en 
su mesma figura, que es la mas bella del 
orbe fÍLtñi me pareció una labradora tos- 
ca y fea , y no nada bien razonada , sien- 
do la discreción del mundo : y pues yo no 
estoy encantado '' , ni lo puedo estar se- 
gún buen discurso , ella es la encantada^ 
la ofendida y la mudada , trocada y tras- 
trocada , y en ella se han vengado de mí 
mis enemigds , y por ella viviré yo en per- 
petuas •* lágrimas , hasta verla en su prís- 
tino estado. Todo esto he dicho , para 
que nadie repare en lo que Sancho dixo 
del cernido , ni del ahefcho de Dulcinea, 
que pues á mí me la mudaron , no es ma- 
ravilla que á él se la cambiasen. Dulcinea 
es principal y bien nacida y de los hidal- 
gos linages que hay en el Toboso , ^ue son 
muchos , antiguos y muy buenos. A buen 
seguro que no le cabe poca parte á la sin 
par Dulcinea , por quien su Lugar será fa- 
moso y nombrado en los venideros siglos, 

como lo ha sido Troya per Elena , y Es- 

• • • 

H llj 



I iS BOK QVIcXOTK DE LA MANCHA. 

paña por la Cava , aunque con mejor tí- 
tulo y fama. Por otra parte quiero que 
entiendan Vuestras Señorías , que Sancho 
Panza es uno de los mas graciosos escude- 
ros que jamas sirvió á caballero andante : 
tiene á veces unas simplicidades tan agu- 
das ^ que el pensar si es simple ó agudo, 
causa no pequeño contento : tiene malicias 
que le condenan por bellaco , y descuidos 
que le confirman por bobo : duda de todo 
y créelo todo : quando pienso que se va á 
despeñar de tonto , sale Qon unas discre- 
ciones , que le levantan al cielo. Finalmen- 
te yp no le trocaria con otro escudero, 
yunque me diesem de añadidura una ciu- 
dad , y así estpy en duda , si será bien en- 
viarle al gobierno> de quien vuestra gran- 
deza le ha hecho merced , aunque veo en 
él una cierta aptitud para esto de gober- 
nar , que atusándole tantico el entendimien- 
to , se saldria con qualquiera gobierno, 
como el Rey con sus alcabalas : y mas que 
ya por muchas experiencias sabemos , que 
no es menester ni mucha habilidad , ni 
muchas letras para ser luio Gobernador, 
pues hay por ahí ciento que apénSis saben 
leer , y gobiernan como unos girifaltes : el 
toque está en que tengan buena intención 
y deseen acertar en todo , que nunca les 
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faltará quien les aconseje y encamine en lo 
que han de hacer , como los Gobernado- 
res caballeros , y no letrados , que senten- 
cian con asesor. Aconsejaríale yo , que ni 
tome cohecho , ni pierda derecho , y otras 
cosillas que me quedan en el estómago, 
que saldrán á su tiempo , para utilidad de 
Sancho y provecho de la ínsula que gober- 
nare. A este punto llegaban de su coloquio 
el Duque , la Duquesa y Don Quixote, 
quando oyeron muchas voces y gran ru* 
mor de gente en el palacio , y á decora en- 
tró Sancho en la sala , todo asustado , con 
un cernadero por babador , y tras él mu* 
ches mozos , ó por mejor decir picaros de 
cocina y otra gente menuda , y uno venia 
con un artesoncillo de agua , que en la co- 
lor y poca limpiezia mostraba ser de fregar: 
seguíale y perseguíale el de la artesa » y 
procuraba con toda solicitud pohéi^sela y 
encaxársela debaxo de las barbas , y otro 
picaro mostraba querérselas lavar. ¿Que es 
esto y hermanos? preguntó la Duquesa ¿que 
es esto ? ¿que queréis á ese buen hombre ? 
¿ como ? ¿ y no consideráis que está electo 
Gobernador ? A lo que respondió el pica- 
ro barbero : no quiere este señor dexane 
lavar como es usanza , y cómo se lavó el 
Duque mi señor ^ y el señor - su anio. Si 

hív 
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quiero , respondió Sancho con ínucha co- 
lera ; pero querria que fiíese con toballas 
mas limpias , con lexía mas clara y coa 
manos no tan sucias , que no hay tanta di- 
ferencia, de mí á mi amo , que á él le la- 
ven con a^gua de Angeles y ¿ mí con le- 
xía de diablos : las usanzas de las tierras y 
de los palacios de los Príncipes tanto son 
buenas , quanto no dan pesadumbre ; pe- 
ro la costumbre del lavatorio que aquí se 
usa , peor es que de diciplinantes. Yo es- 
toy limpio de barbas , y no tengo necesi- 
dad de semejantes refrigerios , y el que 
se llegare á lavarme , ni á tocarme á un pe- 
lo de la cabeza , digo de mi barba ^ hablan- 
do con el debido acatamiento , le daré tal 
puñada , que le dexe el puño engastado 
en los cascos : que estas tales cirimonias y 
xabonaduras mas parecen burlas , que ga- 
sajos de huéspedes. Perecida de risa esta- 
ba la Duquesa , viendo la cólera y oyen- 
do las razones de Sancho ; pero no dio mu- 
cho gusto á Don Quixote , verle tan mal 
adeliñado con la jaspeada tohal}a , y taa 
rodeado de tantos entretenidos de cocina, 
y así haciendo una proñinda reverencia á 
los Duques j como que les pedia licencia 
para hablar y con voz reposada dixo i la 
canalla .: ola , señores caballeros , Vuesas 
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Mercedes dexen al mancebo , y vuélvan- 
se por donde vinieron , ó por otra parte, 
si se les antojare , que mi escudero es lim« 
pío tanto como otro , y esas artesillas son 
para él estrechas y y penantes búcaros : to^ 
men mi consejo y déxenle , porque ni él, 
ni yo sabemos de achaque de burlas. Co- 
gióle la razón de la boca Sancho y pro- 
siguió diciendo : no sino llegúense á ha- 
cer burla del mostrenco , que así lo su- 
friré como ahora es de noche. Traygan 
aquí un peyne ó lo que quisieren , y al- 
mohácenme estas barbas , y si sacaren de- 
Uas cosa que ofenda á la limpieza , que 
me trasquilen á cruces. A esta sazón , sin 
dexar la risa , dixo la Duquesa : Sancho 
Panza tiene razón en todo quanto ha di- 
cho , y la tendrá en todo quanto dixere: 
él es limpio , y como él dice , no tiene 
necesidad de lavarse ^ y si nuestra usan- 
za no le contenta , su alma en su palma : 
quanto mas que vosotros , ministros de la 
limpieza , habéis andado demasiadamente 
de remisos y descuidados , y no sé si di- 
ga atrevidos , á traer á tal personage y 
á tales barbas en lugar de fuentes y agua- 
maniles de oro puro y de alemanas toba- 
llas , artesillas y dornajos de palo y rodi- 
llas de aparadores ; pero en fin sois mía- 
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los y mal nacidos , y no podéis dexar co- 
mo malandrínes que sois , de mostrar la 
ojeríza que tenéis con los escuderos de los 
andantes caballeros. Creyeron los apicara- 
dos ministros , y aun el maestresala que 
venia con ellos ^ que la Duquesa hablaba 
de veras , y así quitaron el cernadero del 
pecho de Sancho , y todos confusos y casi 
corridos se fueron y le dexáron , elqual 
viéndose fuera de aquel , á su parecer y su- 
mo peligro y se fué á hincar de rodillas 
ante la Duquesa , y dixo : de grandes se- 
ñoras grandes mercedes se esperan : esta 
que la Vuestra Merced hoy me ha fe* 
cho y no puede pagarse con m^nos , sino es 
con desear verme armado caballero andan- 
te y para ocuparme todos los .dia& de mi 
vida en servir á tan alta señora : labrador 
soy , Sancho Panza me llamo , casado soy, 
hijos tengo , y de escudero sirvo : si con 
alguna destas cosas puedo servir á vuestra 
grandeza , menos tardaré yo en obedecer, 
que Vuestra Señoría en mandar. Bien pa- 
rece y Sancho , respondió la Duquesa , que 
habéis aprendido á ser cortes en la escuela 
de la misma cortesía : bien parece , quie- 
ro decir , que os habéis criado á los pechos 
del señor Don Quixote , que debe de ser 
la nata de los comedimientos ^ y la flor de 
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las ceremonias , ó cirimonias , como vos de- 
cís : bien haya tal señor y. tal criado , el 
uno por norte de la andante caballería, 
y el otro por estrella de la escuderil fideli- 
dad : levantaos , Sancho amigo , que yo sa- 
tisfaré vuestras cortesías , con hacer que 
el Duque nd seijior lo mas presto que pu- 
diere os cumpla la merced prometida del 
gobierno. Con esto cesó la plática , y Don 
Quixote se fué á reposar la siesta , y la 
Duquesa pidió a Sancho , que si no tenia 
mucha gana de dormir , viniese á pasar la 
tarde con ella y con sus doncellas en una 
muy fresca sala. Sancho respondió , que 
aunque era verdad que tenia por costum- 
bre dormir quatro ó cinco horas las sies- 
tas del verano , que por servir á su bon- 
dad , él procuraría con todas sus fuerzas 
no dormir aquel dia ninguna , y^ vendría 
obediente á su mandado , y fuese. £1 Du- 
qu^ dio nuevas órdenes como se tratase á 
Don Quixote como á caballero andante, 
sin salir un punto del estilo , como cuen- 
tan que se trataban los antiguos caballeros. 
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CAPÍTULO XXXIII. 

De la sabrosa platica que la Duquesa f 

sus doncellas fasárm con Sancho Paivua^ 

digna de que se ka y de que se note, 

Cuenta pues la historia , que Sancho no 
durmió aquella siesta , sino que por cum- 
plir su palabra vino en comiendo á ver á 
la Duquesa ^ la qual con el gusto que te- 
nia de oirle , le hizo sentar junto á sí en 
una silla baxa , aunque Sancho de puro 
bien criado no queria sentarse v pero la Du- 
quesa le dixo y que se sentase como Go- 
bernador , y hablase como escudero , pues- 
to que por entrambas cosas merecía el mis- 
mo escaño del Cid Rui Diaz Campeador; 
Encogió Sancho los hombros , obedeció y 
sentóse , y todas las doncellas y dueñas de 
la Duquesa le rodearon atentas con gran- 
dísimo silencio ^ escuchar lo que diría ; pe« 
ro la Duquesa fué la que habló primero, 
diciendo : ahora que estamos solos y que 
aquí no nos oye nadie , querría yo , que el 
señor Gobernador me asolviese ciertas du- 
das que tengo , nacidas de la historia que 
del gran Don Quixote anda ya impresa: 
una de las quales dudas es , que pues el 
buen Sancho nunca vio á Dulcinea , digo 



£ART£, II. CAPÍTULO XZXIII. laj 

á la señora Dulcinea del Toboso , ni le lle- 
vó la carta del señor Don Quixote , por- 
que se quedó en el libro de memoria en 
Sierra Morena ¿ como se atrevió á fingir la 
respuesta , y aquello de que la halló ahe- 
chado trigo , siendo todo burla y menti- 
ra y tan en daño de la buena opinión de la 
sin par Dulcinea , y todas , que no vienen 
bien con la calidad y fidelidad de los bue- 
nos escuderos ? A estas razones , sin res- 
ponder con. alguna , se levantó Sancho de 
la silla , y con pasos quedos , el cuerpo ago- 
viado , y el dedo puesto sobre Ids labios 
anduvo por toda la sala levantando los do- 
seles 9 y luego esto hecho , se volvió á sen- 
tar , y dixo : ahora , señora mia , que he 
visto que no nos escucha nadie de solapa 
fuera de los circunstantes ^ sin temor , ni 
sobresalto responderé á lo que se me ha 
preguntado , y á todo aqueUo que se me 
preguntare : y lo primero que digo es , que 
yo tengo 4 mi señor Don Quixote por loco 
rematado , puesto qtie algunas veces dice 
cosas , que á mi parecer , y aun de todos 
aquellos que le escuchan^ son tan. discre- 
tas y por tan buen carril encaminadas , que 
el mesmo Satanás no las podria decir me- 
jores ; pero con todo esto , verdaderamen- 
te , y sin escrúpi^o , á mí se me ha asen- 
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tado que es un mentecato : pues como yo 
tengo esto en el magín , me atrevo á hacer- 
le creer lo que no lleva pies ni cabeza , co- 
mo filé aquello de la respuesta de la carta, 
y lo de habrá seis ó ocho dias , que aun no 
está en historia , conviene á saber lo del en^ 
canto de mi señora Doña Dulcinea , que 
le he dado á entender que está encantada^ 
no siendo mas verdad que por los cerros de 
Ubeda. Rogóle k Duquesa , que le^ conta- 
se aquel encantamento ó burla , y Sancho 
se lo contó todo del mesmo modo que ha- 
bia pasado j de que no poco gusto reci- 
bieron los oyentes , y prosiguiendo en su 
plática , dixo la Duquesa : de lo que el 
buen Sancho me ha contado me anda brin- 
cando un escrúpulo en el alma , y un cierto 
susurro llega á mis oidos , que me dice: 
pues Don Quixote de la Mancha es loco, 
menguado y mentecato , y Sancho Panza 
su escudero lo conoce , y con todo eso le 
sirve y le sigue , y va atenido á las vanas 
p/omesas suyas , sin duda alguna debe de 
ser él mas loco y tonto que su amo : y sien- 
do esto así , como lo es , mal contado te se- 
rá f sdíora Duquesa , si al tal Sancho Pan- 
za le das ínsula que gobierne , porque 
el que no sabe gobernarse á sí ¿ como sabrá 
gobernar á otros ? Par Dios ^ señora ^ dixo 
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Sancho , que ese escruimlo viene con par- 
to derecho ; pero dígaíe Vuesa Merced, 
que hable claro , ó como quisiere , que yo 
conozco que dice verdad , que si yo fuera 
discreto , dias ha que habia de haber de« 
xado á mi amo , pero esta fué mi suerte 
y esta mi malandanza : no puedo mas , se- 
guirle tengo , somos de un mismo Lugar, 
he comido su pan , quiérole bien , es agra- 
decido , dióme sus pollinos , y sobre todo 
yo soy fiel , y así es imposible que nos 
pueda apartar otro suceso que el de la pa- 
la y azadón : y si vuestra altanería no qui^ 
siere que se me dé el prometido gobier- 
no , de menos me hizo Dios , y podria ser 
que el no dármele redundase en pro de 
mi conciencia , que maguera tonto se me 
entiende aquel refrán de , por su mal le na^ 
ciérpn alas á la hormiga , y aun podria ser, 
que se fuese mas ahina Sancho escudero 
ii Cielo , que no Sancho Gobernador : tan 
buen pan hacen aquí como en Francia : y 
de noche todos los gatos son pardos : y 
asaz de desdichada es la persona que á las 
dos de la tarde no se ha desayunado : y 
no hay estomago que sea un palmo ma- 
yor que otro , el qual se puede llenar , co- 
mo suele decirse , de paja y de heno : y 
las avecitas del campo tienen á Dios por 
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SU proveedor y despensero : y mas ca- 
llentan quatra varas de paño de Cuenca» 
que otras quatro de limíste de Segovia : y 
al dexar este mundo y meternos la tier- 
ra adentro , por tan estrecha senda va el 
Principe , como el jornalero : y no ocu- 
pa mas pies de tierra el cuerpo del Pa* 
pa que el del sacristán , aunque sea mas 
alto el uno que el otro , que al entrar en 
el hoyo todos nos ajustamos y encojemos, 
ó nos hacen ajustar y encoger , mal que 
nos pese , y á buenas noches : y torno á 
decir , que si Vuestra Señoría no me quisie- 
re dar la ínsula por tonto , yo sabré no 
dárseme nada por discreto : y yo he oido 
decir , que detras de^la cruz está el diablo» 
y que no es oro todo lo que reluce, y que 
de entre los bueyes , arados y coyundas 
sacaron al labrador Wamba para ser Rey 
de España , y de entre los brocados , pasa-^ 
tiempos y riquezas sacaron á Rodrigo para 
ser comido de culebras (si es que las trovas 
de los Romances antiguos no mienten ). Y 
como que no mienten , dixo á esta sazoa 
Doña Rodríguez la dueña , que era una de 
las escuchantes , que un Romance hay que 
dice , que metieron al Rey Rodrigo vivo 
vivo en una tumba llena de sapos , culebras 
y lagartos , y que.de allí á dos dias dixo el 
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Rey desde dentro de la tumba con voz do< 
líente y baxa: 

Ya me comen , ya me comen 
for do mas pecado habia. 
Y según esto mucha razón tiene este señor 
en decir \ que quiere ser mas labrador que 
Rey , SI le han de comer sabandijas. No 
pudo la Duquesa tener la risa oyendo la 
simplicidad de su dueña , ni dexó de ad- 
mirarse en oir las razones y refranes de 
Sancho , á quien dixo : ya sabe el bifen 
Sancho , que lo que una vez promete un 
caballero , procura cumplirlo , aunque le 
cueste la vida. £1 Duque mi señor y ma 
rido y aunque no es de los andantes , no 
por eso dexa de ser caballero , y así cum- 
plirá la palabra de la prometida ínsula á 
pesar de la invidia y de la malicia del- 
mundo. Esté Sancho de buen ánimo , qué 
quando menos lo piense se verá sentado en 
la silla de su ínsula y en la de su estado, 
y empuñará su gobierno , que con otro 
de brocado de tres altos lo deseche : lo que 
yo le encargo es , que mire como gobier- 
na sms vasallos , advirtiendo que todos son 
leales y bien nacidos. Eso de gobernar* 
los bien , respondió Sancho , no hay para 
que encargármelo , porque yo soy caritati- 
vo de mió , y tengo comp;K^i<m <k los po- 
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htcs y y á quien cuece y amasa no le hur- 
tes hogaza : y para mi santiguada que no 
me han de echar dado falso ; soy perro 
viejo y entiendo todo tus tus , y se dcs- 
pavilarme á sus tiempos , y no consiento 
que me anden musarañas ante los ojos, 
porque sé donde me aprieta el zapato : di- 
ñólo , porque los buenos tendrán conmigo 
mano y concavidad , y los malos , ni pie, 
ni entrada. Y paréceme á mí , que en ^sto 
de los gobiernos todo es comenzar ^ y po- 
4ria ser que á quince dias de Gobernador 
jne comiese las manos tras el oficio , y su- 
piese mas del , que de la labor del camr 
po en que me he criado. Vos tenéis ra- 
zón , Sancho , dixo la Duquesa , que na- 
die nace enseñado , y de los hombres se 
iacen los Obispos , que no de las piedras. 
Pero volviendo á la plática que poco ha tra- 
tábamos del encanto de la señora Pulcinea, 
^ tengo por cosa cierta y mas que averigua- 
da , que aquella imaginación que Sancho 
tuvo de burlar á su señor , y darle á en- 
tender que la labradora era Dulcinea , y 
que si su señor no la conocia , debia de ser 
por estar encantada , toda fué invención de 
alguno de los encantadores que al señor 
Don Quixotc persiguen , porque real y 
verdaderamente yo sé de buena parte ^ que 
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la yillana que dio él brinco sobre la polli- 
na , era y es Dulcinea del Toboso , y <|ue 
el buen Sancho pensando ser el engañador, 
es el engañado , y no hay pomer mas du- 
da en esta verdad , que en las cosas que 
nunca vimos ; y sepa el -señor Sancho Pan- 
za , que también tenemos ac4 encantado* 
res , que nos quieren bien , y nos dicen lo 
que pasa por el mundo pura y sencilla- 
mente , sin enredos , ni máquinas , y crea*- 
me Sancho , que la villana brincadoi^a era. 
y es Dulcinea del Toboso y que estfá encanr- 
tada como la madre que la parió / y quan- 
do menos nos pensemos , la habemos de 
ver en su propia figura \ y entonces ^saldrá 
Sancho del engaño en que vive, J^en pue- 
de ser todo eso , dixo Sancho Panza 9 y 
agora quiero creer lo que mi amo' cuenta 
de lo que yíó en la cueva de Montesínosf, 
donde dice que vio i la señora Dulcinea 
del Toboso en el mesmo trage y Mbito 
que yo dixe que la habia visto quando la 
encanté por solo mi gusto , y todo debió 
de ser al revés , como Vuesa Merced ; se- 
ñora mia f dice ^ porque de mi ruin ingenio 
no se puede , ni debe presumir que fabri- 
case en un instante tan agudo embuste , ni 
creo yo que mi amo es tan loco , que con 
tan flaca y magra persuasión como la mia 
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creyese una cosa tan fíiera de todo ter« 
mino ; pero , señora , no por esto será bien 
que vuestra bondad me tenga por malévo- 
lo 9 pues no está obligado un porro como 
Ío á taladrar los pensaqiientos y malicias de 
» pésimos encantadores : yo fingí aquello 
por escaparme de las riñas de mi señor Don 
Quixote , y no con intención de ofenderle, 

Ísí ha salido al revés , Dios está en el cié* 
í , que juzga los corazones. Así es la ver- 
dad , dizo la Duquesa ; pero dígame ago- 
ra Sancho , que es esto que dice de la cue- 
va de Montesinos , que gustaría saberlo. 
Entonces Sancho Panza le contó punto por 
punto lo que queda dicho acerca de la tal 
aventura Oyendo lo qual la Duquesa , di- 
xo : deste suceso se puede inferir , que 
pues el gran Don Quixote dice que vio 
allí á la mesma labradora que Sancho vio 
á la salida del Toboso , sin duda es Dul- 
cinea f y que andan por aquí los encanta* 
dores muy listos y demasiadamente curio- 
sos. £so digo yo , dixo Sancho Panza^ 
que si mi señora Dulcinea del Toboso está 
encantada , su daño será , que yo no me 
tengo de tomar con los enemigos de mi 
amo , que deben de ser muchos y malos : 
verdad sea , que la que yo vi fué una la- 
bradora , y por labradora latuve, y pot 
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tal labradora la juzgué , y sí aquella era 
Dulcinea , no ha de estar á mí cuenta , ni 
ha de correr por mí , ó sobre ello morena. 
No sino ándense á cada triquete conmigo á 
díme y diréte , Sancho lo dixo , Sancho lo 
hizo , Sancho tornó , y Sancho volvió , co* 
mo sí Sancho fiíese algún quienquiera y y 
no fuese el mismo Sancho Panza el que an« 
da ya en libros por ese mundo adelante» 
según me dixo Sansón Carrasco , que por 
lo menos es persona bachillerada por Sala- 
manca , y los tales no pueden mentir » sino 
es quando se les antoja , ó les viene muy 
á cuento : así que no hay para que nadie 
se tome conmigo , y pues que tengo bue- 
na fama ^ y según oí decir á mí señor , quo 
mas vale el buen nombre , que las muchas 
riquezas , encáxenme ese gobierno , y ve- 
rán maravillas , que quien ha sido bueft 
escudero , será buen Gobernador. Todo 
quanto aquí ha dicho el buen Sancho , dixo 
la I>uquesa , son sentencias catonianas » 6 
por lo menos sacadas de las inesmas entra^ 
ñas del mismo Micháel Verino yjhrentibus 
occidit annis. £n fin '^ ^ en fin , hablan- 
do á su modo , debaxo de mala capa sue- 
le haber buen bebedor. En verdad , seño- 
ra y respondió Sancho , que en mi vida he 
bebido de malicia ^ coa sed bien podría serj^ 

lüj 



134 1>0K QUIXOTS DB LA MANCHA. 

porqué no tengo nada de hipócrita : bebo 
quando tengo gana ^ y quando no la tengo, 
y. quando me lo dan , por no parecer , ó 
melindroso , ó mal criado , que á un brío* 
dis de un amigo ¿ que corazón ha de haber 
tan de mármol » que no haga la razón ? Pe- 
ro aunque las calzo » no las ensucio : quan* 
to mas ^ que los escuderos de los cabálle- 
ros andantes casi de ordinario beben agua, 
porque, siempre andan por florestas , sel- 
vas y prados ^ montañas y riscos , sin ha- 
llar una^ misericordia de vino » si dan por 
ella ua ojo. Yo lo creo, así , respondió la 
Duquesa , y por ahora vayase Sancho á 
reposar ^ que después hablaremos mas lar- 
go > y daremos, órdeá como vaya presto 
á encaxarse , como él dice , aquel gol^er- 
no. De nuevo le besó las manos Sancho 
á la Duquesa , y le suplicó le hiciese mer- 
ced de, que se tuviese buena cuenta con 
su rucio , porque era la lumbre de sus ojos. 
¿ Que rucio es este ? preguntó la Duque- 
sa, Mi asno , respondió Sancho , que por 
no nombrarle con este nombre » le suelo 
Uamár el rucio : y ¿ esta señora dueña le 
rogué ) quando entré en este castillo , tu- 
viese ^cuenta con él , y azoróse de mane- 
ra ,..como si la hubiera dicho que era fea, 
o vif^ja , debiendo de ae( mas prQpio y na- 
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toral de las dueñas pensar jumentos , qud 
autorizar las salas. ¡O válámc Dios , y quan 
mal estaba con estas señoras un hidalgo de 
mi Lugar ! Seria algún villano , dixo Do- 
ña Rodriguez la dueña , que si él fuera hi- 
dalgo y bien nacido , él las pusiera sobre 
el cuerno de la luna. Agora bien , dixo la 
Duquesa , no haya mas , calle Doña Ro** 
drigucz , y sosiégúese el señor Panza , y 
quédese á mi cargo el regalo del rucio, 
que por ser alhaja de Sancho , le pondré 
yo sobre las niñas de mis ojos. En la caba« 
Ueriza basta que esté , respondió Sancho, 
que sobre las niñas de los ojos de vues« 
tra grandeza , ni él , ni yo somos dignos de 
estar solo un momento , y así lo consen- 
tiria yo , como darme de puñaladas : quo 
aunque dice mi señor , que en las corte* 
sias antes se ha de perder por carta de mas, 
que de menos , en las jumentiles y asini« 
ñas se ha ir con el compás en la mano 
y con medido término. Llévele , dixo U 
Duquesa , Sancho al gobierno , y allá le 
podrá regalar como quisiere , y aim jubi- 
larle del trabajo. No piense Vuesa Mer- 
ced , señora Duquesa , que ha dicho mu- 
cho , dixo Sancho , que yo he visto ir mas 
de dos asnos a los gobiernos , y que lle« 
vase yo el mió y no seria cosa nucvíu Las 
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razones de Sancho renovaron en la Duque* 
sa la risa y el contento , y envíándole á re- 
posar , ella fué á dar cuenta al Duque de 
lo que con él había pasado » y entre los 
dos dieron traza y orden de hacer una 
burla á Don Quixote , que fuese famosa, 
y viniese bien con el estilo caballeresco, 
en el qual le hicieron muchas , tan propias 
y discretas , que son las mejores aventuras 
que en esta grande historia se contienen. 

CAPITULO XXXIV. 

Que cuenta de la noticia que se tuvo de co* 
mo se habia de desencantar la sin par DuU 
cine a delToboso , que es una de las aven- 
turas mas famosas deste libro. 

Cjrrande era el gusto que recebian el 
Duque y la Duquesa de la conversación 
de Don Quixote , y de la de Sancho Pan- 
za , y confirmándose en la intención que te- 
nían de hacerles algunas burlas que lleva- 
sen vislumbres y apariencias de aventuras, 
tomaron motivo de la que Don Quixote ya 
les habia contado de la cueva de Montesi- 
nos , para hacerle una que fuese famosa; 
pero de lo que mas la Duquesa se admira- 
ba , era ^ que la simplicidad de Sancho fue- 
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se tanta , que hubiese venido á creer ser 
yerdad infalible , que Dulcinea del Tobo- 
so estuviese encantada , habiendo sido él 
xnesmo el encantador y el embustero de 
aquel negocio : y así habiendo dado órdea 
¿ sus criados de todo lo que habian de ha- 
cer , de allí á seis dias le llevaron á caza de 
montería con tanto aparato de monteros y . 
cazadores , como pudiera llevar un Rey 
coronado. Dféronle á Don Quixote un ves- 
tido de monte , y á Sancho otro verde de 
finísima paño ; pero Don Quixote no se le. 
quiso poner , diciendo , que otro dia h^- 
bia de volver al duro exercicio de las ar- 
mas , y que no podia llevar consigo guar- 
daropas , ni reposterías. Sancho sí tomó el 
que le dieron y con intención de venderle 
en la primera ocasión que pudiese. Llega- 
do pues el esperado dia , armóle Don Qui- 
xote , vistióse Sancho , y encima de su ru- 
cio , que no le quiso dexar y aunque le da- 
ban un caballo , se metió entre la tropa 
délos monteros. La Duquesa salió bizar- 
ramente aderezada , y Don Quixote de 
puro cortes y comedido tomó la rienda de 
su palafrén , aunque el Duque no quería, 
consentirlo, y finalmente llegaron á un bos- 
que , que entre dos altísimas montanas es- 
taba^ donde tomados los puestos , paran- 
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tais y veredas , y repartida la gente por di- 
ferentes puestos , se comenzó la caza con 
grande estruendo , grita y vocería , de ma- 
nera que unos á otros no podian oirse , así 
por el ladrido de los perros , como por el 
son de las bocinas. Apeóse la Duquesa , y 
con un agudo venablo en las manos se puso 
en un puesto por donde ella sabia que so- 
lian venir algunos jabalíes. Apeóse asimis- 
mo el Duque y Don Qüixote , y pusiéron- 
se á sus lados : Sancho se puso detras' de to« 
dos > sin apearse del rucio , á quien no osa- 
ba desamparar , porque no le sucediese al- 
gún desmán , y apenas habian sentado el 
pie y puesto en ala con otros muchos cria- 
dos suyos y quando acosado de los perros y 
seguido de los cazadores , vieron que ha- 
cia ellos venia un desmesurado jabalí , cru- 
xiendo dientes y colmillos , y arrojando es- 
puma por la boca , y en viéndole , embra- 
zando su escudó y puesta mano á su* es- 
pada , se adelantó á recibirle Don Qüixo- 
te : lo mesmo hizo el Duque con su vena- 
blo ; pero á ' todos se adelantara la Duque- 
sa , si el Duque no se lo estorbara. Solo 
Sancho en viendo al valiente animal , des- 
amparó al rucio , y dio á correr quanto 
pudo , y jwrocurando subirse sobre una al-» 

ta encina , no fué posible } antes estando 
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yá á la mitad della asido de una raina^ 
pugnando subir á la cima , fué tan corto 
de ventura y tan desgraciado , que se des- 
gajó la rama , y al venir al suelo se que* 
do en el ayre asido de un gancho de la 
encina , sin poder llegar al suelo , y vién- 
dose así , y que el sayo verde se le ras- 
gaba j y pareciéndole , que si aquel fiero 
animal allí llegaba le podia alcanzar , co- 
menzó á dar tantos gritos , y á pedir so- 
corro con tanto ahinco , que los que le oian 
y no le veian , creyeron que estaba entre 
los dientes de alguna fiera. Finalmente el 
colmilludo jabalí quedó atravesado de las 
cuchilladas de muchos venablos y que se le 
pusieron delante y y volviendo la cabeza 
Don Quixote á los gritos de Sancho , que 
ya por ellos le habia conocido , viole pen- 
diente de la encina y la cabeza abaxo , y 
al rucio junto i él y que no le desamparó 
en ^u calamidad : y dice Cide Hamete que 
pocas veces vio á Sancho Panza sin ver al 
rucio y ni al rucio sin ver a Sancho : tal 
era la amistad y buena fe y que entre los 
dos se guardaban. Llegó Don Quixote y 
descolgó á Sancho , el qual viéndose libre 
y en el suelo , miró lo desgarrado del sa- 
yo de monte y y pesóle en el alma y que 
pensó que tenia en el vestido ua mayoraz* 
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go. En esto atravesaron al jabalí poderoso 
sobre un acémila , y cubriéndole con ma« 
tas de romero y con ramas de mirto le lle- 
varon como en señal de vltoriosos despo- 
jos á unas grandes tiendas de campaña , que 
en la mitad del bosque estaban puestas, 
donde hallaron las mesas en orden, y la 
comida aderezada tan suntuosa y grande, 
que se echaba bien de ver en ella la gran- 
deza y magnificencia de quien la daba. 
Sancho , mostrando las llagas á la Duque- 
sa de su roto vestido , dixo : si esta caza 
fuera de liebres , ó de paxarillos , seguro 
estuviera mi sayo de verse en este extre- 
mo : yo no sé que gusto se recibe de es- 
perar á un animal , que si os alcanza con 
un colmillo , os puede quitar la vida : yo 
me acuerdo haber oido cantar un roman- 
ce antiguo 9 que dice: 

De los osos seas comido, 
como Fabila el nombrado. 

Ese fué un Rey godo , dixo Don Qulxo- 
te , que yendo á caza de montería le comió 
un oso. Eso es lo que yo digo , respondió 
Sancho , que no querría yo que los Prín- 
cipes y los Reyes se pusiesen en semejantes 
peligros á trueco de un gusto ^ que: parece 
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^ne no le había de- ser , pues consiste en 
inatar á un animal que no ha cometido de- 
lito alguno. Antes d^ engañáis , Sancho^ 
lespondáó el Duque , porque el exercicio 
de la caza de monte es él mas conveniente 
y necesario para los Reyes y Príncipes, que 
otro alguno. La caza es una imagen de la 
guerra , hay en ella estratagemas , astucias, 
insidias para vencer á su salvo al enemigo: 
padécense en ella fríos grandísimos y calo- 
res intolerables : menoscábase el ocio y el 
sueño , corrpbóranse las fuerzas , agilitan- 
se los miembros del que la usa , y en reso- 
lución es exercicio que se puede hacer sin 
perjuicio de nadie y con gusto de muchos, 
y b mejor que él tiene es , que no es pa*- 
ra todos , como lo es el de los otros géne- 
ros de caza , excepto el de la volatería , que 
también es solo para Reyes ^ grandes Se- 
ñores. Así que , ó Sancho , iñudad de opi- 
nión , y quando seáis Gobernador ocupaos 
en la caza , y veréis como os vale un pan 
por ciento. Eso no , respondió Sancho , el 
buen Gobernador la pierna quebrada y en 
casa : bueno seria que viniesen los nego- 
ciantes á buscarle fatigados , y él estuvie- 
se en el monte holgándose : así enhorama- 
la andarla el gobierno. Mia fe , señor , la 
caza y los pasatiempos mas han de ser pa- 
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xa los holgazanes y que para los Goberna- 
dores ; en lo que yo pienso entretenerme, 
es en jugar al triunfo envidado las pas« 
cuas » y á los bolos los domingos y fiestas, 
que esas cazas , ni cazos no dicen con mi 
condición , ni hacen con mi conciencia. Fie- 
ra á Dios , Sancho ,jqite así sea , porque del 
Licho al hecho hay- gran trecho; Haya lo 
que hubiere , repUcó Sancho , que al buen 
pagador no le duelen prendas , y mas va- 
le al que Dios ayuda , que al que mucho 
madruga.: y tripas llevan pies , que no pies 
á tripas : quiero decir., que si Dios me 
ayuda , y yo hago lo que debo con bue- 
na intención , sin duda que gobernaré me- 
jor que un gerifalte ; no sino pónganme el 
dedo en la boca , y verán si aprieto , ó 
no. Maldito seas de Dios y de todos sus 
Santos , Sancho maldito , dixo Don Qui- 
xpte , y quando será el dia , como otras 
muchas veces he dicho , donde yo te vea 
hablar sin refranes una razón corriente y 
concertada. Vuestras grandezas dexen á es- 
te tonto , señores mios , que les molerá las 
almas , no solo puestas entre dos , sino en- 
tre dos mil refranes traidos tan á sazón y 
tan á tiempo quanto le dé Dios á él la sa- 
lud , ó á mi , si los querria escuchan Los 
re&anes de Sancho Panza, dixo la Duque* 



. PARTE II. CAPÍTUX.0 XXXIY. I43 

SSL , puesto que son mas que los del Co- 
mc^ndador Griego , no por eso son menos 
de estimar , por la brevedad de las senteo* 
cia3« De mí sé decir , que me dan mas gus- 
to que ptros , aunque sean mejor traidos, 
y <:on mas sazón, acomodados. Con estos y 
otros entretenidos razonamientos salieron 
de la tienda al bosque , y en requerir ala- 
gunas paranzas y puestos se les pasó el dia, 
y se les vino la noche , y no tan clara , m 
tan . sesga , como la sazón del tiempo per 
dia f que era en la mitad del verano ; pe- 
ro un cierto claro escuro , que truxo con- 
sigo y ayudó mucho á la intención de los 
Duques , y asi como comenzó á anochecer, 
un poco mas adelante del crepúsculo , á 
deshora pareció que todo el bosque por 
todas quatro partes se ardia , y luego se 
oyeron por aquí y por allí , por acá y por 
acullá infinitas cornetas y otros instrumen- 
tos de guerra , como de muchas tropas de 
caballería , que por el bosque pasaban. La 
luz del fiíego , el son de los bélicos instru- 
mentos casi cegaron y atronaron los ojos y 
los oidos de los circunstantes , y aun de 
todos los que en el bosque estaban. Lue- 
go se oyeron infinitos lelilíes al uso de mo- 
ros , quando entran en las batallas : sona- 
ron trompetas y clarines , retumbaron tan^- 
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botes , resonaron pifaros , casi todos á un 
tiempo , tan contíno y tan apriesa , que no 
tuviera sentido el que no quedara sin él al 
son confuso de tantos instrumentos. Pas- 
móse el Duque , suspendióse la Duquesa, 
admiróse Don Quixote , tembló Sancho 
Panza , y finalmente hasta los mesmos sabi- 
dores de ia causa se espantaron. Con el te- 
mor les cogió el silencio , y un postilion 
que en trage de demonio les pasó por de- 
lante , tocando en vez de corneta un hueco 
y desmesurado cuerno , que un ronco y es- 
pantoso son despedía. Ola , hermano cor- 
reo , dixo el Duque ¿ quien sois ? ¿ adon- 
de vais ? i y que gente de guerra es la que 
por este bosque parece que atraviesa ? Á 
lo que respondió el correo con voz horrí- 
sona y desenfadada : yo soy el diablo , voy 
á buscar á Don Quixote de la Mancha , la 
gente que por aquí viene son seis tropas 
de encantadores , que sobre un carro triun- 
fante traen á la sin par Dulcinea del To- 
.boso : encantada viene con el gallardo fran- 
cés Montesinos á dar orden á Don Quixote 
de como ha de ser desencantada la tal se- 
ñora. Si vos fiíérades diablo como decis , y 
como vuestra figura muestra , ya hubiéra- 
des conocido al tal caballero Don Quixote 
de la Mancha, pues le teneis^ delante, £o 
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Dios y en mí conciencia , respondió el díaE^ 
blo y que no miraba en ello , porque traygo 
en tantas cosas divertidos los pensamientos, 
que de la principal á que venia se me ol^ 
vidaba. Sin duda^ dixo Sancho , que este de^ 
monio debe de ser hombre de bien y buen 
christiano ^ porque á no^^^rlo , no jurara 
en Dios j en mi conciencia : ahora yo ten^ 
go para mí , que aun en el mesmo infier-* 
no debe de haber buena gente. Luego el 
demonio , sm apearse , encaminando la vis' 
ta á Don Quixote ^ dixo : á ti el Caballé* 
ro de los Leones ( que entre las garras da 
ellos, te vea yo) me envía el desgraciado, 
pero valiente caballero Montesinos , man^» 
dándome , que de su parte te diga que le 
esperes en el mismo lugar que te topare , á 
causa que trae consigo á la que llaman Dul-^ 
cinea del Toboso ^ con orden de darte la 
que es menester para desencantarla , y por 
no ser para mas mi venida , no ha de ser 
mas mi estada : los demonios como yo que- 
den contigo , y los Angeles buenos con es« 
tos señores : y en diciendo esto tocó el 
desaforado cuerno , y volvió las espaldas, y 
fuese sin esperar respuesta de ninguno^ 
Renovóse la admiración en todos ^ especial- 
mente en Sancho y en Don Quixote : en 
Sancho , en ver que á despecho de la ver- 

TOM. V. ' K 
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dad querían que estuviese encantada Dul- 
cinea : en Don Quixote , por no poder ase- 
gurarse y si era verdad ó no lo que le ha- 
bia pasado en la cueva de Montesinos : y 
estando elevado en estos pensamientos , el 
Duque le dixo : ¿ piensa Vuesa Merced 
esperar « señor Don Quixote ? ¿ Pues no? 
^respondió él , aquí esperaré intrépido y 
fuerte , si me viniese á embestir todo el in« 
fierno. Pues si yo veo otro diablo y oygo 
otro cuerno como el pasado , así esperaré 

o aquí , como en Flindes ^ dixo Sancho. 

Ln esto se cerró mas la noche ^ y comenza- 
ron á dijscurrir muchas luces por el bos- 
que , bien así como discurren por el cielo 
las exhalaciones secas de la tierra ^ que pa- 
recen á nuestra vista estrellas que corren. 
Oyóse asimismo un espantoso ruido , al mo- 
do de aquel que se causa de las ruedas ma- 
cizas que suelen traer los carros de bueyes^ 
de cuyo chirrío áspero y continuado se di- 
ce , que huyen los lobcMS . y los osos , si los 
hay por donde pasan. Anadióse á toda es- 
ta tempestad otra que las aumentó todas, 
que fué , que parecía verdaderamente que 
á las quatro partes del bosque se estaban 
dando á un mismo tiempo quatro reen- 
cuentros , ó batallas , porque allí sonaba el 
duro estruendo de espantosa ardlleriá , acu* 
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lia se disparaban infinitas escopetas , cerca 
casi sonaban las voces de los combatientes, 
lejos se reiteraban los lelilíes agafenos. Fi- 
nalmente las cornetas i los cuernos ^ las bo- 
cinas ) los clarines , las trompetas ^ los tam- 
bores 9 la artillería » los arcabuces ^ y sobre 
todo el temeroso ruido de los carros forma^ 
ban todos juntos un son tan confuso y taií 
horrendo , que fué menester que Don Qui-> 
Xote se valiese de todo su corazón para su-' 
frirte ; pero el de Sancho vino á tierra ^ y 
dio con él desmayado en las faldas de la 
Duquesa » la qual , le recibió en ellas , y á 
gran priesa mandó que le echasen agua 
en el rostro< Hízose así ^ y él volvió en su 
acuerdo á tiempo que ya un carro de las 
rechinantes ruedas llegaba á aquel püesto« 
Tirábanle quátró perezosos bueyes , todo$ 
cubiertos de paramentos negros í en cada 
cuerno traian atada y encendida una gran- 
de hacha de cera , y encima dól carro ve-' 
liia hedho un asiento alto , sobre el qual 
venia sentado un venerable viejo con una 
barba mas blanca que la mesma nieve , y 
tan luenga J que le pasaba de la cintura : su 
vestidura era una ropa larga de negro bo- 
cací , que por venir el carro lleno de infini- 
tas luces , sé podia bien divisar y disc^r- 

uií todo lo que en él venia. Guiábanle dú$ 

• • 
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feos demonios vestidos del mesmo bocací, 
con tan feos rostros , que Sancho habién-^ 
dolos visto yy vez , cerró los ojos por no 
verlos otra. Llegando pues el carr0(á igua* 
lar al puesto , se levantó de su alto asien- 
to el viejo venerable , y puesto en pie, 
dando una gr^n voz ^ dixo : yo soy el sa- 
bio Lirgandeo , y pasó el carro adelante, 
sin hablar mas palabra. Tras este pasó otro 
carro de la misma manera , con otro vie- 
jo entronizado , el qual haciendo que el 
carro se detuviese , con voz no menos gra-» 
ve que el otro , dixo : yo soy el sabio Air 
quife ) el grande amigo de Urganda la des- 
conocida 9 y pasó adelante. Luego por el 
mismo continente llegó otro carro ; pero el 
que venia sentado en el trono , no era vie- 
jo como los demás , sino hombron robusto 
y de mala catadura , el qual al llegar , le- 
vantándose en pie como los otros ^ dixo 
con voz mas ronca y mas endiablada : yo 
soy Arcalaus el encantador ^ enemigo mor- 
tal de Amadis de Gaula y de toda su pa- 
rentela y y pasó adelante. Poco desviados 
de allí hicieron alto estos tres carros , y ce- 
só el enfadoso ruido de sus ruedas : y lue- 
go no se oyó otro ruido , sino un son de una 
suave y concertada música formado^ con 
que Sancho se alegró ,,y lo tuvo á byena 
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señal , y así dixo á la Duquesa , de quien 
Ufi punto ni un paso se apartaba : señora, 
donde hay música « no puede haber cosa 
mala. Tampoco donde hay luces y clari- 
dad , respondió la Duquesa. A lo que re- 
plicó Sancho : luz da el fuego , y claridad 
las hogueras , como lo vemos en las que 
nos cercan , y bien podria ser que nos abra- 
sasen; pero la música siempre es indicia 
de regocijos y de fiestas. Ello dirá , dixo 
Don Quixote , que todo lo escuchaba , y 
dixo bien , como se muestra en el capítulo 
Siguiente. 

CAPÍTULO XXXV. 

Donde se prosigue la. noticia que tuvo Don 

Quixote del desencanto de Dulcinea , con 

otros admirables sucesos. 

Al compás de la agradable música , vie- 
ron que hacia ellos venia un carro de los 
que llaman triunfales , tirado de seis mu- 
las pardas , encubertadas empero de lien- 
zo blanco , y sobre cada una venia un 
diciplinante de luz, asimesmo vestido de 
blanco , con una hacha de cera grande 
encendida en la mano. Era el carro dos 

veces y aun tres mayor que los pasados^ 

• • • 

K nj 



15© DON QUIXOTE ©JE LA MAKC9A« 

y los lados y encima del ocupaban otros 
doce diciplinantes albos como la nieve , to^ 
dos con sus hachas encendidas , vista que 
admiraba y espantaba juntamente , y en uq 
levantado trono venia sentada una Ninfa 
vestida de mil velos de tela de plata , bri- 
llando por todo3 ellos inünita^ hojas de ar- 
gentería de oro , que la hacían , si no rica¿ 
lo menos vistosamente vestida : traia el 
rostro cubierto gon un trasparente y de* 
licado cendal i de modo , que sin impedirlo 
sus IÍ70S por entre ellos se descubría ua 
hermosísimo rostro de doncella , y las mu-? 
chas luces daban lugar para distinguir la 
belleza y los anos , que al parecer no lle- 
gaban á veinte , ni baxaban de dies^ y sie- 
te : junto á^ ella venia una figura > vestida 
de una ropa , de las que llaman rozagantes, 
hasta los pies , cubierta la cabeza *con un 
velo negro 5 pero al punto que llegó el 
carro á estar frente á frente de los Du- 
ques y de Don Quijote ^ cesó la música 
de las chirimías , y luego la de las arpas 
y laudes , que en el carro sonaban , y le- 
vantándose en pie la figura de la ropa , la 
apartó á entrambos lados , y quitándose e\ 
velo del rostro, descubrió patentemente set? 
la mesma figura, de la muerte , descarna-» 

da y fea , de <jue Don Quixote recibió pe- 
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sadumbre , y Sancho miedo , y los Duques 
hicieron algún sentimiento temeroso. Al* 
zada y puesta en pie esta muerte viva , con 
voz algo dormida y y con lengua no muy 
despierta comenzó á decir desta manera : 

Yo soy Merlin , aquel que las historias 
Dicen , que twoe por mi f adre al diablo^ 
(^Mentira autorizada de los tiempos^ 
Príncipe de la Mágica , y Monarca • 
y^ archivo de la ciencia zorodstrica. 
Emulo a las edades y d los siglos. 
Que solapar pretenden las hazañas 
De los andantes bravos caballeros, 
-¿4 quien yo tuve y tengo gran cariño» . 

JT puesto que es de ' los encantadores. 
De hs magos , ó mágicos contino 
Dura la condición , áspera y fuerte, . 
La mía es tiertia , blanda y amorosa . 

Y amiga de hacer bien á todas gentes. 
£n las cavernas lóbregas de Dite, 

Donde estaba mi alma entretenida 
£n formar ciertos rombos y caracteres, 
JLlegó la voz doliente de la bella 

Y sin par Dulcinea del Toboso. 
Supe su encantamento y su desgracia, ~ 

Y su transformación de gentil dama 
En rustica aldeana : condolíme 

Y encerrando mi espíritu en el hueco 

kív 
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Desta espantosa y fi^^ notomfa, 
Después de haber revuelto cien mil libros 
Desta mi ciencia endenwniada y torpe ^ 
Vengo d dar el remedio que conviene 
:yí tamaño dolor , d mal tamaño. 
O tú , gloria y honor de quantos visten 
Las túnicas de acero y de diamante, ' 
Luz y farol , sendero , norte y guia 
De aquetios que dexando d torpe sueño 
JTlas ociosas plumas , se acomodan 
u4 usar el exercicio intolerable 
J)e las sangrientas y pesadas armas: 
^ ti digo , 6 varón , como se debe. 
Por jamas alabado , a ti valiente 
Juntamente y discreto Don Quixote, 
De la Mancha esplendor, de España estrella^ 
Que para recobrar su estado primo 
La sin par Dulcinea del Toboso, 
Es menester que Sancho tu escudero 
. Se dé tres mil azotes y trecientos . / 
£"11 ambas sus valientes posaderas 
Al ayre descubiertas y de modo 
[ Que le escuezan , le amarguen y le enfaden, 
J^ en esto se resuelven todos quantos 
De su desgracia han sido los autores, 
JT á esto es mi venida , mis señores. 

Voto á tal , dixo á esta sazón Sancho , no 
digo yo tres mil azotes } pero así me dar4 
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yo tres , como tres puñaladas. Vákte €Í 
fiiablo por modo de desencantar : yo no sé 
que tienen que ver mis posas '^ con los en* 
cantos. Par Dios que si el señor Merlin no 
ha hallado otra manera como desencantar 
á. la señora Dulcinea del Toboso , encan* 
tada se podrá ir á la sepultura. Tomaros 
he yo , dixo Don Quixote , Don villano^ 
harto de ajos ^ y amarraros he á un árbol 
desnudo como vuestra madre os parió , y 
no digo yo tres mil y trecientos , sino seis 
mil y seiscientos azotes os daré , tan bien 
pegados^ue no se os caygan á tres mil y 
trecientos tirones , y no me repliquéis pá^ 
labra , que os arrancaré el alma. Oyendo lo 
qual Merlin dixo : no ha de ser así , por- 
que los azotes que ha de recebir el buea 
Sancho , han de ser por su voluntad , y no 
por fuerza , y en el tiempo que el quisie* 
re , que no se le pone término señalado: 
pero permítesele , que si él quisiere redi- 
mir su vexacion por la mitad deste vapu^ 
¡amiento , puede dexar que se los dé age-^ 
na mano ^ aunque sea algo pesada. Ni age- 
na y ni propia , ni pesada , ñi por pesar , re« 
plicó Sancho ^ á~mí no me ha de tocar al* 
guna mano. ¿ Parí yo por ventura á la se- 
ñora Dulcinea del Toboso , para que pa« 
guen mis posas lo que pec4roo sus ojos?. 
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£1 señor mi amo sí que e$ parte suya , pues 
la llama á cada paso mi vida , mi alma¿ 
sustento y arrimo suyo , se puede y debo 
azotar por ella , y hacer todas las diligen- 
cias necesarias para su desencanto ; pero 
¿ azotarme yo? abernuncio. Apenas acabó 
de decir esto Sancho » guando levantando* 
se en pie la argentada Ninfa , que junto 
al espíritu de Merlin venia ^ quitándose el 
sutil velo del rostro , le descubrió tal , que 
á todos pareció, mas que demasiadamente 
hermoso , y con un desenfado varonil , y 
con una voz no muy adamada , hablando 
derechamente con Sancho Panza , dixo : ó 
malaventurado escudero , alma de canta* 
ro , corazón de alcornoque , de entrañas 
guijeñas y apedernaladas , si te mandaran» 
ladrón , desuellacaras , que te arrojaras de 
una alta torre al suelo ^ si tepidieran , ene- 
migo del género' humano , que te comieras 
una docena de sapos , dos de lagartos , y 
tres de culebras , si te persuadieran á que 
mataras á tu muger y á tus hijos con al- 
gún truculento y agudo alfange , no fuera 
maravilla que te mostraras melindroso y 
esquivo ; pero hacer caso de tres mil y tre- 
cientos azotes , que no hay niño de la doc- 
trina , por ruin que sea , que no se los lle- 
ve cada mes , admira,, adarva ,. espanta á 
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todas las entrañas piado&s de los que lo 
escuchan , y aun las de todos aquellos que 
lo vinieren á saber con el discurso del 
tiempo. Pon , ó miserable y endurecido 
animal , poa^ digo , esps tus ojos de mai- 
chuelo espantadizo en las ninas destos mios^ 
comparados á rutilantes estrellas , y verás* 
los llorar hilo á hilo ^ y madexa á madexa, 
haciendo surcos , carreras y sendas por los 
hermosos campos de mis mexillas. Mué- 
vate y socarrón y mal intencionado mons« 
tro , que la edad tan florida mia , que auo 
se está todavía en el diez y.... de Ips años^ 
pves tengo diez y nueve , y no llego á 
veinte , se consume y marchita debaxo de 
la corteza de una rústica labradora , y si 
ahora no lo parezco , es merced ^^ par-i 
ticular que me ha hecho el señor Mer^ 
lin y que está presente , solo porque te en- 
ternezca mi belleza ; que las lágrimas do 
una afligida hermosura vuelven en algo- 
don los riscos , y los tigres en ovejas. Pa* 
te^ date en esas carnazas , bestión mdómi^ 
to^ y saca de harón ese brio, que ásolo 
comer y mas comer te inclina , y pon ea 
libertad la lisura de mis carnes ^ la manse<* 
dumbre de mi condición y la belleza de 
mi faz : y si por mí no quieres ablandarte^ 
n¿ üedudit^ 4 algún razonable término^^ 
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tiazlo por e$e pobre caballero , que á tu la- 
do tienes , por tu amo digo , de quien estoy 
viendo el alma , que la tiene atravesada 
en la garganta , no diez dedos de los la-* 
bios y que no espera sino tu rígida ó blan^ 
da respuesta , ó para salirse por la boca^ 
o para volverse al estómago. 

Tentóse , oyendo esto , la garganta 
Don Quixote , y dixo , volviéndose al Du- 
que : por Dios , señor , que Dulcinea ha 
dicho la verdad , que aquí tengo el alma 
atravesada en la garganta , como una nuez 
de ballesta. ¿Que decis vos á esto , Sancho? 
preguntó la Duquesa. Digo , señora , res- 
pondió Sancho » lo que tengo dicho , que 
de los azotes abernuncio. Abrenuncio , ha- 
béis de decir , Sancho , y no como decis, 
dixo el Duque. Déxeme vuestra grande- 
za., respondió Sancho y que no estoy agora 
para mirar en sotilezas , ni en letras mas 
á menos , porque me tienen tan turbado es- 
tos azotes que me han de dar y ó me ten- 
go de dar , que no sé lo que me digo , ni 
lo que me hago. Pero querria yo saber 
de la señora mi señora Doña Dulcinea del 
Toboso , adonde aprendió el modo de ro- 
gar que tiene : viene á pedirme que me 
aí>ra las carnes a azotes , y llámame alma 
de cántaro y bestión indómito , con una ti- 
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ra mira de malos nombres que el diablo lo» 
sufra« i Por ventura son mis carnes de bron* 
ce? ¿ó vame á mí algo en que se desen- 
cante , ó no ? 2 Que canasta de ropa blan* 
ca , de camisas , de tocadores y de escar* 
pines , aunque no los gasto , trae delante 
de sí para ablandarme , sino un vituperio 
y otro ) sabiendo aquel refrán que dicen 
por ahí , que un asno cargado de oro su- 
be ligero por una montaña , y que dádivas 
quebrantan peñas ^ y á.Dios rogando y coa. 
el mazo dando , y que mas vale un toma^. 
que dos te daré ? Pues el señor mi am0| 
que habia de traerme la mano por el cerro/ 
y halagarme , para que yo me hiciese de 1^ 
na y de algodón cardado y dice que si me* 
coge y me amarrará desnudo á un árbol y 
me doblará la parada de los azotes : y ha- 
bían de considerar estos lastimados seño- 
res , que no solamente piden que se azo- 
te un escudero , sino un Gobernador , co*: 
mo quien dice , bebe con guindas. Apren«^ 
dan , aprendan mucho de enhoramala á. 
saber rogar , y á saber pedir , y á tener 
crianza , que no son todos los tiempos unos, 
ni están los hombres siempre detinbuen. 
humor. Estoy yo ahora reventando de pe* i 
na por ver mi sayo verde, roto , y vienen 
á pedirme que me azote de mi voluntad,: 
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estando ella tan agena dello , como de voU 
verme Cacique. Pues en verdad , amigo 
Sancho ^ dixo el Duque , que si no os 
ablandáis mas que una breva madura , que 
no habéis de empuñar el gobierno. Bue« 
no seria , que yo enviase á mis insulanos 
un Gobernador cruel de entrañas peder- 
nalinas 9 que no se doblega á las lágiímas 
de las afligidas doncellas ^ ni á los ruegos 
de discretos ^ imperiosos y antiguos en« 
cantadores y sabios. £n resolución , San- 
cho , ó vos habéis de ser azotado , ó os 
han de azotar » ó no habéis de ser Gober- 
nador. Señor ^ respondió Sancho ^ ¿ no se 
me dariafi dos dias de término para pen* 
sar lo que me está mejor ? No ^ en ningu- 
na manera ^ dixo Merlin : aquí en este ins- 
tante y en este lugar ha de quedar asen- 
tado lo que ha de ser deste negocio : ó 
Dulcinea volverá á la cueva de Montesi- 
nos y á su prístino estado de labradora^ 
ó ya en el ser que está , será llevada á los 
Elíseos campos , donde estará esperando se 
cumpla el numero del vápulo. £a , buen 
Sancho , dixo la Duquesa , buen ánimo y 
buena correspondencia al pan que habéis 
comido del señor Don Quixote ^ á quien 
todos debemos servir y agradar por su 
buena condición y por sus altas caballerías. 
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Dad el sí , hijo , desta azotayna , y váya« 
se el diablo para diablo , y el temor para 
mezquino , que un buen corazón quebran- 
ta mala ventura , como vo$ bien sabéis. A 
estas razones respondió con estas dispara- 
tadas Sancho ^ que hablando con Merlin le 
preguntó : dígame Vuesa Merced ^ señor 
Merlin : quando llegó aquí el diablo cor- 
reo , dio á mi amo un recado del señor 
Montesinos i mandándole de su parte , que 
le esperase aquí , porque venia á dar ór« 
den de que la señora JDoña Dulcinea del 
loboso se desencantase , y hasta agora no 
hemos visto á Montesinos , ni á sus seme* 
jas. A lo qual respondió Merlin : el dia- 
blo 9 amigo Sancho , es un ignorante y un 
grandísimo bellaco : yo le envié en bus-' 
ca de vuestro amo ; pero no con recado de 
Montesinos , sino mió , poique Montesinos 
se está en su cueva ^ entendiendo , ó por 
mejor decir, esperando su desencanto , que 
aun le falta la cola por desollar : si os de- 
be algo , ó tenéis alguna co^ que nego^ 
ciar con él , yo os lo traeré y pondré don- 
dé vos mas quisiéredes : y por agora aca- 
bad de dar el sí desta diciplína \ y creed- 
me I que os será de mucho provecho , así 
para el alma , como para el cuerpo : para 
el alma ^ por la catidad con que la haréis. 
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para el cueipo , porque yo sé que sois dé 
complexión Sanguínea , y no os podrá ha* 
cer daño sacaros un poco de sangre. Mu* 
chos médicos hay en el mando : hasta lo» 
encantadores son médicos , replicó Sanchos 
pero pues todos me lo dicen » aunque yo^ 
no me lo veo y digo que soy contento de 
darme los tres mil y trecientos, azote»^ 
con *^ condición , que me los tengo do 
dar cada y quando que yo quisiere , sin 
que se me ponga tasa en los dias , ni en el 
tiempo y y yo procuraré salir de la deu- 
da lo mas presto que sea' posiUe, porque 
goce el mundo de la hermosura '? de la se« 
ñora Doña Dulcinea del Toboso ^ pues se* 
gun parece , al revés de lo que yo pensa-. 
ba , en efecto es hermosa. Ha de ser tam- 
bién cohdicion , que no he de estar obli* 
gado á sacarme sangre con la diciplina , y 
que si algunos azotes fueren de mosqueo, 
se me han de tomar en cuenta. Iten , que 
' si me errare en el numero , el señor Mer* 
lin , pues lo sabe todo , ha de tener cuida-* 
do de contarlos ^ y de avisarme los que me 
faltan , ó los que rae sobran. De las sobrs^ 
no habrá que avisar , respondió- Merlin^ 
porque llegando al cabal numero , luego 
quedará de improviso desencantada la se- 
ñora Dulcinea , y vendrá á bascar ^ como 
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^radepda , al buen Sancho , y á darle 
gracias y aun premios por la buena obra. 
Así que no hay de que tener escrúpulo de 
las sobras , ni de las faltas , ni el Cielo per- 
mita que yo engañe á nadie , aunque sea 
en un pelo de la cabeza. £a pues , á la ma-. 
no de Dios , dixo Sancho , yo consiento en 
mi mala ventura , digo, que yo acepto la 
penitencia con las condiciones apuntadas. 
Apenas dixo estas últimas* palabras Sancho, 
quando volvió á sonar lá música de las chi- 
riinías , y se volvieron á disparar infinitos 
alcabuces / y Don Quixote se colgó del 
cuello de Sancho • dándole mil besos en 
la frente y en las mexilias. La Duquesa y 
el Duque, y todos loj circunstantes die- 
ron muestras de haber recibido grandísi- 
mo contento y y el carro comenzó a cami- 
nar 9 y al pasar la hermosa Dulcinea incli* * 
nó lá cabera* á los Duques , y hizo una gran 
reverenciará Sancho : y ya en esto se ve- 
nia á mas andar el alba alegre y risueña: 
las florecillas de los campos se descolla- 
ban y erguian , y los líquidos cristales de 
los arroyuelos , murmurando por entre^ 
blancas y pardas guijas j iban á dar tribu- 
to á los rios que los esperaban : la tierra 
alegre , el cielo claro , el ayre limpio , la 
luz .serena , cada uno por si y: todos juntos 

TOM. V. ^ 
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daban manifiestas señales , que el diá que 
al aurora venia pisando las faldas , habia 
de ser sereno y claro. Y satisfechos los 
Duques de la caza y y de haber consegui- 
do su intención tan discreta y felicemen-c 
te I se volvieron á su castillo , con presu- 
puesto de segundar en sus burlas , que pa- 
ra ellos no habia veras que mas gusto 
les diesen. 

CAPÍTULO XXXVL 

Donde se cuenta la extraña y jamas ima* 
ginada aventura de la Dueña Dolorida, 
alias de la Condesa Trifaldi , con una car- 
ta que Sancho Panza escribió a su tnuger 

Teresa Panza. 

1 enia un mayordomo el Duque de muy 
burlesco y desenfadado ingenio , el qual 
hizo la figura de Merlin , y acomodó to- 
do el aparato de la aventura pasada ; com- 
puso los versos , y hizo que un page hi- 
ciese á Dulcinea. Finalmente con interven* 
cion de sus señores ordenó otra del ma$ 
gracioso y extraño artificio que puede ima- 
ginarse. Preguntó la Duquesa á Sancho 
otro dia ^ si habia comenzado la tarea de 
h penitencia ^ que habia de hacer por el 
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desencanto de Dulcinea.. Dixo qqe sí , y 
que aquella noche se habia dado cinco 
azotes. Preguntóle la Duquesa , que con 
que se los habia dado. Respondió , que con 
la mano. Eso , replicó la Duquesa , mas 
es darse de palmadas , que de azotes : yo 
tengo para mí , que el sabio Merlin no 
estará contento con tanta blandura : me« 
nester será que el buen Sancho haga ^al- 
guna diciplina de abrojos , ó de las de 
canelones , que se dexen sentir , porque la 
letra con sangre entra , y no se ha de dar 
tan barata la libertad de una tan gran se* 
ñora como lo es Dulcinea , por tan poco 
precio. Á lo que respondió Sancho : dé- 
me Vuestra Señoría alguna diciplina ó ra^- 
mal conveniente , que yo me daré con él, 
como no me duela demasiado , porque ha*» 
go saber á Vuesa Merced , que aunque soy 
rustico , mis carnes tienen mas de algodón, 
que de esparto , y no será bien que yo 
me descríe por el provecho ageno. Sea en 
buena hora , respondió la Duquesa : yo os 
daré hiañana una diciplina , que os venga 
muy al justo , y se acomode con la ternu-k 
ra de vuestras carnes , como si fueran sus 
hermanas propias. A lo que dixo Sanchot 
sepa Vuestra Alteza , señora mia de mi 
ánima , que yo tengo escrita una carta á 

lij 
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mi muger Teresa Panza , dándole cuenta 
de todo lo que me ha sucedido después 
que me aparté della : aquí la tengo en el 
seno , que no le falta mas de ponerle el 
sobre escrito : querría que vuestra discre- 
ción la leyese ^ porque me parece que va 
conforme á lo de Gobernador , digo al mo* 
do que deben de escribir los Gobernadores. 
¿Y quien la notó? preguntó la Duquesa. 
Quien lahabia de notar sino yo , pecador 
de mí , respondió Sancho. ¿ Y escribístesla 
vos ? dixo la Duquesa. Ni por pienso , res- 
pondió Sancho : porque yo no sé leer , ni 
escribir , puesto que sé firmar. Veámosla, 
dixo la Duquesa , que á buen seguro , que 
vos mostréis en ella la calidad y suficien- 
cia de vuestro ingenio. Sacó Sancho una 
carta abierta del seno , y tomándola la Du- 
quesa , vio que decía desta manera : 

CARTA 2>E SANCHO PAÍ^ZA 
jÍ TERESA FANZA SU MUGER» 

*3 i buenos azotes me daban , bien ca^ 
ballero me iba : si buen gobierno me ten" 
go , buenos azotes nie cuesta. Esto no h 
entenderás tú , Teresa mia , for ahorap 
otra vez lo sabrás. Has de saber , Tere^ 
sa , ^ue tengo determinado , ^w ^andcs etí 
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coche , que es lo que hace al caso , for^ 
que todo otro andar , es andar a gatas; 
Muger de un Gobernador eres , mira si 
te roerá nadie los zancajos. Ahí te envío 
un 'Vestido verde de cazador ^ que me dio 
mi señora la Duquesa , acomódale en mo* 
do que siroa de saja y cuerdos d nuestra 
hija. Don Quixote mi amo , según he oí- 
dlo decir en esta tierra , es un loco cuer^^ 
doy un mentecato gracioso ,y que yo no le 
voy en zaga. Hemos estado en la cueva 
de Montesinos ,y el sabio Merlin ha echu^ 
do mano de mí fara el desencanto de 
Dulcinea del Toboso , que por alia se lla-^ 
ma Aldonza Lorenzo. Con tres mil y tfe* 
cientos azotes menos cinco , que me he dd 
dar , quedafd desencantada como la ma\ 
dre que la parió. No dirás desto nada a 
nadie , porque pon lo tuyo en concejo y y 
unos dirán que es blanco y otros que es 
negro. De aquí á pocos dias me partiré 
al^gobierno , adonde voy con grandísimo 
deseo de hacer dineros , porque me han di- 
cho que todos los Gobernadores nuevos 
van con este mesmo deseo : tomaréle el 
pulso , y avisar ete , si has de venir a es- 
tar conmigo , 6 no. El rucio está bueno, 
y se te encomienda mucho ,y no le pien- 
so dex0r , aunque me llevaran d ser Gran 

L iij 
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Turco. La Duquesa mi señora te besa 
mil veces las manos , tmélvele el retorno 
ton dos mil , que no hay cosa que menos 
cueste y ni> valga mas barata , según di' 
ce mi amo , que los buenos comedimientos. 
2^0 ha sido Dios servido de def ararme 
ftra maleta con otros cien escudos , co- 
mo la de mdrras ; pero no te dé fena^ 
Teresa mia , que en salvo esta jel que re- 
fica , y todo saldrá en la colada del go- 
bierno , sino, que me ha dado gran pena, 
que me dicen , que si una vez le pruebo, 
que me tengo de comer las manos tra^ 
él, y si astfuese , no me costaria muy ba- 
rato y aunque Iqs estropeados y mancos ya 
^e tienen su fialongía en la limosna qu^ 
piden : así que por una via ,6 por otra tú 
%as de ser rica y de buena ventura. Dion 
te la de 9 como puede ,y a mí me guarde 
para servirte. Ueste castillo a %o de Ju- 
lio de 1 614. 

Tu marido el Gobernador 
Sancho ]?anza. 

En acabando la Duquesa de leer la car- 
eta ¡ dixo á Sancho: eo dos cosas anda un 
poco descaminado el buen Gobernador : la 
una y en decir , ó dar á entender , que es- 
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te gobierno se le han dado por los azo^ 
ees que se ha de dar , sabiendo él , que 
no lo puede negar , que quando el Du-r 
que mi señor se le prometió ^^o se soña- 
ba haber azotes en el mundo : la otra es, 
que se muestra en ella muy codicioso , y 
no querria que orégano fuese , porque la 
codicia rompe el saco , y el Gobernador 
codicioso hace la justicia desgobernada. Yo 
no lo digo por tanto , señora ^ respondió 
Sancho , y si á Vuesa Merced le parece 
que la tal carta no va como ha de ir , no 
hay sino rasgóla , y hacer otra nueva,, y 
podria ser que &iese peor , si me lo dexan 
á mi caletre. No , no , replicó la Duque- 
sa , buena está^^ esta, y quiero que el 
Duque la ve^* Con esto se fueron á un 
krdin donde habian de comer .aquel dia. 
Mostró la Duquesa la carta de Sancho al 
Duque , de que redbió grandísimo conten- 
to. Comieron y y después de alzados los 
manteles , y después de haberse entreteni- 
do un buen espacio con la sabrosa con* 
versación de Sancho ., á deshora se oyó el 
son tristísimo de un pí&ro , y el de un ron-** 
co y destemplado tambor^ Todos mostra- 
ron alborotarse con la confusa » marcial y 
triste armonía , especialmente Don Quixo- 
te y que no catxa en su asiento de puro al* 

L iv 
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borotado : de Sancho no hay que decir , si- 
no que el miedo le llevó á su acosti^mbrado 
refugio ) que era el lado , ó faldas de la 
Duquesa y porque real y verdaderamente 
el son que se escuchaba era tristísimo y 
malencólico. Y estando todos así suspensos, 
vieron entrar por el jardin adelante dos 
hombres vestidos de luto , tan luengo y ten» 
dido , que les arrastraba por el suelo : es^ 
tos venian tocando dos grandes tambores, 
asimismo cubiertos de negro. A su lado ve- 
nia el pífaro negro y pizmiento como .los 
demás. Seguia á los tres' un personage de 
cuerpo agigantado , amantado , no que ves- 
tido con una negrísima loba , cuya falda era 
asimismo desaforada de grande.* Por encima 
de la loba le cenia y atravesaba un .anchó 
tahalí , también negro , de quien péndtá 
un desmesurado alfange de guarnicioiiék 
y vayna negra. Venia cubierto el rostro 
con un trasparente velo pegro , por quien 
se entre^recia una longísima barba \ blant 
ca como la nieve. Movia el paso al son de 
los tambores con mucha gravedad y repo- 
so. En fin y su grandeza y su contoneo , su 
negrura y su acompañamiento pudiera y 
pudo suspender á todos aquellos que sin co* 
nocerle le miraron. Llegó pues con el ¿rr 
pació y^ prosopopeya rcléri4aá hincarse^ de 
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rodillas ante* el !0uqüc , que en pie con los 
demás que allí estaban le atendía. Pero el 
Duque en ninguna manera le consintió ha4 
blar j hasta que se levantase; Hízoló así el 
espantajo prodigioso » y puesto en pie , aU 
2Ó el antí&2 del rostro y hizo patente la 
mas horrenda , la mas larga , la mas blanca 
y mas p¿blada barba que hasta eikónces 
jiumanos ojos habían visto , y luego desen- 
€9^0 Y arrancó del ancho y dilatado pecho 
lina voz grave y sonora ^ y poniendo los 
ojos, qn el Duque dixo : altísima y pode- 
roso señor , á mi me llaman Trifaldiíi el de 
la barba blanca : soy escudero de la Con- 
idesx Trifaldi ^ por otro nombre llamada la 
Dueña Dolorida , de parte de la qual tray- 
go á vuestra grandeza una embazada , y es, 
que la vuestra magnificencia sea servida de 
darla facultad y licencia para entrar á de- 
cirle su cuita j que es una de las mas nue- 
vas y mas admirables , que el mas cuita- 
do pensamiento del orbe pueda haber pen- 
sado : y primero quiere saber j si está en 
este vuestro castillo el Valeroso y jamas ven- 
cido caballero Don Quixote de la Mancha, 
en cuya busca viene , a pie y sin desayu- 
narse desde el reyno de Gandaya , has- 
ta este vuestro estado , cosa que se puede 
y debe tener á milagro , ó á fuer;za de en- 
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cantamento : ella queda á la puerta desta 
fortaleza , ó casa de campo » y no aguarda 
para entrar » sino vuestro beneplácito. Di- 
xe. Y tosió luego , y manoseóse la barba 
de ai^riba abaxo con entrambas manos , y 
con. mucho sosiego estuvo atendiendo la 
respuesta del Duque , que fué : ya , buen 
escudero Trifaldin de la blanca l^rba , ha 
muchos dias que tenemos noticia de la des- 
gracia de mi señora la Condesa Trifaldi ^ á 
quien los encantadores la hacen llamar la 
Dueña Dolorida : bien podéis , estupendo 
^k:tidero , decirle que entre , y que aquí 
está el valiente caballero Don Quitóte de 
la Mancha , de cuya condición generosa 
puede prometerse con seguridad todo am- 
paro y toda ayuda : y asimismo le podréis 
decir de mi parte » que si mi favor le fue- 
xe necesario , no le ha de faltar , pues ya 
me tiene obligado á dársele , el ser caballe* 
ro , á quien es anexo y concerniente favo- 
recer a toda suerte de mugeres en especial 
á las dueñas viudas menoscabadas y dolo^ 
ridas , qual lo debd estar Su Señoría. Oyen- 
do lo qual Trifaldin » inclinó la rodilla has- 
ta el suelo , y haciendo al pífaro y tambo- 
res señal que tocasen ^ al mismo son y al 
mismo paso que habia entrado , se volvió á 
salir del jardin , dexando á todos admira- 
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dos de su presencia y cx)inpostura. Y yol* 
viéndose el Duque á Don Quijote , le di* 
xo : en fin , famoso caballero , no pueden las 
tinieblas de la malicia , ni de la ignorancia 
encubrir y escurecer la luz del valor y 
de la virtud. Digo esto , porque apenas ha 
seis dias que la vuestra bondad está en es* 
te castillo y quando ya os vienen á buscar 
de lueñas ^^ y apartadas tierras , y no en 
icarrozas ^ ni eq dromedarios , sino á pie y 
en ayunas , los tristes , los afligidos , cour 
fiados que han de hallar en ese fortísimo 
brazo el remedio de sus cuitas y trabajos: 
merced á vuestras grandes hazañas , que 
corren y rodean todo lo descubierto de 
)a tierra. Quisiera yo , señor Duque , res- 
pondió Don Quixpte , que estuviera aquí 
presente aquel bendito Religioso , que a la 
mesa élotro dia mostró tener tan mal ta- 
lante y tan mala ojeriza contra los caba- 
lleros andantes , para que viera por vista 
de ojos y si los tales caballeros son necesa* 
rios en el mundo : tocara por lo menos con 
la mano , que los extraordinariamente afli- 
gidos y desconsolados ^.en casos grandes y 
en desdichas inormes no van a buscar su 
remedio á las casas de los letrados , ni á 
la de los sacristanes de las aldeas y ni al ca* 
ballero que nunca h^ acertado á salir^ de 
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los términos de su Lugar , ni al perezoso 
cortesano y que antes busca nuevas para 
referirlas y contarlas , que procura hacer 
obras y hazañas , para que otros las cuen- 
ten y las escriban. £1 remedio de las cui- 
tas , el socorro de las necesidades , el am- 
paro de las doncellas , el consuelo de las 
viudas y en ninguna suerte de personas se 
halla mejor , que en los caballeros andan- 
tes , y de serlo yo doy infinitas gracias 
al Cielo , y doy por muy bien empleado 
qualquier desmán y trabajo que en este 
tan honroso exercicio pueda sucederme. 
Venga esta dueña y pida lo que quisiere^ 
que yo le libraré su remedio en la fuerza 
de mi brazo y en la intrépida resolución 
de mi animoso espíritu. 

CAPÍTULO XXXVIL 

Donde se prosigue la famosa aventura de 
la Dueña Dolorida. 

Hin extremo se holgaron el Duque y la 
Duquesa de ver quan bien iba respondien^ 
do á su intención Don Quixote ^ y á esta 
sazón dixo Sancho : no querría yo que esta 
señora dueña pusiese algún tropiezo á la 
promesa de nú gobierno , porque yo he 
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oído decir á un boticario toledano , que 
hablaba como un silguero , que donde in- 
terviniesen dueñas » no podia suceder cosa 
buena. ¡ Válame Dios , y que mal estaba 
con ellas el tal boticario ! de lo que yo sa*' 
co , que pues todas las dueñas son enfado-- 
sas é impertinentes , de qualquiera calidad 
y condición que sean ¿ que serán las que 
son doloridas , como han dicho que es 
esta Condesa tres faldas , ó tres colas ? que 
en mi tierra, faldas y colas , colas y faldas 
todo es tino. Calla , Sancho amigo , dixo 
Don Quixote , que pues esta señora dueña 
de tan lueñes tierras viene a buscarme , no 
debe ser de aquellas que el boticario te-^ 
nía en su numero , quanto mas que esta es 
Condesa , y quando las Condesas sirven de 
dueñas , será sirviendo á Reynas y á Em- 
peratrices f que en sus casas son señojrísi- 
mas y que se sirven de otras dueñas. A es- 
to respondió Doña Rodríguez , que se ha- 
lló presente : dueñas tiene mí señora la 
Duquesa en su servicio , que pudieran ser 
Condesas /sí la fortuna quisiera ; pero allá 
van leyes do quieren Reyes , y nadie diga 
ipaü de las dueñas y mas de las antiguas 
y doncellas , que aunque yo no lo soy, 
bien se me alcanza y se me trasluce la 
ventaja que hace una dueña doncella 1 luia 
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dueña viuda , y quien á nosotras trasqui- 
ló y las tixeras le quedaron en la mano. Ccmh 
todo eso y replicó Sancho , hay tanto que 
trasquilar en las dueñas » según mi barbe* 
ro , quanto será mejor no menear el arroz^ 
aunque se pegue. Siempre los escudero^ 
respondió Doña Rodríguez , son enemigos 
nuestros , que como son duendes de las an- 
tesalas y y nos ven á cada paso , los ratos 
que no rezan ( que son muchos ) los gas- 
tan en murmurar de nosotras , desenterrán- 
donos los huesos , y enterrándonos la fa- 
ma. Pues mandóles yo á los leños movibles, 
que mal que les pese hemos de vivir en 
el mundo y en las casas principales , aun- 
que muramos de hambre y y cubramos con 
un negro mongíl nuestras delicadas y 6 no 
delicadas carnes , como quien cubre ó ta- 
pa un muladar con un tapiz en dia de 
procesión. A fe que si me fiíera dado y y 
el tiempo lo pidiera , que yo diera á en- 
tender no solo á los presentes y sino á to- 
do el mundo , como no hay virtud que no 
se encierre en una dueña. Yo creo y dixo 
la Duquesa y que mi buena Doña Rodrí- 
guez tiene razón y muy grande ; pero con« 
viene que aguarde tiempo para volver por 
sí y por las demás dueñas y para confun- 
dir la mala opinión de aquel mal botica- 
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río , y desarraygar la que tiene en su pe- 
cho el gran Sancho Panza^ A lo que San- 
cho respondió : después que tengo humos 
de Gobernador se me han quitado los vá- 
guidos de escudero , y no se me da por 
quantas dueñas hay un cabrahigo. Adelan- 
te pasaran con el coloquio dueñesco , si 
no oyeran que el pifaro y los tambores 
volvian á sonar , por donde entendieron que 
la Dueña Dolorida entraba. Preguntó la 
Duquesa al Duque , si seria bien ir á re- 
cebirla , pues era Condesa y persona prin- 
cipal. Por lo que tiene de Condesa , res- 
pondió Sancho antes que el Duque respon- 
diese y bien estoy en que^ vuestras grande- 
zas salgan i recebirla ; pero por lo de due- 
ña , soy de parecer que no se muevan un 
paso. ¿Quien te mete á ti en esto ^Sancho? 
dixo Don Quixote. ¿Quien , señor? respon- 
dió Sancho , yo me meto y que puedo me- 
terme 9 como escudero que ha aprendido 
los términos de la cortesía en la escuela de 
Vuesa Merced y que es el mas cortes y bien 
criado caballero que hay en toda la corte- 
sanía , y en estas cosas ^ según he oído de- 
cir á Vuesa Merced > tanto se pierde por 
carta de mas , como por carta de menos: 
y al buen entendedor pocas palabras. Así 
es como Sancho dice , dipco el Duque , ve- 
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remos el talle de la Condesa , y por ^1 
tantearemos la cortesía que se le debe. £a 
esto entraron los tambores y el pífaro , co- 
mo la vez primera. Y aquí con este bre- 
ve capítulo dio fin el autor , y.comenzó el 
otro , siguiendo la mesma aventura , que es 
Una de las mas notables de la historia. 

CAPÍTULO XXXVIII. 

Donde se cuenta la que dio de su mala an* 
danza la, Dueña Dolorida. 

JLIetras de los tristes músicos comenza- 
ron á entrar por el jardin adelante hasta 
cantidad de doce dueñas repartidas en dos 
hileras y todas vestidas de unos mongiles 
anchos , al parecer de añascóte batanado, 
con unas tocas blancas de delgado cane- 
qui f tan luengas , que solo el ribete del 
mongil descubrían. Tras ellas venia la Con* 
dcsa Trifaldi , á quien traia de la mano 
el escudero Trifaldin de la blanca barba, 
vestida de finísima y negra bayeta por fri-> 
sar y que á .venir frisada , descubriera ca- 
da grano del grandor de un garbanzo de 
los buenos de Mártos : la cola , ó falda, 
o como llamarla quisieren , era de tres pun« 
tas , las quales se suste^tabaa «n las ma- 
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SOS de tres pages , asimesmo vestidos de 
luto , haciendo una vistosa y matemática 
figura con ^aquellos tres ángulos acutos^ 
que las tres puntas formaban , por lo qual 
cayeron todos los que la falda puntiaguda 
miraron , que por ella se debia llamar la 
Condesa Trifaldi , como si dixésemos , la 
Condesa de las tres faldas : y así dice fie- 
nengeli , que fué verdad , y que de su pro« 
pió apellido se llama la Condesa Lobuna^ 
á causa que se criaban en su Condado mu- 
chos lobos , y que si como eran lobos fue^ 
jan zorras , la llamaran la Condesa Zor^ 
runa , por ser costumbre en aquellas par- 
tes tomar los señores la denominación de 
sus nombres de la cosa y 6 cosas en que 
mas sus estados abundan ; empero esta 
Condesa por favorecer la novedad de su 
falda dexó el Lobuna y tomó el Trifaldi. 
Venian las doce dueñas y la señora á paso 
de procesión , cubiertos los rostros con 
unos velos negros ^ y no trasparentes co^ 
mo el de Trifaldin , sino tan apretados y que 
ninguna cosa se traslucian. Así como acabó 
de parecer el dueñesco esquadron , el Du- 
que y la Duquesa y Don Quíxote se pu* 
siéron en pie , y todos aquellos que la es- 
paciosa procesión níiraban. Pararon las do- 
ce dueñas , y hicieron calle , por medio 
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dé* la qual la Dolorida ^ se adelanto ^ síq 
dexarla de la mano Tri£aldin« Viendo lo 
qual el Duque ^ la Duquesa y Don Quixo- 
te se adelantaron obra de doce pasos á re- 
cebirla. Ella puestas las rodillas en el sue- 
lo y con voz antes basta y ronca , que su- 
til y delicada , dixo : vuestras grandezas 
sean servidas de no hacer tanta cortesía á 
este su criado , digo á esta su criada , p<»r- 
que según soy de dolorida , no acertaré á 
responder á lo que debo , á causa que mi 
extraña y jamas vista desdicha me ha lle- 
vado el entendimiento no sé adonde , y de- 
be de ser muy lejos , pues quanto mas le 
busco , menos le hallo. Sin él estaría , res- 
pondió el Duque , señora Condesa , el que 
no descubriese por vuestra persona vues- 
tro valor , el qual sin mas ver , es merece- 
dor de toda la nata de la cortesía , y de to- 
da la flor de las bien criadas cerenic»iias : y 
levantándola de la mano , la llevó á asentar 
en una silla junto á la Duquesa , la qual la 
recibió asimismo con mucho comedimien- 
to. Don Quixote callaba , y Sancho anda- 
ba muerto por ver el rostro de la Trifaldi, 
y de alguna de sus muchas dueñas ; pe- 
ro no fué posible , hasta que ellas de su 
grado y voluntad se descubrieron. Sosega- 
dos todos y puestos en silencio , estaban es- 
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perando qukn le había de romper , y fué 
la Dueña Dolorida con estas palabras : con- 
fiada estoy , señor poderosísimo , hermo- 
sísima señora y y discretísimos circiinstan^ 
tes y que ha de kallar mi cuitísima en vues- 
tros valerosísimos pechos acogimiento , no 
jnénos plácido , que generoso y doloroso^ 
porque ella es tal , que es bastante 4 enter- 
necer los mármoles , y á ablandar los dia- 
mantes , y á molificar los aceros de los mas 
endurecidos corazones del mundo ; pqro 
antes que salea á la plaza de vuestros oí- 
dos , por no decir orejas , quisiera que me 
hicieran sabidora , si está en este > gremio^ 
corro y compañía el acendradísimo caba- 
llero Don Quixote de la Manchísima , y 
su escuderísimo Panza. £1 Panza , antes 
que otro respondiese , dixo Sancho , aquí 
está y y el Don Quixotísimo asimismo , y 
así podréis dolorosísima dueñísima , decir 
lo que quisieredísimis , que todos estamos 
prontos , y aparejadísimos á ser vuestros 
servidorísimos. £n esto se levantó Don 
Quixote y y encaminando sus razones á la 
Dolorida Dueña , dixo : si vuestras cui- 
tas , angustiada señora /se pueden prome- 
ter alguna esperanza de remedio por al- 
gún valor ó ñierzas de algún andante ca- 
ballero y aquí están las mias , que aunque 

M ij 
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flacas y breves , todas se emplearán en vucs-* 
tro "servicio. Yo soy Don Quixote de la 
Mancha , cuyo asunto es acudir á toda suer- 
te de menesterosos : y- siendo esto así , co- 
mo lo es, no habéis menester , señora , cap- 
tar benevolencias , ni buscar preámbulos, 
sino á la llana y sin rodeos decir vuestros 
males , que oidos os escuchan , que sa- 
brán 9 si no remediarlos , dolerse dellos. 
Oyendo lo qual la Dolorida Dueña , hi- 
zo señal de querer arrojarse á los pies de 
Don Quixote , y aun se arrojó , y pug- 
nando por abrazárselos , decia : ante estos 
pies y piernas me arrojo , ó caballero inr 
victo f por ser los que son basas y colu- 
nas de la andante caballería : estos pies quie- 
ro besar , de cuyos pasos pende y cuel^ 
ga todo el remedio de mi desgracia. ¡ O 
valeroso andante , cuyas verdaderas faza* 
ñas dexan atrás y escurecen las fabulosas 
de los Amadises , Esplandianes y Beliani* 
ses !Y dcxando á Don Quixote , se vol- 
vió á Sancho Panza , y asiéndole de las ma* 
nos le dixo : ¡ ó tu el mas leal escudero 
que jamas sirvió á caballero andante en 
los presentes , ni en los pasados siglos , mas 
luengo en bondad que la barba de Triíal- 
din mí acompañador , que está presente ! 
bien puedes preciarte , que en\servir al 
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gran Don Quixote , sirves en cifra á toda 
la caterva de caballeros que han tratado 
las armas en el mundo. Conjuróte por lo 
que debes á tu bondad fidelísima me seas 
buen intercesor con tu dueño , para que 
luego favorezca a esta humilísima y desdi- 
chadísima Condesa. A lo que respondió 
Sancho : de que sea mi bondad , señora mia^ 
tan larga y grande como la barba de vues- 
tro escudero , a mí me hace muy poco al 
caso : barbada y con bigotes tenga yo mi 
alma quando desta vida vaya , que es lo 
que importa , que de laá barbas de acá^ 
poco ó nada me curo ; pero sin esas soca*^ 
liñas , ni plegarias yo rogaré á mi amo (que 
sé que me quiere bien , y mas agora qucí 
me ha menester para cierto negocio) que 
favorezca y ayude á Vuesa Merced en to- 
do lo que pudiere : Vuesa Merced desem- 
baule su cuita , y cuéntenosla , y dexe ha- 
cer , que iodos nos entenderemos. Reven- 
taban de risa con estas cosas los Duques^ 
como aquellos que hablan tomado el pul* 
so á la tal aventura , y alababan entre sí 
la agudeza y disimulación de la Trifaldi, 
la qual volviéndose á sentar , dixo : del fa- 
moso reyno de Candaya , que cae entre 
la gran Trapobana y el mar del Sur , dos 

leguas mas allá del cabo Comoriu , fue 
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señora la Reyna Doña Maguncia , viudft 
del Rey Archipiela , su señor y marido^ 
de cuyo matrimonio* tuvieron y procrea- 
ron á la Infanta Antonomasia , heredera 
del reyno , la qual dicha Infanta Antono- 
masia se crió y creció debaxo de mi tute- 
la y doctrina , por ser yo la mas antigua 
y la mas principal dueña de su madre. 
Sucedió pues , que yendo dias y viniendo 
dias , la niña Antonomasia llegó á edad de 
catorce años , con tan gran perfección de 
hermosura , que no la pudo subir mas de 
punto la naturaleza. Pues digamos agora 
que la discreción era mocosa : así era dis- 
creta y como bella , y era la mas bella del 
mundo , y lo es , si ya los hados invidio- 
sos y las parcas endurecidas no la han cor- 
tado la estambre de la vida ; pero no ha- 
brán y que no han de permitir los Cielos, 
que se haga tanto mal á la tierra , como 
seria llevarse en agraz el racimo del mas 
hermoso veduño del suelo. Desta hermo- 
sura y y no como se debe encarecida de 
mi torpe lengua , se enamoró un núme- 
ro infinito de Príncipes , así naturales , co- 
mo extrangerós , entre los quales osó le- 
vantar los pensamientos al cielo de tanta 
belleza un caballero particular que en la 
corte estaba , confiado en su mocedad y en 
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su bizarría , y en sus muchas habilidades 
y gracias , y facilidad y felicidad de in« 
genio , porque hago* saber á vuestras gran- 
dezas , si no lo tienen por enojo , que to« 
caba una guitarra que la hacia hablar ^ y 
mas que era poeta y gran baylarin , y sabia 
hacer una jaula de páxaros , que solamen* 
te á hacerlas pudiera ganar la vida , quan- 
do se viera en extrema necesidad : quo 
todas estas partes y gracias son bastantes 
á derribar una montaña , no que una de- 
licada doncella. Pero toda su gentileza y 
buen donayre , y todas sus gracias y ha- 
bilidades fueran poca ó ninguna parte pa< 
ta rendir la fortaleza de mi niña , si el 
ladrón desuellacaras no usara del remedio 
de rendirme á mí primero. Primero qui- 
so el malandrin y desalmado vagamundo 
grangearme la voluntad y cohecharme el 
gusto para que yo mal alcayde le entre* 
gase las llaves de la fortaleza que guar* 
daba. £n resolución , él me aduló el en- 
tendimiento , y me rindió la voluntad con 
no sé que dixes y brincos que me dio. 
Pero lo que mas me hizo postrar y dar 
conmigo por el suelo , fueron unas coplas 
> que le oí cantar una noche desde una reja, 
que caia á una callejuela donde él estaba, 
que si mal no me acuerdo , decían : 

M iv 
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• 

Dff la dulce mi enemiga 
nace m mal , que al alma hiere, 
y for mas tormento quiere , 
que se sienta y no se diga. 

Parecióme la trova de perlas , y su voz 
de almíbar , y después acá , digo desde 
entonces , viendo el mal en que caí por 
estos y otros semejantes versos , he consi- 
derado , que de las buenas y concertadas 
repúblicas se habian de desterrar los poe* 
tas , como aconsejaba Platón , á lo menos los 
lascivos j porque escriben unas coplas , no 
como las del Marques de Mantua , que en-* 
trettenen y hacen llorar los niños y á las 
mugeres , sino unas agudezas , que á mo- 
do de blandas espinas os atraviesan el al- 
ma , y como rayos os hieren en ella , de« 
xando sano el vestido. Y otra vez cantó: 

Ven , muerte , tan escondida^ 
que no te sienta venir, 
porque el placer del morir 
no me torne d dar la vida. 

Y desie jaez otras coplitas y estrambotes, 
que cantados encantan , y escritos sus^ 
penden. ¿Pues que quando se humillan á 
componer un género de verso , que ea 
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Gandaya se usaba entonces , á quien ellos 
llamaban seguidillas ? Allí era el brincar de 
las almas , el retozar de la risa , el desaso- 
siego de los cuerpos , y finalmente el azo- 
gue de todos los sentidos. Y así digo , se- 
ñores mios , que los tales trovadores con 
justo título los debian desterrar á las islas 
de los lagartos. Pero no tienen ellos la 
culpa , sino los simple! que los alaban , y 
las bobas que los creen : y si yo fuera la 
buena dueña que debia « no me habian de 
mover sus trasnochados conceptos , ni ha- 
bía de creer ser verdad aquel decir : vivo 
muriendo , ardo en el yelo » tiemblo en e] 
fuego , espero sin esperanza , pártome y 
quedóme , con otros imposibles desta ra- 
lea , de que están sus escritos llenos. ¿Pues 
que , quando prometen el Fénix de Ara- 
bia y la corona de Ariadna , los caballos del 
Sol , del Sur las perlas , de Tíbar el oro, 
y de Pancaya el bálsamo? Aquí es donde 
ellos alargan mas la pluma , como les cues- 
ta poco prometer lo que jamas piensan , ni 
pueden cumplir. ¿Pero donde me divier- 
to? ¡Ay de mí desdichada! ¿Sl^^ locura, 
ó que desatino me lleva á contar las age- 
nas faltas , teniendo tanto que decir de las 
mias? ¡Ay de mí otra vez sin ventura! que 
no me rindieron los versos , sino mi sim- 
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plicidad : no me ablandaron las músicas^ 
sino mi liviandad : mi mucha ignorancia y 
mi poco advertimiento abrieron el cami- 
no y desembarazaron la senda á los pasos 
de Don Clavijo , que este es el nombro 
del referido caballero : y así siendo yo la 
medianera , él se halló una y muy muchas 
veces en U estancia de la por mí , y no 
por él engañada Antonomasia , debaxo del 
título de verdadero esposo , que aunque 
pecadora , no consintiera que sin ser/ su 
marido la llegara á la vira de la suela de 
sus zapatillas. No , no , eso no , el matri- 
monio ha de ir adelante en qualquier ne- 
gocio destos que por mí se tratare. Sola- 
mente hubo un daño en este negocio , que 
fué el de la desigualdad , por ser Don Cla- 
vijo un caballero particular , y la Infanta 
Antonomasia heredera , como ya he dicho^ 
del reyno. Algunos dias estuvo, encubier- 
ta y solapada en la sagacidad de mi recato 
esta maraña , hasta que me pareció , que 
la iba descubriendo á mas andar no sé 
que hmchazon del vientre de Antonoma- 
sia y cuyo temor nos hizo entrar en bureo 
á los tres , y salió del , que antes que se 
saliese á luz el mal recádp , Don Clavijo 
pidiese ante el Vicario por su muger á 
Antonomasia , en fe . de una cédula , que 
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de ser SU esposa la Infanta le habla hecho, 
notada por mi ingenio , con tanta fuerza, 
que las de Saíison no pudieran romperla. 
Hiciéronse las diligencias , vio el Vicario 
la cédula , tomó el tal Vicario la confe- 
sión á la señora : confesó de plano , man- 
dóla depositar en casa de un alguacil de 
corte muy honrado. A esta sazón dixo San<- 
cho ¿ también en Gandaya hay alguaciles 
de corte , poetas y seguidillas ? por lo que 
puedo jurar que imagino , que todo el mun- 
do es uno ; pero dése Vuesa Merced prie- 
sa , señora Trifaldi , que es tarde , y ya 
me muero por saber el fin desta tan lar- 
ga historia. Sí haré , respondió la Condesa. 

CAPITULO XXXIX. 

Donde la Trifaldi frosigue su estupenda 
y memorable historia., 

JLIe qualquiera palabra que Sancho de- 
cia , la Duquesa gustaba tanto , como se 
desesperaba Don Quíxote , y mandándole 
ue callase , la Dolorida prosiguió , dicien- 
o : en fin al cabo de muchas demandas 
y respuestas , como la Infanta se estaba 
siempre en sus trece , sin salir , ni variar 
de la primera declaración , el Vicario sen- 
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tenció en favor de Don Clavijo , y se la 
entregó por su legítima esposa , de lo que 
xecibió tanto enojo la Reyna Doña Ma- 
guncia , madre de la Infanta Antonoma- 
sia 9 que dentro de tres dias la enterramos. 
Debió de morir sin duda , dixo Sancho. 
Claro está , respondió Trifaldin , que en 
Gandaya no se entierran las personas vi- 
vas , sino las muertas. Ya se ha visto , se- 
ñor escudero , replicó Sancho , enterrar ua 
desmayado ,. creyendo ser muerto , y pa- 
recíame a mí y que estaba la Reyna Ma^ 
guncia obligada á desmayarse antes que á 
morirse , que con la vida muchas cosas se 
remedian , y no fué tan grande el dispa- 
rate de la Infanta , que obligase a sentirle 
tanto. Quando se hubiera casado esa seño- 
ra con algún page suyo , ó con otro criado 
de su casa , como han hecho otras mu- 
chas y según he oido decir , fuera el daño 
sin remedio ; pero el haberse casado coa 
un caballero tan gentilhombre , y tan en- 
tendido como aquí nos le han pintado , ea 
verdad , en verdad , que aunque fiíé nece- 
dad , no fué tai% grande como se piensa, 
porque según las reglas de mi señor , que 
está presente , y no me dexará mentir , así 
como se hacen de los hombres letrados los 
Obispos , se pueden hacer de los caballea 
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íos , y mas si son andante; , los Reyes y 
los Emperadores* Razón tienes , Sancho» 
dixo Don Quixote , porque un caballero 
andante , como tenga dos dedos de ven- 
tura , está en potencia propinqua de ser 
el mayor señor del mundo. Pero pase ade- 
lante la señora Dolorida , que á mí se me 
trasluce , que le falta por contar lo amargo ^ 
desta hasta aquí dulce historia. Y como si 
queda lo amargo , respondió la Condesa, 
y tan amargo , que en su comparación son 
dulcen las tueras , y sabrosas las adelfas. 
Muerta pues la Reyna , y no desmayada, 
la enterramos , y apenas la cubrimos con 
la tierra , y apenas le dimos el último va- 
le , quando ¿quis taita fando temperet d 
lacrymis ? puesto sobre un caballo de ma« 
dera , pareció encima de la sepultura de 
la Reyna el gigante Malambruno , primo 
cormano de Maguncia , que ¡unto con ser 
cruel , era encantador , el qual con sus ar- 
tes en venganza de la muerte de su cor- 
mana j y por castigo del atrevimiento de 
Don cía vi jo , y por despecho de la de- 
masía de Antonomasia , los dexó encanta- 
dos sobre" la mesma sepultura , á ella con- 
vertida en una ximia de bronce , y á él 
en un espantoso cocodrilo de \\n metal no 
conocido , y entre los dos está un padrón 
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asimismo de metal , y en él escritas en 
lengua siríaca unas letras y que habiéndo- 
se declarado en la candayesca , y ahora 
en la castellana , encierran esta sentencia: 
No cobraran su primera forma estos dos 
atrevidos amantes , hasta que el vale^ 
roso Manchego venga conmigo a las ma- 
nos en singular batalla , que para solo su 
gran valor guardan los hados esta nun^ 
ca vista aventura. Hecho esto , sacó de 
la vayna un ancho y desmesurado alfange, 
y asiéndome á mi por los cabellos hizo 
finta de querer segarme la gola y cortar- 
me á cercen la cabeza. Tyrbéme , pegó- 
seme la voz á la garganta , quedé mohi* 
na en todo extremo ; pero con todo me 
esforcé lo mas que pude , y con voz tem- 
bladora y doliente le dixe tantas y tales 
cosas y que le hicieron suspender la exe- 
cucion de tan riguroso castigo. Finalmen* 
te hizo traer ante sí todas las dueñas de 
palac io y que fueron estas que están presen- 
tes y y después de haber exagerado nues- 
tra culpa , y vituperado las condiciones de 
las dueñas , sus malas mañas y peores tra- 
zas 9 y cargando a todas la culpa que ^ yo 
sola tenia , dixo , qne no queria con pe- 
na capital castigarnos , sino con otras pe- 
nas dilatadas , que nos diesen una muerte 
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civil y continua , y en aquel mismo mo* 
mentó y punto que acabó de decir esto, 
sentimos todas , que se nos abrían los po* 
ros de k cara , y que por toda ella nos 
punzaban como con puntas de agujas. Acu** 
dimos luego con las manos á los rostros , y 
faallámonos de la manera que ahora ve- 
réis : y luego la Dolorida y ks demás 
dueñas alzaron los antifaces con que cubier- 
tas venian , y descubrieron los rostros todos 
poblados de barbas , quales rubias , qua- 
les negras , quales blancas , y quales albar- 
razadas , de cuya vista mostraron quedar 
admirados el Duque y la Duquesa , pas- 
mados Don Quixote y Sancho , y atónitos 
todos los presentes : y la Trifaldi prosi- 
guió : desta manera nos castigó aquel follón 
y mal intencionado de Makmbruno , cu- 
briendo la blandura y morbidez de nues- 
tros rostros con la aspereza destas cerdas, 
que pluguiera al Cielo , que antes con su 
desmesurado alfange nos hubiera derriba- 
do las testas , que no que nos asombrara 
la luz de nuestras caras con esta borra que 
nos cubre : porque si entramos en cuenta» 
señores míos , ( y esto que voy á decir 
agora lo quisiera decir hechos mis ojos 
fuentes ; pero la consideración de nuestra 
desgracia , y los mares que hasta aquí han 
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llovido j los tienen sin humor y secos co- 
mo aristas , y así lo diré sin lágrimas) di^ 
go pues , que j adonde podrá ir una dueña 
con barbas ? ¿ que padre , ó que madre se 
dolerá de ella ? ¿ quien la dará ayuda ? pue$ 
aun quando tiene la tez lisa , y el rostro 
martirizado con mH suertes de menjurges y 
mudas , apenas halla quien bien la quie- 
ra , ¿ que hará quando descubra hecho un 
bosque su rostro ? ¡ O dueñas y compañe* 
ras mias ! en desdichado punto nacimos , en 
hora menguada nuestros padres nos éngen*- 
dráron : y diciendo esto , dio muestras de 
desn^yarse. 

CAPÍTULO XL^ 

De cosas que atañen y tocan a esta a^enñ 
tur a y á esta memorable historia^ 

Iveal y verdaderamente todos los que 
gustan de semejantes historias como esta^ 
deben de mostrarse agradecidos á Cide Ha- 
mete su autor primero , por la curiosidad 
que tuvo en contarnos las seminimas della» 
sin dexar cosa por menuda que fuese ^ que 
no la sacase á luz distintamente. Pinta los 
pensamientos , descubre las imaginaciones, 
responde á las tácitas , aclara las dudas 
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tcsüclve los argumentos , finalmente los ato- 
íaos del mas curioso deseo manifiesta. ¡ ó 
autor celebérrimo ! ¡ ó Don Quixote di- 
choso ! ¡ ó Dulcinea famosa I ¡ ó Sancho. 
Panza gracioso! todos juntos , y cada uno 
de por sí viváis siglos infinitos para gusto 
y general pasatiempo délos vivientes. 
. Dice pues la historia , que así como 
Sancho vio desmayada á la Dolorida , di- 
xo : por la fe de hombre de bien juro y 
por el siglo de todos mis pasados los Pan-^ 
zas y que jamas he oido , ni visto , ni mi 
amo me ha contado , ni en su pensamien- 
to ha Cabido semejante aventura como es^ 
ta. Válgate mil Satanases , por no malde** 
cirte , por encantador^ gigante Malambru- 
no i y no hallaste otro género de castigo 
que dar á estas pecadoras ^ sino el de bar* 
barias ? Como ¿ y no fuera mejor , y á ellas 
les estuviera mas á cuento , quitarles la 
mitad de las narices de medio arriba , aun- 
que hablaran gangoso , que no ponerles 
barbas ? Apostaré yo , que no tienen hacien* 
da para pagar á quien las rape. Así es la 
verdad » señor ^ respondió una de las doce, 
que no tenemos hacienda para mondar- 
nos , y así hemos tomado algunas de noso- 
tras por remedio ahorrativo de usar de 
unos pegotes , ó parches pegajosos , y apli- 

TOM. V. ' N 
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candólos á los rostros , y tirando de golpe, 
quedamos rasas y lisas , como fondo de 
mortero de piedra , que puesto que hay en 
Gandaya mugeres que andan de casa ea 
casa á quitar el vello , y á puTir las ce- 
jas , y hacer otros menjurges tocantes á 
mugeres , nosotras las dueñas de mi seño- 
ra por jamas quisimos admitirlas , porque 
las mas oliscan á terceras , habiendo de- 
xado de ser primas : y si por el señor Don 
Quixote no somos remediadas , con barbas 
nos llevarán á la sepultura. Yo me pela- 
ria las mías , dixo Don Quixote , en tier- 
ra de moros , si no remediase las vuestras, 
A este punto volvió de su desmayo la 
Trifaldi , y dixo : el retintin desa prome- 
sa , valeroso caballero , en medio de mi 
desmayo llegó á mis oidos , y ha sido par- 
fe para que yo dél vuelva , y cobre todos 
mis sentidos , y así de nuevo os suplico , an- 
dante ínclito y señor indomable , vuestra 
graciosa promesa se convierta en obra. Por 
mí no quedará , respondió Don Quixote: 
ved' , señora , que es lo que tengo de ha- 
cer , que el ánimo está muy pronto para 
serviros. Es el caso , respondió la Dolori- 
da , que desde^ aquí al rt y no de Gandaya, 
%i se va por tierra , hay cinco mil leguas, 
dos mas á menos ; pero si se va por d 



SLytt^y^fét\rlínc2^ recta , hay tres mil y 

¿óciehttig'y Veinte y siete. £s también de 

^ber';'qüé'^'lrialambmna me' dixo, que 

qüandb b sfi^íte me deparase al caballero 

nuestro 13>ertíidór , (^tté «1 le enviaría una 

cabalgadurti^hái^o mejor y con méno^ ttíAt 

licias 9 'qü^lsb- que son- -de retorno , p^t^t 

que luí de' ser jaquel mesmo caballo de ma'i 

dera , sobfe quien lléVd el Valeroso Piér-. 

res rdbiSli ^ ^itiinda Magaloná , el qua! ca^ 

baUó-^e-ri|e ^r una <$liivi¡a que t¿ene"^fi 

la frení¿ '/<pié le sirve ^ íftíeflo ^ y vuela 

^ó^ \tí} ayítt Húti tanta %ereza , qud ^tt* 

te que^W'^Wlísntos dial)k>s le 41eVañ; fister 

tal caballo y' ^jgun es traékfion ¿itírigii^j< fu4 

comptiéstó^ip^f^ aquel ^¿íbio:'MerlinC' {^re^ 

tésele á 'Piérres , qué era- §ti amigo' V<íOH 

elqual'hizó j^fafideá Vi^fge^-^ y robi>,'t(H 

irid se ha^dichó , á la liltdá'Miagaloná ; Wtr 

Vándok*4' las ancas poí- el ay^é , dQsemdo 

embóbidos 4 quantos desde iu^ tierra h>s m^ 

rabíin^,y néf fe prestaba ^ siíió áíqufeA él 

quería jó mefor se lo 'pagaba , y. ctesde el 

gran Piárrés^ hasta atu)r& ntt sabemos qbe 

haya sébido alguno en él* De allí le ha s'a* 

cado-;Malambíruno con sus artes , y le ticr 

lie cii ¿u pódfef , y se sir Ve del en sus viár 

gcs , que los ' hace por momentos jpoi' di¿ 

versas ' partee ^el mundo , y. hoy está aqiií 

• • 
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y mañana en Francia , y otro/diai.en.Poto^ 
sí ; y es lo bueao « que el tal <^l>^lIo , ni 
come ^ ni dueirme^ni gasta heriaduras , y 
IJcva un portante pgr Jos ^yjs§ ,ji||(,teneac 
alas , que el que lleva, eacki^i: > puede Ue-, 
Vitr wa taza Uen^ de ag^a ¡e^, la mano, 
sin que se le declame gota 9 $4g}m camina 
llano y reposadctj por lo qw^ la Ui;^ Ma-. 

gbna se h^giiba .mucho de a^^r caba- 
la en él,Ai^o dixo.Sai^cíi$> ? iB?^* ^^ 
dartreposado y UaÁP .mi ,r^cío ^ {i^e$to quo 
no anda por los ^agríps , pero^p^r la tierra 
yo Je cutiré con^.qt^tos: foxts¡¡^i^h%y ^a 
el ailudo. Riéronisotpdos^.y^la.Dolorid^^ 
l>rósjguÍQti|íy csjte tal cabaÍJ<>,si es quo 
Malímbruno quiere dar fin 4 n^jsstra des-; 
grAPJa > antes qufi ^jea media i¿9¿ centrada 
u noche estará en nuestra presencia, , por-t 
qjie ^1 me sig<iifiGO j que la señ^l que m^ 
daria: por donde yQ entendieise* q^ue; había 
halladi^ el caballero que buscat^i., seria en7 
yiarme el j;* caballo, donde üiésf^.po^ como* 
didad y ) presteza, j^^quantc^ c^n en esc 
caballo? pregunto pancha I^a, Dolorida 
respondió : dos p^sonas , la ima en la. silla 
y h otra ^n las .ancas , y por la; mayoc 
parte . estas taks .dos. personas^ son cab^le-r 
ro.y escudero , quando falta alguna roba^ 
da doi»;;ella. Querva yo sabe/ ^^se^pra Dp^ 
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lorida / dixo Sancho , c^g nombre tiend 
ese cabSllb. £1 nombre , respondió la Do-* 
lorida , no: es como el cíaballo de Belero* 
jphonté', que se llamaba Pegaso, ni cünfod 
del Magno Alexandró ,• Usfrnado Bucépha^ 
ló , ni cómo él del furioso' Orlando , cuyo 
.nombre fué Brilladoro ,- ni menos Boyarte, 
que filé el de Reynáldos de Montalvan^ 
ni Frontino , como el- de Rugero , tíi Boó'^ 
tes , ni Peritóa > como ditdn <}ue se ll^maa 
los del sol , ni tampoco ' s¿ llama Orelia^ 
tomo el caballo en que d desdichado Ro- 
drigo , ultimo Rey de los Godos , etittó 
en la batalla , donde pejrdió la vjdui ^y el 
reyno. Yo apostaré , dixo Sancho , que 
pues no le han dado ninguno desos^ ái* 
mosos nombres de caballos taá conocido$^ 
que tampoto le habrán dado el de mi amo 
Rocinante ;- que en ser jw-ópio excederá 
todos los que' se han nombrado. A^^^^P» 
respondió la barbada Condesa ; péro'toda^ 
vía le quadra mucho ^ porque se Uama^ Cla^^ 
nnlmo el Alígero , cuyo nombre conviene 
con el ser de leño , y con la clavija que 
trae en lajr^iite , y ¡con la ligereza oon 
que cainina ; y así en quanti^ al nombre^ 
bien puede competir con el famoso Ro* 
cíñante; No' -me descontenta el nombre^ 

rieplieó Sanabi) .pero ¿con que freno , ó 

• •• 
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cqn.quc x4q»ini> 5C gobicrax? Ya he di^^ 
cboj respondió U Trifaldl , que icpn la cla« 
vij^ » <que vptyi<íjQ¡dola ¿ u^^ p^^ > ó á 
tiua d caballeío.qDj^ va encima , le hac^ 
caminar comor^fef^ , ó ya ppr 1^ ayres, 
6. y a rastre;3tndiO( , ?)? casi bafr)i^ndo la tier-í 
ra ,.Q por el naedio ^ que es el qviese bus^ 
pa. y $e hd ik ^c^ner en to^as las accio* 
nes bien ordenaíla^* Ya lo qu/erria ver , res- 
pondig Sanchor ; pero pensar qne tengo de 
fOikir en ^1 ;; ni. en^ la silla,: ni en las an* 
ca$ 9 .e$ pedir pes^st al olmo.: Bueno es que 
apéws. pueda múcmc en mi. rudo , y so- 
hicoínm albarda ixtas blanda .qi:^ laimesma 
teda ^ y qujsrriatí.^&ora q^e me tuviese eu 
ttttaS( ancas.ideirtabla., sin.coxin , ni almo^ 
Jjadá.algunft;/pacdi^35 y^tao ¡ncpienso mo- 
kii;; por '..quitan: las l^bas-in^ie , cada 
qual^.rape cc^O:i»as le vijniere á cuento, 
^iiei.yo no., pienso af^ompañgr á mi señor 
«Ada» largo, vi^ge | qiianto. irías, que yo 
nadebo dcha^er ni caso para reí .ra^amien** 
1»Q'd«scas b^rbíis ,L como lo^^c^.pa^a el des- 
Moanto. de ¡mií-señora DyJcSae^,. Sí sois, 
«migo V r^pondié J!a'Trif#)4Íiiyí:taftto qu« 
sis vuestjtá presf^^ entiexjKlpGqVKi no ha^ 
|)éihos nada. Aq-uíjd^l Rey V»di<o.. gancho, 
iquc: tienen .q^.vejr Iqs escü^PTos con las 
aventuras d6.sus>^eñores?. ¿rt)»»^ dp He» 

['1 íí 



PARTE n. CAPÍTULO XL. 1 99 

var ellos la fama de las que acaban , y he- 
ñios de llevar nosotros el trabajo ? ¡ cuer- 
po de mí ! aun si dixesen los historiadores: 
el tal caballero acabó la tal y tal aventu- 
ra , pero con ayuda de fulano su escude- 
ro , sin el qual fuera imposible el acabar- 
la ; pero ¡ que escriban á secas , Don Pa- 
ralipómenon de las tres estrellas acabó la 
aventura de los seis vestiglos , sin nom- 
brar la persona de su escudero , que se ha- 
lló presente á todo , como si no fuera en el 
.mundo ! Ahora , señores , vuelvo á decir, 
que mi señpr se puede ir solo , y buen pro- 
vecho le haga , que yo me quedaré aquí 
en compañía de la Duquesa mi señora , y 
ípodria ser que quando volviese , hallase 
mejorada la causa de la señora Dulcinea 
en tercio y quinto , porque pienso en los 
ratos ociosos y desocupados darme una tan- 
da de aztotes , que no me la cubra pelo. 
Con todo eso le habéis de acompañar , si 
fuere necesario , buen Sancho , porque 0$ 
lo rogarán buenos , que no han de que- 
dar por vuestro inútil temor tan poblados 
los rostros destas señoras ., que cierto, seria 
mal cásol ,Aquí del Rey otra vez repli- 
có Sancho ,/ quando esta caridad se hicie- 
ra por algvinas doncellas recogidas , ó por 
algunaS: jiiñas de la doctrina , pudiera el 
' *^ **'' ' ' ' N iv 
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hombre aventurarse á qualquier trabajo; 
pero que lo sufra por quitar las barbas á 
dueñas ¡ mal año ! mas que las viese yo i 
todas con barbas desde la mayor hasta la 
menor , y de la mas melindrosa hasta la 
mas repulgada. Mal estáis con las dueñas» 
Sancho amigo , dixo la Duquesa , mucha 
os vais tras la opinión del boticario tole- 
dai^o y pues á fe que no tenéis razón , que 
dueñas hay en mi casa , que pueden ser 
exemplo de dueñas ^ que aquí está mi Do-* 
ña Rodriguen , que no me dexará decir 
otra cosa. Mas que la diga Vuestra Ex- 
celencia , dixo Rodriguez , que Dios sabp 
la verdad de todo , y buenas , ó malas, 
barbadas , ó lampiñas que seamos las due- 
ñas y también nos parieron nuestras madres^ 
como á las otras mugeres , y pues Dios 
nos echó en el mundo , él sabe para que, 

}r á su misericordia me atengo , y no i 
as barbas de nadie; Ahora bien , señora 
Rodriguez , dixo Don Quixote , y señora 
Trifaldi y compañía , yo espero en el Cie- 
lo , que mirara con buenos ojos vuestras 
cuitas , que Sancho hará lo que yo le man- 
dare , ya viniese Qavileño , y yá me vie- 
se con Malambruno , que yo' sé que na 
1} abría navaja que coh mas facilidad rapa* 
$e á Vuestras Mercedes , como xm' espada 
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raparía de los hombros la cabeza de Ma^ 
lambnmo : que Dios sufre á los malos , pe*- 
ro no para siempre. ¡Ay! dixo á esta sa- 
zón la Dolorida , cpn benignos ojos miren 
á vuestra grandeza , valeroso caballero , to- 
da3 las estrellas de las regiones celestes , é 
infundan en vuestro ánimo toda prosperi- 
dad y valentía , para ser escudo y ampa- 
ro del vituperoso y abatido género duc- 
ñesco , abominado de boticarios^ murmu- 
rado de escuderos , y socaliñado de pagesí^ 
que mal haya la bellaca que en la flor de 
su edad no se metió primero á ser mon- 
ja y que á dueña : desdichadas de nosotras 
las dueñas , que aunque vengamos por lí- 
nea recta de varón en varón del mismo 
Héctor el troyano , no dexarán de echar- 
nos vp, vos nuestras señoras , si pensasen 
por ello ser Reynas. Ó gigante Malam- 
bruno , que aunque eres encantador , eres 
certísimo en tus promesas , envíanos ya al 
sin par Clavileño , para que nuestra des- 
dicha se acabe , que si entra el calor , y 
estas nuestras barbas duran ¡ guay de nues- 
tra ventura ! Dixo esto con tanto senti- 
miento la Trífaldi , que $acó las lágdmas 
de los ojos de todos los circunstantes , y 
aun arrasó los de Sancho , y propuso eii 
su corazoq de ;icompañar á su ^or has* 
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ta. las ultimas partes del mundo , si es que 
cií ella consistiese quitar la lana de aque^ 
líos ' venerables rostros, . . 

• r 

CAPÍTULO XLI. 

De la venida de Clavileiío , con el Jín des^ 

ta dilatada aventura. . 

" . . . > . ' 

. legó en esto la noche , y con ella di 

Í)unto determinado en que el famoso caba- 
lo . Clavileño viniesen ,' cuya tardanza fati- 
gaba ya á Don Quixote , pareciéndole, 
que pues Malambrüqo. ^e detenia en en- 
viarle , p que él no Cía el caballero para 
quien estaba guardada aquella aventura^ 
ó que Maíambrunp. no osaba venir ^on él 
á singular batalla. Peio veis aquí , quan- 
do á deshora entraron por el jardín qua- 
tro salvages vestidos todos de verde ye^ 
dra , que sobre sus hpnijbro^ traiai^i iin grajp 
caballo de madera* Pusiéronle de pies cq 
el suelo , y uno de los salvages dixo : su- 
ba sobre esta máquina el que tuviere áni- 
mo para ello. Aquí ^ dixp Sancho , yo no 
subo , porque ni tengo áaimo , ni soy ca- 
ballero , y el salvage. prosiguió diciendo: 
y ocupe las ancas* el estudero , si es quo 
íp ricne , y fíese del valeroso Malambru- 



no , que sí no fuere de su espada ^-dc nin- 
guna otra y ni de,^tra naalicia.será ofendi- 
do ly no hay mas que torcer esta da vi ja 
f^ue sobre el cuello trae . p^gsta ^ que él 
los llevará por los. ayres , adonde los atien- 
de Malambruno ; ppro porque la alteza y 
sublimidad del camino no les cause vá- 
guidos, , se han de cubrir los ojos, hasta 
que el caballp relipche , que. sera señal de 
^aber dado fin á su viage. Esto dicho , de- 
dicando á Clavíleño , con gentil continente 
se volvieron poí <k)nde hablan venido. La 
Dolorida así como vio al caballo , casi con 
lágrinias , dixp 4 Don Quixote : valero- 
so caballero , las promesas de Malambrut 
no han sido ciertas j pl caballo está en casa^ 
nuestras barbas crecpu;.; y cada una de no- 
sotras y con cada pelo dellas te suplica- 
mq$ aps rapes y tundas , pues no está en 
l?ias/5,sino en que subas en él con tu escu- 
^ro¿ y des felice principio á vuestro nue-: 
VQ viage. Eso haré yo , señora Condesa 
Trifaldi , de muy buen grado y de me- 
jor talante , sin ponerme á tomar croxin , ni 
calzarme espuelas , por no detenermí^ : tan- 
ta es la gana, que tengo d? veros á vos, 
señora , y á todas estas dueñas rasas y mon- 
das. Eso no haré yo , dixo Sancho , ni de 
ix^lo j| ni de buen, taiwte e% qinguoa ma* 
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ñera / y si es que este rapamiento no sé 
puede hacer- sin que yo subaá las ancas, 
bien puede buscar mi señor otro escude^ 
ro que le acompañe , y estas señoras otro 
modo de alisarse los rostros , que yo no soy 
bruxo , para gustar de andar por los ay- 
res : y ¿ que dirán mis insulanos quando se- 
pan , que su Gobernador se anda pascan-^ 
do por los vientos ? Y otra cosa mas , que 
habiendo tres mil y tantas leguas de aquí 
i Gandaya y si el caballo se cansa , ó el gi« 
gante se enoja , tardaremos en dar la vuel* 
tá media docena de años , y ya ni habrá 
ínsula ni ínsulos en el mundo , que me 
conozcan : y pues se dice comunmente^ 
que en la tardanza va el peligro , y que 
quando te dieren la vaquilla , acudas con 
la soguilla , perdónenme las barbas destas 
señoras , que bien se está San Pedro en Ro- 
ma , quiero decir , que bien me estoy en 
esta casa , donde tanta merced se me hace, 
y de cuyo dueño tan gran Ijien espero, 
como es verme Gobernador. A^lo que él 
Duque dixo : Sancho amigo , la ínsula que 
yo os he prometido , no es movible , ni fu- 

{jitiva , raices tiene tan hondas , echadas en 
os abismos de la tierra , que no la arranca- 
rán , ni mudarán de donde está á tres tiro- 
Jics : y pues- vos sabéis que sé yo , que no 



hay.niñgüii giánero de oficio destps de ma- 
ypr^ cuantía que no se grangée con alguna 
suerte de. coheclv^ , qual mas , qnal menos, 
4l q^f!^ JO q!^í?^o llevar por éste gobierno, 
psique vais con vuestro señor Don Qui-. 
9f(te k dar cima y cabo á esu Qieinorabla 
ay^ciatqra : que ahora volváis sobre Clavi^ 
lc5í>,,cw la. brevedad que su ligereza pro- 
mete I, ahora la con|:raria fortuna ¿s: tráyga 
y vuelva á pie bocho romero , de mesón en 
mesph. y de ven^ en venta , siempre que 
Yolyiéredes hallaréis vuestra ínsula donde 
U.dexais, y a vuestros insulanos con el 
0].c^mp deseo de recebiros por su Goberna- 
da ,. que siempre^. han tenido, y mi vo« 
luntad será la niesma , y no pongáis duda 
epe^ta verdad, seiio/r Sancho , que seria 
hacec notorio agravio al deseo que de ser^ 
virps .f^ngo. No mas , señor , dixo Sancho^ 
yp, ;Soy un pobre escudero , y no puedo 
jpbvar á cuestas tantas cortesías. : suba mi 
amo, tápenme estos. ojos , y encomiénden- 
Oie á Dios , y avísenme , si quando vamos 
por esas altanerías^ podré encopiendarme á 
nuestro Señor , ó^inyocar los Angeles que 
pie favorezcan. A lo que respondió Tri^ 
£üdi : Sancho , bien podéis encomendaros 
á Dios , ó á quien quisiéredes , que Ma-; 
lambruno . aunque es encantador , es chris- 
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tiano y y hace sus encantamentos Qptt mix4 
cha sagacidad y con mudho tiento , útí me^ 
terse con iñdie. Ea pues , dixo Sanchos- 
Dios me ayude y ia Santísima Trinid^d^ 
Gaeta. Desde la mchiorabk aventura.de 
los batanes , dixo Don Quixote , rmúcü htí^ 
visto i Sancho con tanto temor como aho-^ 
f a , y si yo fiícra tan agorero como otros¿ 
su pusilanimidad me hiciera algunas cos-^ 
quillas en el* ánimo. Pero llégaos áqui/San^ 
cho , que con licencia ' de^tos añores ^ 
quiero hablar í parteados palabras : y apar-»^ 
tandoá Sancho entre uniA árboles del jar-ií^ 
dm , y asiéndole ambas lias^ manos ,' le di*^ 
Xo : ya ves , Sancho herihano , el lar^O'VÍa^-* 
^e que nos espera, y qué sabe Dios qüaní- 
do volveremos del , ni lá comodidad y es-^ 
pació que nos darán los negocios í y así 
» querría que ahora te retirases en tu apo- 
sento ) como que vas á buscar alguiia cosa 
necesaria para el camino , y en un daca las 
pajas te dieses á buenti cuenta de los tres^ 
mil y trecientos azotes , á que estás obU^ 

Íjado , siquiera quinientos , que dados * te 
os tendrás*,- que el comenzar las cosas , es 
tcnferlas medio acabadas. Par Dios , dixó 
Sancho , que Vuesa Merced debe de ser 
menguado : esto es como aquello que di- 
cen , en pi'iesa me ves y doncellez me dé^ 
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niandas : ¿ahora que tengo de ir sentado 
¿ñ una tabla rasa , quiere Vuesa Merced 
que me lastimé las posas? En verdad , en 
f erdad *, que no tiene Vuesa Merced ra- 
zón : vamos ahora á rapar estas dueñas, 
que í la vuelta yo le prometo á Vuesa 
Merced , como quien soy , de darme tan- 
ta priesa á salir de mi obligación ,' que Vue- 
sa Merced se tontcnte , y no le digo masi 
Y Don Quixote respondió : pues con esa 
promesa , buen Sancho , voy consolado , y 
creo que la cumplirás , porque en efecto, 
aunque tonto eres hombre verídico, No soy 
verde , sino moreno , dixo Sancho ; pero 
aunque fuera de mezcla , cumpliera mi pa- 
fabra. Y con esto se volvieron á subir en 
Clavileño , y al subir dixo Don Quixote: 
tapaos , ^Sancho , y subid , Sancho , que 
quien de tan lueñes tierras envía por no- 
sotros , no será para engañarnos , por la po- 
ca gloria que le puede redundar de enga- 
ñar á quien del se fia : y puesto que todo 
sucediese al revés de lo que imagino , la 
gloria de haber emprendido esta hazaña, 
no la podrá- escurecer malicia alguna. Va- 
mos , señor , dixo Sancho , qué las barbas y 
lágrimas destas señoras las tengo clavadas 
en el corazón , y no comeré bocado que 
bien me sepa , hasta verlas en su primera li- 
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sura. Suba Vuesa Merced y tápese prime- 
ro , que si yo tengo de ir á las ancas , claro 
está que primero sube el de la silla. Así es 
la verdad ^ replicó Don Quixote , y sacan- 
do un pañuelo de la faldriquera , pidió á la 
Dolorida que le cubriese muy bien los 
¿jos , y habiéndoselos cubierto , se volvió 
á descubrir y dixo : si mal no me acuer- 
do , yo he íeido en Virgilio aquello del 
Paladión de Troya, que fué un caballa 
de madera que los Griegos presentaron á 
la Diosa P^as , el qual iba preñado de 
caballeros armados , que después fueron la 
total ruina de Troya , y así será bien ver 
primero lo que CÍavileño trae en su es- 
tómago. No hay. para que ^ dixo la Do- 
lorida , que yo le fio , y sé que Malam- 
bruno no tiene nada de malicioso , ni de 
traydor : Vuesa Merced , señor Don Qui- 
xote , suba sin pavor alguno , y á mi da- 
ño si alguno le sucediere. Parecióle á Doa 
Quixote , que qualquiera cosa que replica- 
se acerca de su seguridad » seria poner en 
detrimento su valentía , y así sin mas al- 
tercar subió sobre CÍavileño , y le tentó la 
clavija que fácilmente se rodeaba , y co- 
mo na tenia estribos , y le colgaban las 
piernas , no parecía sino figura de tapiz 
flamenco pintada , ó texida en algim roma- 



BO triunfo. De mal uUntc y poco á po- 
co llegó á subir Sancho , y acomodándose 
lo mejor . que pudo en las ancas , las ha-, 
lió algo durs^ y no nada, blandas , y pidió 
al Duque ^ que si fuese posible le acomo- 
dasen de algún cpxin ^ ó de alguna almo- 
hada j aunque fuese del estrado de su se- 
ñora la Duquesa , ó del lecho de algún 
page f porque las ancas de aquel caballo/ 
mas parecían de mármol , que de leño. A 
esto dixo la Trifaldi , que ningún jaez ni 
ningún género de adorno sufria sobre sí 
Clavileño , que lo que podia hacer era po« 
nerse á muge riegas , y que así no sentiría 
tanto la dureza. Hízolo así Sancho , y di- 
Qendo : á Dios , se dexó vendar los ojos, 
y ya después de vendados se volvió á des- 
cubrir , y mirando á todos los del jardín 
tiernamente y con lágrimas , dixo , que le 
ayudasen en aquel trance con sendos Pa- 
ter nostres y sendas Ave Marías , porque 
Dios deparase quien por ellos los dixese, 
quando en semejantes trances se viesen. A 
lo que dixo Don Quixote : ladrón ¿ estás 
puesto en la horca por ventura , ó en el 
último término de la vida , para usar de 
semejantes plegarias? ¿No estás , desala 
mada y cobarde criatura , en el misn^o lu- 
gar que ocupó la linda Magalona , del qual 

TOM. V. O 
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descendió , no <i iz sepultura » sino á ser 
Reyna de Francia » si no mienten las his- 
torias : y. yo que voy á tu lado , no pue- 
do ^oñierme ai del valeroso Fierres , que 
oprimió este mismo lugar , que yo ^or^ 
oprimo ? Cúbrete , cúbrete , animal desco- 
razonado , y no te salga á la boca el temor 
que tienes , á lo menos en presencia mia. 
Tápenme , respondió Sancho , y pues no 
quieren que me encomiende á Dios , ni que 
sea encomendado , ¿ que mucho que tema 
no ande por *aquí alguna región de diablos, 
que den con nosotros en Peral villo? Cu- 
briéronse » y sintiendo Don Quixote , que 
estaba como habia de estar , tentó la clavi- 
ja , y apenas hubo puesto los dedos en ella, 
quando todas las dueñas y quantos estaban 
presentes , levantaron las voces diciendo: 
Dios te guie , valeroso caballero : Dios sea 
contigo , escudero intrépido : ya , ya vais 
por esos ayres rompiéndolos con mas ve- 
locidad que una saeta , ya comenzáis á sus- 
pender y admirar á quantos desde la tier- 
ra os están mirando. Tente , valeroso San- 
cho , que te bamboleas , mira no cayas, 
que será peor tu caida que la del atrevi- 
do mozo 9 que qaiso regir el carro del sol 
sU padre. Oyó Sancho las voces , y apre- 
tándose con su amo , y ciñéndole con los 
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brazos y le dixo : señor como diccú estol 
que vamos' tan altos , si alcanzan acá sus 
voces y y np parece sino que están aquí 
hablando junto á nosotros ? No repares ea 
eso y SaiKrho , que como estas cosas y es-¡ 
tas volaterías van fuera de los cursos ot^ 
diñarlos , de ihil leguas verás y oirás lo 
que quisieres , y no me aprietes tanto , que 
me derriban , y en verdad que no sé dtf 
que té turbáis , ni^e espantas^ que osaré 
jurar , que qn todos los- días de mi vida he 
subido^en cabalgadura de paso mas Uanoí 
no parece sino que no nos "movemos de. 
un lugar. Destierra , amigo, el miedo , qué 
en efecto la cosa va conUó ha Je ir , y c\ 
viento llevamos en popa. Así es la vcr-^ 
dad , respondió Sancho , quíe por este lá^ 
do me da un viento tan recio , que pare- 
ce que con mil fuelles me están soplandor 
así era ello, que unos grandes fuelles 
e estaban haciendo ayre/Tan bien traza- 
da estaba la tal aventura por el Duque -f 
la Duqucsiá'y su mayordomo , que noltí 
faltó requisito, que la déxáse de hacer per- 
fecta. Sintiéndose pues soplar Don Quixo- 
te , dixo : sin duda alguna , Sancho , que 
ya debemos de llegar a U segunda región 
del ayre , adonde se engendra el granizó 
y las nieves : los truenos , los jrelámpagos 

o ij 



i 



919 DON QUIZOTI DB UL MÉNCHA. 

y los rayos se ei^endran en la ter<;era re- 
gión : y si es que desta manera vamos su- 
biendo y presto daremos en h región del fiíe- 
go , y no sé yo como templar esta clavija, 
para que no subamos donde nos abrasemos^ 
£n esto con unas estopas ligeras de ent 
Cienderse y apagarse » desde l^jos:^» pendien-r 
tes de una caña , les calentaban los ros-i 
tros. Sancho que sintió el c^or , di^o : que 
me maten , si no estamos ya en -el lugarr 
d^l fuego , ó bien cerca , porque una gran 
parte de mi barba se me ha chamuscado^ 
y estoy , señor , por descubrirme , y ver en 
que parte e^tamosw No hagas tal , respon- 
dió Don Quixotej y acuérdate del ver- 
dadero cuento del Licenciado Torralva , á 
quien llevaron los diablos en volandas, por; 
el ayre caballero en una caña , cerrados lo^ 
ojos , y en doce horas llegó á Roma , y so; 
9peó en Torre de Nona y que es una ca- 
lle de la ciudad ,, y vio todo el . fracaso y 
asalto y müprtq de Borbon ^ y por la ma-^ 
i^ana: ya estaba de vuelu ^n Madrid , don- 
de dio cuenta de todo lo que habia vis- 
to y el qual asimismo dixo , que quando 
iba por el ayre le mandó el diablo que 
abriese los ojos , y los abrió , y se vio tan 
cerca , á su parecer , del cuerpo de la lu-i 
na , que la pudiera .asir con la niano , y que 
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lio OSO mirar á la tierra por no desvane* 
cerse : así que ; Sancho , no hay para que 
descubrirnos , que el que nos lleva á car- 
go , él dará cuenta de nosotras , y quizá 
vanaos tomando puntas y subiendo en alto, 
para dexamos caer de una sobre el rey- 
no de Gandaya , como hace el sacre , 6 ne- 
blí sobre la garza , para cogerla , por mas 
que se remonte : y aunque nos parece que 
no ha media hora que * nos partimos del 
jardin , créeme y que debemos de haber he- 
cho gran camino. No sé lo que es , respon-- 
dió Sancho 3° Panza , solo sé decir , que si 
lá señora Magallanes , ó Magalona se con- 
tentó destas ancas , que no debia de ser 
•muy tierna de carnes. Todas estas pláticas 
de los dos valientes oian el Duque y la 
Duquesa y los del jardin , de que reci- 
bían extraordinario contento : y queriendo 
-dar remate á la extraña y bien fabricada 
aventura , -por la cola de Clavileño le pe- 
garon fuego con unas estopas ; y al punto, 
por estar el caballo lleno de cohetes tronar 
dores , voló por los ayres con extraño rui- 
do , y dio con Don, Quixote y con San- 
cho Panza en el suelo medio chamuscados. 
En este tiempo ya se habia desparecido 
del jardin. todo el barbado esquadron de 
las dueñas y la Trifaldi y. todo 7 y los del 

oij 
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jardín quedaron como desmayados , tendi- 
dos por el suelo. Don Quixote y Sancho 
se levantaron mal trechos , y mirando á 
todas partes , quedaron atónitos de verse 
en el mesmo jardin de donde habian par- 
tido , y de ver tendido por tierra tanto nú- 
mero de gente , y creció mas su admira- 
tion , quando á un lado del jardin vieron 
hincada una gran lanza en el suelo , y pen« 
diente della y de dos cordones de seda ver- 
de un pergamino liso y blanco , en el qual 
€on grandes letras de oro estaba escrito lo 
siguiente : 

El ínclito caballero Don Quixote de la 
Mancha feneció y acabé la (^entura ¿be 
la Condesa Trifaldi , por otro nombre lla- 
mada la Düena Dolorida y compañía, con 
solo intentarla. 

Malambruno se da por contento y sa- 
tisfecho d toda su ¿voluntad , las barbas 
de las Dueñas ya quedan lisas y mondas, 
y los Reyes Don Clav^o y Antonomasia 
en su prístino estado , y quando sé cum- 
pliere el escuderil vapulo , la blanca pa- 
loma se verd Ubre de los pestíferos giri- 
faltes que la persiguen ; y en bra'zos dé su 
querido arrullador , que así esta ordena- 
do por el sabio Merlin , Frotoencantador 
de los encantadores^ 



Habiendo pues Don Quixote leído las 
letras del. pergamino » claro entendió que 
del desencanto de Dulcinea hablaban , y 
dando muchas gracias al Cielo , de que 
con tan poco peligro hubiese acabado tan 
gran fecho , reduciendo á su pasada tez los 
rostros de las venerables dueñas > que ya 
no parecian , se fué adonde el Duque y la 
Duquesa aun no habian vuelto en sí , y 
trabando de la mano al Duque , le dixo: 
ea , buen señor , buen ánimo , buen ánimo, 
que todo es naoa , la aventura es ya acabada 
sin daño de barras, como lo muestra claro 
el escrito que en aquel padrón está puesto. 
£1 Duque poco á poco , y como quien de 
un pesado sueño recuerda , fiíé volvien- 
do en sí , . y por el mismo tenor la Du- 
quesa , y todos los qi^e por el jardin esta- 
ban caidos , con tales muestras de maravi- 
lla y espanto , que casi se podian dar á 
entender haberles acontecido de veras* lo 
que tan bien sabian fingir de burlas. Leyó 
el Duque el cartel con los ojos medio cer- 
rados y y luego con los brazos abiertos fué 
á abrazar á Don Quixote , diciéndole ^ ser 
el ms(s buen caballero que en ningún si-, 
glo se/hubiese visto, &mchQ andaba mit- 
rando pojf h Dolorida , por ver que ros- 
tro teoia sin las barba» ^y si era tan her- 

o IV 
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mosa sin ellas , como su gallarda dispo- 
sición prometia ; pero dixéronle , que así 
como Clavileño baxó ardiendo por los ay^- 
Tes y dio en el suelo , todo el esquadron 
de las dueñas con la Trifaldi habia des- 
aparecido , y que ya iban rapadas y sin 
cañones. Preguntó la Duquesa á Sancho, 
que como le habia ido en aquel krgo 
viage. A lo qual Sancho respondió : yo ¡ se- 
ñora , sentí que íbamos , según mi señor me 
dixo , volando por la rcgii¡n del fuego » y 
quise descubrirme un poco los ojos ; pero 
mi amo , á quien pedí licencia para descu- 
brirme , no lo consintió : mas yo que tengo 
no sé que briznas de curioso , y de desear 
saber lo que se me estorba y impide , bo- 
nitamente j y sin que nadie lo viese , por 
junto á las narices aparté tanto quanto el 
pañizuelo , que me tapaba los ojos , y por 
allí miré hacia la tierra', y parecióme que 
toda eUa no era mayor que un grano de 
mostaza , y los hombres que andaban so- 
bre ella poco mayores que avellanas , por- 
que se vea quan altos debíamos de ir en- 
tonces. A esto dízo la Duquesa : Sancho 
amigo , mirad lo que decis , que á lo que 
parece vos no vistes la tierra , sino los hom- 
bres que andaban sobre ella , y jestá claro» 
que si la tierra o$ pareció como un grano 
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de mostaza y cada hombre como una ave- 
llana , un hombre solo había de cubrir to- 
da la tierra. Así es verdad , respondió San- 
cho ; pero con todo eso , la descubrí por un 
ladito , y la vi toda. Mirad , Sancho , dixo 
la Duquesa , que por un ladito no se ve el 
todo de lo que se mira. Yo no sé esas mi- 
radas , replicó Sancho , solo sé , que será 
bien que Vuestra Señoría entienda v que 
pues volábamos por encantamento , por en- 
cantamento podia yo ver toda la tierra , y 
todos los hombres por do quiera que los 
mirara : y si esto no se me cree , tampoco 
creerá Vuesa Merced , como descubriéndo- 
me por junto á las cejas , me vi tan junto 
al cielo , que no habia de mí á él palmo 
y medio , y por lo que puedo jurar , seño- 
ra mia y que es muy grande ademas , y su- 
cedió , que íbantos por parte- donde están 
las siete cabrillas y y en Dios y en mi áni- 
ma , que como yo en mi niñez fui en mi 
tierra cabrerizo , que así como las vi , me 
dio una gana de entretenerme con ellas un 
rato y y si no la cumpliera me parece que 
reventara. Vengo pues , y tomo , y que ha- 
go y sin clecir nada á nadie , ni á mi señor 
tampoco , bonita y pasitamente me apeé de 
Clavileño , y me entretuve con las cabri- 
llas y que son como ^ ui^o% ^IJ^elíes y come 
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unas flores , casi tres quartos de hora , y 
Clavileño no se movió de un lugar , ni pa* 
so adelante. Y en tanto que el buen ^ ' San- 
cho se entretenía con las cabras , preguntó 
el Duque ¿ en que se entretenía el señor 
Don Quixote? A lo que Don Qulxotc 
respondió : como todas^ estas cosas y estos 
tales sucesos van fuera del orden natural, 
no es mucho que Sancho diga lo que dice: 
de mí sé decir , que ni me descubrí por al- 
to y ni por baxo , ni vi ^* el cielo , ni la 
tierra , ni la mar , ni las arenas. Bien es 
verdad que sentí que pasaba por la región 
del ayre , y aun que tocaba á la del fue^ 
go ; pero que pasásemos de allí , no lo pue- 
do creer , pues estando la región del fuego 
entre el cielo de la luna y la última región 
del ayre , no podíamos llegar al cielo don- 
de están las siete cabrillas , que Sancho di- 
ce , sin abrasarnos : y pues no nos asura- 
mos , ó Sancho miente , ó Sancho sueña. 
Ni miento , ni sueño , respondió Sancho, 
sí no pregúntenme las señas de las tales ca- 
bras f y por ellas verán si digo verdad , ó 
no. Dígalas pues , Sancho , dixo la Duque- 
sa. Son y respondió Sancho , las dos verdes, 
bfs.dos encarnadas , las dos azules 9 y la una 
de mezcla. Nueva manera de cabras es esa, 
dixo el Duque , y por esta nuestra re- 
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gion del suelo qo se usah tales colores , di- 
go cabras de tales colores. Bien claro está 
eso ^ dhco Saüého ,. sí , que diferencia ha 
de haber de las cabras del cielo á las del 
suek). Decidnie ^ Sancho , preguntóle el 
Duque i vistes allá entre esas cabras algún 
cabrón ? Nó señor , respondió Sancho ; pe- 
rb oí decir , que ninguno pasaba de los 
cuernos de^Ia luna. Ño quisieron, pregun- 
tarle mas de sa viage , porque les pare- 
ció ique llevaba Sancho hilo de pasearse 
por todos los cíelos , y dar nuevas de 
quanto allá pasaba , sin haberse movido del 
jardín. £n resolución este fué el fin de la 
aventura de la Dueña Dolorida , que dio 
que reir á los Duques , no solo aquel tiem- 
po f sino el de toda su vida , y que contar 
á Sancho siglos , si los viviera , y llegán- 
dose Don Quixote á Sancho al oido , le 
dixo : Sancho , pues vos queréis que se os 
crea lo que habéis visto en el cielo , yo 
quiero que vos me creáis á mí lo que 
vi en la ¿ueva de Montesinos , y no os di- 
go mas. 



220 DOM QUIXOTE DI^LA MÁKCIOL. 

CAPÍTULO XLII. 



De los consejos que diá J>m Qutxote a 

Sancho^ Panza antes quejuese d gobernar 

la ínsula , con otras cosas bienconsi- ' 

diradas. 

V^on el felice y gracioso suceso de la 
aventura de la Dolorida ^píediron tan con'- 
tentos los Dnques''^ que determinaron pa- 
sar con las burlas adelante , viendo el aco- 
modado sugeto que tenian y para que se tu- 
viesen por veras, y así habiendo dado la 
traza y órdenes que sus criados y sus va- 
sallos habian de guardar con Sancho en 
el gobierno de la ínsula prometida , otro 
día , que fué el que sucedió al vuelo de 
Olavileño. , dixo el Duque á Sancho , que 
se adeliñase y compusiese^ para ir á ser 
Gobernador , que ya sus insulanos le esta- 
ban esperando como el agua de Mayo. Sau'- 
cho se le humilló » y le dixo : después que 
baxé del cielo , y después que desde su 
alca cumbre miré la tierra , y la vi tan 
pequeña , se templó en parte en mi la gana 
que tenia tan grande de ser Gobernador, 
porque ¿que grandeza es mandar en un 
grano de mostaza , ó que dignidad , ó im- 
perio el gobernar á media docena de hom- 
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bi^ tamaños como avellanas » que á mi pa- 
rtcef! no bahía mas en toda la tierra ? Si 
Vuestra Señoría fíiese servido de darme 
una tantica parte del cielo , aunque no 
fuese mas dfi .m^dia legua^, la tomaría de 
mejor gana que la 'mayor ínsula del mim- 
do. Mirad , amigo Sancho , respondió el 
IXique I yo na puedo dar parte del cielo 
á nadie » aunque no sea mayor que una 
U0a , que i solo Pios están reservadas esas 
toercedes y gracia^s .: lo. que puedo dar os 
doy y que es una ínsula hecha y derecha, 
redonda y bien.proporcionada , y sobrema* 
QCra fértil y abundosa , donde. -si. vos os sa- 
béis dar maña , podéis con las riquezas de 
la. tierra grangear las del ciplo. Ahora bieny 
respondió Sancho , venga esa ínsula , que 
yo pugnaré por ser tal Gobern;^dor , que á 
pe^ar de bellacos me vaya al cielo , y es* 
to no es por codicia que yo tenga de $a« 
lir de mis casillas . ni de levantarme a ma-* 
yores , sino por el deseo que tengo de pro* 
bar á que sabe el ser Gobernador. Si una 
vez lo probáis » Sancho , dixo el. Duque^ 
comeros heis las manos tras el gobier* 
no , por ser dukísima cosa el mandar , y 
ser^obedecido. A buen seguro que quando 
vuestro dueño llegue á ser Emperador, 
qiiQ lo será sin duda , según v^ encamina* 
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das sus cosa^ , qw no « ioarranquen coma 
quiera , y que le duda y Id pese eo la 
mitad del alma del tiempo que hui;>íere der- 
xado de serlo. SeStor , replicó Sancho , yo 
imagino , que es bueno m&ndar , aunque 
sea á un hato desganado. Gon vos me en^ 
tierren , Sancho , que sabéis de todo , res-* 
pondió el Duque : yo e^ro que seréis tal 
Gobernador como vuestj^ juicio prome* 
te j y quédese; esto ^quí ^ y advertid ^ que 
mañana en ese mesiho día habéis de ir ai 
gobiismo de la ínsula ; y esta tarde o& aco^ 
modarán del trage conteniente que habéis 
de llevar V y- de todas las ' cosas necesaria 
á vuestra paitidaP Vístanme y dixo Sancho^ 
como quisieren , que de qüalquier maueifa 
que vaya vestido , seré Saiicho Panza. Así 
es verdad ^^ dixo el Duqúe ; pero los tra- 
ges se. han ^ de acomodar con el oficio , ó 
dignidad que se profesa , que no seria bien,' 
que un jurii^rito se vistiese como sol-^ 
dado , ni un > soldado conio un Sacerdote, 
Vos , Sancho , iréis vestido^ parte de le^ 
trado y yjparte de capitán , ^rque en la In*^ 
sula que os doy , ^tanto sofn menester las ar-^ 
mas como las letras, y ks letras como las 
armas. Letras, respondió Sancho , p(}cas 
tengo , porque aun no sé el A. B. C , pe- 
ro bástame tener el Christus en la mst^ 



moría , para ser buen Gobernador. De las 
armas maaejaré las que me dieren hasta 
caer , y Dios delante. Con tan buena me- 
moria y dixo el Duque , no podrá Sancho 
errar en nada. En esto llegó Don Quixo- 
te , y sabiendo lo que pasaba y la celeri- 
dad con que Sancho se habia de partir á 
su gobierno , con licencia del Duque le 
tomó por la mano ^ y se fué con él á su 
estancia con intencibn de aconsejarle como 
se habia de haber en su oficio. Entrados 
pues en su aposento , cerró tras si la puer- 
ta y y hizo casi por fuerza que Sancho se 
sentase juntó á él , y con reposada voz 
k dixo: 

Infinitas gracias doy al Cielo , Sancho 
aimgo , de que antes y primero que yo ha- 
ya encontrado cqn alguna bueifa dicha , te 
haya salido á ti á recebír y á encontrar la 
buena ventura. Yo que en mi buena suer- 
te te tenia librada la paga de tus servicios, 
me veo en los principios de aventajarme, 
y -tó antes de tiempo, contra la ley del ra- 
zonable discurso , te ves premiado de tus 
deseos. Otros cohechan , importunan ^ soli- 
citan , madrugan ^ ruegan , gorfían , y no 
alcanzan lo que pretenden , y llega otro , y 
sin saber como , ni como no , se halla con el 
cargo y oficio , que otros muchos preten- 
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dieron :.y aquí entra y encaxa bien el de-« 
cir , que hay buena y mala fortuna en las 
pretensiones. Tu , que para mí sin du^a al* 
gqna eres un porro , sin madrugar , ni trasr 
nochar , y sin hacer^düigencia alguna , con 
solo el aliento qu^ te ha tocado de la andan- 
te caballería , sin mas ni mas te v^Gober* 
nador de u|ia ínsula , como quien no dice 
nada. Todo esto digo , ó Sancho y para que 
no atribuyas á tus merecimientos la merced 
recebida , sino que des gracias al Cielo, 
que dispone suavemente las cosas , y des- 
pués las darás á la grandeza , que en sí en- 
cierra' la profesión de la caballería pandante. 
Dispuesto pues el corazón á creer lo que te 
he dicho ^ esti » ó hijo , atento a este tu Ca- 
tón i que quiere aconsejarte ^ y ser norte y 
guia y que te encamine y saque á segura 
puerto deste mar proceloso donde vas á en-^ 
golfarte : que los oficios y grandes cargos, 
no son otra cosa sino un golfo profundo de 
confusiones. 

Primeramente , ó hijo , has de. temer á 
Dios : porque en el temerle está la sabidur 
ría I y siendo sabio , iio podrás errar en nada. 

Lo segundo , has de poner los ojos en 
quien eres , procurando conocerte á ti mis- 
mo y que es el mas difícil conocimiento que 
puede imaginarse* Peí coiiocerte saldrá el 
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110 hincharte como la rana , que quiso iguaf- 
larse con el buey , que si esto haces ven- 
drá á ser, feos pies de la rueda de tu lo- 
cura la consideración de haber guardado 
puercos en tu tierra. Así es la verdad , res^ 
pondió Sancho , pero fué quando mucha- 
cho ; pero después algo hombrecillo , gan- 
sos fueron los que guardé , que no puer^ 
eos ; pero esto paréceme á mí que no ha^ 
ce al caso , que no todos los que gobier- 
nan vienen de casta de Reyes. Así es ver- 
dad , replicó Don Quixote , por lo qual 
los no de principios nobles deben acompa^ 
ñar la gravedad del carga que exercitan 
con una blanda suavidad , que guiada pot 
la prudencia los libre de la murmuración 
maliciosa , de quien no hay estado que so 
escape. ' 

Haz gala , Sancho , de* la humildad ¿6 
tu Unage , y no te desprecies de decir que 
vienes de labradores , porque viendo que 
no te corees , ninguno se pondrá á correrá 
te , y préciate mas de ser humilde virtuo-*^ 
9o , que pecador soberbio. Innumerables 
son aquellos que de baxa estirpe nacidos^ 
han subi'do á la suma dignidad pontificia, 
é imperatoria , y desta verdad te pudiera 
traer tantos exemplos '^ que te cansaran. 
. Mir^ , Sancho , si tomas por medio á la 

TOM. Y. í 
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virtud , y te precias de hacer hechos vir- 
tuosos , no hay para que tener envidia á 
los que los tienen Príncipes y señores y por- 
que la sangre se hereda , y la virtud se 
aquista , y la virtud vale por sí sola , lo 
que la sangre no vale. 

Siendo esto así • como lo es , si acaso vi* 
niere á verte ,, quando estés en tu, ínsula^ 
alguno de tus parientes , no le deseches, 
ni le afrentes » intes le has de acoger , aga* 
sajar y regalar , que con esto satisfarás al 
Cielo , que gusta que nadie se desprecie 
de lo que él hizo , y corresponderás á lo 
que debes á la naturaleza bien concer- 
tada. 

Si truxeres á tu muger contigo (por* 
que no es bien que los que jasi^ten á go* 
biernos de mucho tiempo estén sin las proi 
pias) enséñala , dotrínala y desbástala de su 
natural rudeza » porque todo lo que sue« 
le adquirir un Gobernador discreto , suele 
perder y derramar una muger rustica y 
tonta. 

Si acaso enviudares (cosa que puede su* 
ceder) y con el cargo mejorares de consor- 
te y no la tomes tal , que te sirva de an- 
zuelo f y de caña de pescar , y del no quie^ 
ro de tu capilla , porque en verdad te di* 
go , que de todo aquello que la muger del 
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Juez recibiere , ha de dar cuenta el ma- 
rido en la ' residencia, universal , donde pa- 
gará con el quatro tanto en la muerte las 
partidas de que no se hubiere hecho car- 
go en la vida. 

Nunca te guies por la ley del eocaxe^ 
que suele tener mucha cabida con los ig- 
norantes y que presumen de agudos. 

Hallen en ti mas compasión las lágrimas 
del pobre ; pero no mas justicia que las in* 
formaciones del rico. 

Procura descubrir la verdad por entre 
las promesas y dádivas del rico , como por 
entre los sollozos y é importunidades del 
pobt«. 

Quando pudiere y debiere tener lugar 
la equidad , no cargues todo el rigor de la 
ley al delinqüente , que no es mejor la fa- 
ma del Juez figuroso , que la del com- 
pasivo. 

Si acaso doblares la vara de la justicia^ 
no sea con el peso de la dádiva , sino coa 
el de la misericordia. ^ 

Quando te sucediere juzgar algún pley- 
to de algún tu enemigo , aparta las mien- 
tes de tu injuria , y ponías en la verdad 
del caso. 

No te ciegue la pasión propia en la cau« 
sa agena , que los yerros que ea ella hi" 

Pij 
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cieres , las mas veces serán sin remedio , y 
si le tuvieren , será á costa de tu crédito, 
y aun de tu hacienda. 

Si alguna muger hermosa viniere á pe- 
dirte justicia y quita los ojos de sus lágri- 
mas , y tus oidos de sus gemidos , y con- 
sidera despacio la sustancia de lo que pi^ 
de , si no quieres que se anegue tu razón 
en su llanto , y tu bondad en sus suspiros. 

Al que has de castigar con obras , no 
trates mal con palabras , pues le basta al 
desdichado la pena del suplicio sin la aña- 
didura de las malas razones. 

Al culpado que cayere debaxo de tu 
juridicion , considérale hombre miserable 
sujeto a las condiciones de la depravada na- 
turaleza nuestra , y en todo quanto fuere 
de tu parte , sm hacer agravio á la contra- 
ria y muéstratele piadoso y clemente , por- 
que ^aunque los atributos de Dios todos son 
iguales y mas resplandece y campea á nues- 
tro ver el de la misericordia , que el de la 
justicia. 

Si estos preceptos y estas reglas sigues, 
Sancho , serán luengos tus dias , tu fama se« 
rá eterna , tus premios colmados , tu fe- 
licidad indecible , casarás tus hijos como 
quisieres , títulos tendrán ellos y tus nietos, 
vivirás en paz y beneplácito de las gen* 
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tes , y en los últimos pasos de la vida te al^ 
canzará el de la muerte en vejez suave y 
madura , y cerrarán tus ojos las tiernas y 
delicadas manos de tus terceros netezuelos. 
Esto que hasta aquí te he dicho , son do- 
cumentos que han de adornar tu alma: 
escucha ahora los que han de servir para 
adorno del cuerpo. 

CAPÍTULO XLIIL 

De las consejos segundos que dio Don Qui-. 
. xote á Sancho Panza. 



<Q. 



uien oyera el pasado razonamiento 
de Don Quixote , que no le tuviera por 
persona muy cuerda , y mejor intenciona- 
da? Pero como muchas veces en el progre- 
so desta grande historia queda dicho , so- 
lamente disparaba en tocándole en la caba- 
llería , y en los demás discursos mostraba 
tener claro y desenfadado entendimiento/ 
de manera , que á cada paso desacreditaban 
sus obras su juicio , y su juicio sus obras; 
pero en esta destos segundos documcfntos 
que dio Á Sancho ^ mostró tener gran do- 
nayré » y puso su discreción y su locura 
en un levantado punto. Atentísimamente 
le escuchaba Sancho , y procuraba QPliser- 
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• 

Tar en la memorksus consejos , como q^ien 
pensaba guardarlos y salir por ellos á buen 
parto de la preñez de su gobierno. Pro- 
siguió pues Don Quixote , y dixo: . 

£n lo que toca á como has de gober- 
nar tu persona y casa j Sancho , lo prime- 
ro que te encargo es , que seas limpio , y 
que te cortes las uñas , sin dexarlas crecer 
como algunos hacen , á quien su ignoran- 
cia les ha dado á entender , que las uñas 
largas les hermosean las manos , como sí 
aquel excremento y añadidura , que s& de- 
xan de cortar » fuese uña > siendo antes gar- 
ras de cernícalo lagartijero : puerco y ex- 
traordinario abuso. 

No andes y Sancho , desceñido y floxo, 
que el vestido descompuesto da indicios de 
ánimo desmazalado , si ya la descompos- 
tura y floxédad no cae debaxo de socar* 
roñería , como se juzgó en la de Julio 
César. 

Toma con discreción el pulso alo que 
pudiere valer» tu q&cu> , y si sufriere que 
des librea á tus criados , dásela honesta y 
provechosa , mas que vistosa y bizarra , y 
repártela «ntre tus criados y Ids pobres: 
quiero decir , que- si has de vestir seis pa- 
gés , viste tres > y otíos tres pobres , y así 
tendías pages pára.el^ cielo y para el sue* 

i' 
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• 

]o : y este nuevo modo de dar librea no le 
alcanzan los tanagloríosos. 

No comas ajos , ni cebollas , porque no 
saquen pop el olor tu villanería : anda des* 
pació y habla con reposo ; pero no de ma- 
nera , que pare2ca que te escuchan á ti 
mismo f que toda afectación es mala. 
' Come poco , y cena mas poco y que la 
salud de todo el cuerpo se fragua en la 
oficina del estómago. 

Sé templado en el beber , considerando 
que el vino demasiado , ni guarda secreto^ 
ni cumple palabra. 

Ten cuenta , Sancho , de no mascar á 
dos carrillos , ni de erutar delante de na- 
die. Eso de erutar no entiendo , dixo San- 
cho j y Don Quixote le dixo : erutar , San- 
cho f quiere decir regoldar , y este es uno 
de los mas torpes vocablos que tiene la 
lengua castellana , aunque es muy sinifica- 
tivo , y así la gente curiosa se ha acogido 
al latín , y al regoldar dic^ erutar , y á los 
regüeldos erutaciones : y quando algunos 
no entiendan estos términos , importa po- 
co , que el uso los irá introduciendo con el 
tiempo-, que con facilidad se entienden , y 
esto es enri(}uecer la lengua , sobre quien 
tiene poder el vulgo y el uso. En verdad, 
señor , dixo Sancho , que uno de los conse* 

p iv 
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jos y avisos que pienso llevar en la me-** 
nioria , ha de ser el de no regoldar , por^, 
que lo suelo hacer muy á menudo* Éru- 
tar , Sancho , que no regoldar , dixo Don 
Quixote. firutar diré de aquí adelante, 
i^spondió Sancho , y á fe que no se me 
olvide.. 

; También , Sancho » no has de mezclar 
Qn tus pláticas la muchedumbre de refra- 
nes que sueles y que puesto que los, refranes 
soh sentencias breves , muchas veces los 
traes tan por W cabellos , que m^^ parecen 
disparates , que sentencias. Eso Dios lo. 
^uede remediar 9 respondió «Sancho, por- 
que sé mas refranes que ua libro , y vié*, 
nenseme tantos juntos á la boca, quando. 
hablo , que riñen por salir unos con otros; 
pero la lengua va arrojando los primeros 
que encuentra , aunque no vengan á pelo; , 
mas yo tendré cuenta de aquí adelante de 
decir los que convengan á la gravedad de. 
JHai cargp , qu^ en casa llena presto se gui- 
sa la cena , y quie^ destaja no baraja , y, 
á buen jsalvo^está el que repica , y el dar 
y^el tener » seso ha menester. Eso sí , San-. 
chp , dix0 Don Quixote , encaxa , ensar- 
^ , enhila refrajties , que nadie te va á la 
ailanu : ,<:astígana!e mi madre y yo trompó-. 
g$l|i&. Estoy te diciendo ^ que ejs:$ttS9s xq*: 
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firanes , y en un instante has. echado aquí 
una letanía dellos , que así quadran con lo 
que^ vamos tratando , como por los cerros 
de Ubeda. Mira , Sancho , no te digo yo» 
que parece mal un refrán traído a propó- 
sito j pero cargar ^^ y ensartar refranes á 
troche moche , hace la plática desmayada 
y baxa. 

Quando subieres a caballo , no vayas 
echando el cuerpo sobre el arzón postrero, 
ni lleves las piernas tiesas y tiradas y des- 
viadas de la barriga del caballo , ni tam« 
poco vayas tan floxo , que parezca que vas 
$obre el rucio, que el andar á caballo á 
unos hace caballeros , á otros caballerizas. 

Sea moderado tu sueño , que el que no 
fiudruga con el sol , no goza del dia : y 
advierte , ó Sancho , que la diligencia es 
madre de la buena v^tura , y la pereza 
su contraria jamas llegó al término que pi- 
de un buen deseo. 

. £ste último consejo que ahora darte 
quiero , puesto que no sirva para adorno 
del cuerpo , quiero que le lleves muy en 
l<a memoria , que creo que no te será de 
inénos provecho , que los que hasta aquí 
te he dado , y es : que jamas te pongas á 
disputar de linages , alo menos comparán- 
dolos ^atre sí , pues por iuecza^ea los que 
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se comparan , uno ha de ser el m^jor , y 
del que abatieres serás aborrecido , y del 
^ue levantares en ninguna manera pre- 
miado. 

Tu vestido será calea éni^ra , ropilla 
larga , herreruelo un píoco mas largo , agre- 
gúeseos ni por pienso, que no les están 
bien , ni á los caballeros , ni á los Goberr 
fiadores. 

. Por ahora esto se me ha ofrecido , San« 
cho y que aconsejarte : andará el tiempo, y 
según las ocasiones , así serán mis docu- 
mentos , como tu tengas cuidado de avi- 
sarme el estado en que te hallares. Señor^ 
respondió Sancho , bien veo que todoquan- 
to Vuesa Merced me ha dicho son cosas 
buenas , santas y provechosas , ¿ pero de 
que han de servir , si de ninguna me acuer- 
do ? Verdad sea , que aquello de no de- 
xarme crecer las uñas y de casarme otra 
vez , si se ofreciere , no ^ me pasará del 
magin ; pero esotros badulaques y enredos 
y revoltillos , no se me acuerda , ni acor- 
dará mas dellos , que de las nubes de an- 
taño , y así será menester , que se me den 
por escrito , que puesto, que no sé leer, 
ni escribir, yo se los daré á^mi confesor 
para que me los encaxe y recapacite quan- 
do fuere menester. ¡.Ab pecador de mí! 
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respondió Don Quíxote : y que mal pare*' 
ce en los Gobernadores el no saber leer ; ni 
escribir , porque has de saber , ó Sancho, 
que no saber un hombre leer , ó S|er zur- 
do , arguye una de dos cosas , ó que fué 
hijoí de padres demasiado de humildes y 
baxos y ó él tan travieso y malo , que no 
pudo entrar en él el buen uso , ni la bue^- 
na dotrina^ Gran falta es la que llevas con- 
tigo y y así querría que aprendieses á fir- 
mar siquiera. Bien sé firmar mi nombre, 
respondió Sancho , que quando fui prios- 
te en mi Lugar , aprendí á hacer unas le- 
tras como de marca de fardo , que decian 
^ue decía mi nombre , quanto mas que fin- 
giré que tengo tullida la mano derecha y 
haré que firme otro por mí , que para to- 
do hay remedio , sino es. para la muerte, 
y teniendo yo el mando y el palo , haré lo 
que quisiere : quanto mas , que el que tie- 
ne el padre Alcalde... y siei^o yo Gober- 
nador , que es mas que ser Alcalde , lle- 
gaos , que la dexan ver , no sino popen , y 
calóñenme , que vendrán por lana , y vol- 
verán trasquilados ,.y á quien Dios quie- 
re bien , la casa le sabe , y las necedades 
del rico por sentencias pasan en el mundo, 
y siéndolo yo , siendo Gobernador y jun- 
tamente liberal cpqao lo pienso ser , no ha« 
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brá falta que se me parezca : no sino ha-* 
ceos miel , y paparos han moscas : tanto 
vales quanto tienes , decia una mi agüela^ 
y del hombre arraygado no te verás ven- 
gado. ¡Ó maldito seas de Dios , Sancho ! di- 
xo á esta sazón Don Quixote : sesenta mil 
Satanases te lleven á ti y á tus refranes; 
una hora ha que los estás ensartando y y 
dándome con cada uno tragos de tormén* 
to. Yo te aseguro , que estos refranes te 
han de llevar un dia á la horca , por ellos 
te han de quitar el gobierno tus vasallos, 
ó ha de haber entre ellos comunidades. Di- 
me ¿donde los hallas , ignorante? ¿ó como 
los ajdícas , mentecato ? que para d^cir yo 
uno , y aplicarle bien , sudo y trabajo co- 
mo si cavase. Por Dios , señor nuestro amo^ 
replicó Sancho , que. Vuesa Merced se 
queja de bien pocas cosas. A que diablo» 
se pudre de que yo me sirva de mi hacien- 
da , que nii^na otra, tengo , ni otro cau-* 
dal alguno /sino refranes y mas refranes, 
y ahora se me ofrecen quatro , que venian 
aquí pintiparados , ó como peras en taba- 
que j pero no los diré , porque al buen ca- 
llar Uaman Sancho. £se Sancho no eres xíl, 
dixo Don Quixote , porque ^no solo no eres 
buen callar, sino maLhábUr y mal por- 
^ pj; con todo : esb . quer tía saber p quQ 
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quatro refranes te ocurrían ahora á la me- 
moria , que venian aquí á propósito , que 
yo ando recorriendo la mia , que la ten- 
go buena , y ninguno se me ofrece. Que 
mejores , dixo Sancho , que , entre dos 
muelas cordales nunca pongas tus pulga- 
res : y ^ á idos de mi casa , y que queréis 
con mi muger , no hay responder : y , si da 
el cántaro en la piedra , ó la piedra en el 
cántaro , mal para el cántaro : todos los qua- 
les vienen á pelo. Que nadie se tome con 
.su Gobernador , ni con el que le manda, 
porque saldrá lastimado , como el que po- 
ne el dedo entre dos muelas cordales , y 
yunque no sean cordales ^-como sean mue^ 
las no importa , y á lo que dixeré el Go- 
bernador no hay que replicar , como al sa- 
lios de mi casa , y que queréis con mi mu- 
ger : pues lo de la piedra en el cántaro un 
ciego lo verá. Asi que es menester , que 
el que ve la mota en el ojo ageno , vea la 
viga en el suyo , porque no se diga por él: 
espantóse la muerta de la degollada y y 
Vuesa Merced sabe bien , que mas sabe el 
necio en su casa , que el cuerdo en la age- 
na. Eso no , Sancho , respondió Don Qui- 
etóte y que el necio en su casa , ni en la age- 
^a sabe nada , á causa que sobre el cimien- 
to de la necedad no asienta ningún ^isct^ 
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to edificio : y dexemos esto aquí , Sancho^ 
que si mal gobernares , tuya será la culpa, 
y mia la vergüenza ; mas consuélome , que 
he hecho lo que debia en aconsejarte con 
las veras y con la discreción á mí posible : 
con esto salgo de mi obligación y de mí 
promesa ; Dios te guie , Sancho , y te go- 
bierne eh tu gobierno , y á mi me saque 
del escrúpulo que me queda , que has de 
dar con toda la ínsula patas arriba , cosa 
que pudiera yo excusar con descubrir al 
Duque quien eres , diciéndole , que toda 
ésa gordura y esa personilla que tienes , no 
es otra cosa , que un costal Heno de refra^ 
nes y de malicias. Señor , replicó Sancho^ 
si a Vuesa Merced le parece , que no soy 
de pro para este gobierno ^ desde aquí le 
•suelto, que mas quiero un solo negro de 
la uña de mi alma , que a todo mi cuerpo, 
y así me sustentaré Sancho á secas con pan 
y cebolla , como Gobernador con perdices 
y capones , y mas , que mientras se duer- 
me , todos son iguales los grandes y los 
menores , los pobres y los ricos , y si Vue- 
sa Merced mira en ello , verá que solo Vue- 
sa Merced me ha puesto en esto de gober- 
nar , que yo no sé mas de gobiernos de 
ínsulas y que un buytre : y si se imagina, 
que por ser Gobernador me ha de llevar 
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^1 diablo, mas. ni/$.3s quiero ir Saiichoal 
cielo , que Gojb^oaáor al infierno^ Por 
Dios y Sancho^ / áíxq Don Qukpte , que 
por solas^ estas ultimas razp^és que has di- 
cho, juzgo que mereces ser Gobernador 
de mil íxisulí^ : bueri ii^ural tienes , sin el 
qual no hay .cieoeia «que valga;;: encomién- 
date á Dios , y procura nó errar en la pri- 
mera intención : quiero deciir , que siem^ 
pre tengas intento y firmp propósito de 
acertar en quantos negocios te ocurrieren^ 
porque siempre favorece el Cielo los buer 
nos deseos : y vámopos á comer , que creo 
que ya estos jse^ores nos aguardaa 

CAPÍTULO XLIV. 

f 

Coma Sancho Panza fué lU'VAdoal g^bUr-^ 

no y y de la extrafüsí aventura que en el 

castillo sucidió d Don Quijote. 

jL/icen que . en .di propio original desta 
historia se lee > que llegando. Qide Hame* 
te á escribir este capítulo , no le traduxo 
su intérprete como, él le habia escrito , que 
fué un modo de queja que tuvo el moro 
de sí mismo ^ por haber tomado entre ma- 
nos una historia tan seca y tan limitada cq- 
mo esta de Don Qiiixote , por parecerle 
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que siempre habiá de hablar del y de Saii'* 
cho , sin osar extenderse i. otras digresión 
nes y episodios mas graves y ñus entreten 
nidos , y decia , que el ir siempre ateni- 
do el entendimiento , la mano y la pluma 
á escribir de un ^o sugeto , y hablar por 
las bocas de pocas personas , era jin trabar 
-jo incomportable , cuyo fruto no redunda*- 
ba en el de su autor , y que por huir deste 
inconveniente , habia usado en la prime* 
xa parte del artificio de algunas novelas^ 
como fueron la del Curioso impsrtinefite^ 
y la del Capitán cautivo , que están co^ 
mo separadas de la historia ^ puesto que las 
dema^ que allí se cuentan son casos suce- 
didps al «mismo Don Quijote-, que no po- 
diaa dexar de escribirse. También pensó, 
como él dice , que muchos llevados de la" 
atención que piden las hazañas de Doa 
Quixote y no la darian á las novelas , y pa- 
sarían por ellas , ó con priesa , ó con enfa* 
db y sin advertir la gala y artificio que en 
sí contienen- , el qual se mostrara bien al 
descubierto , quando por sí solas , sin arri- 
marse á las locuras de Don Quixote , ni á 
las sandeces de Sancho salieran á luz : y 
así en esta segunda parte no quiso ingerir 
novelas sueltas , ni pegadizas , sino algu-^ 
nos episodios que lo pareciesen , nacidos 



de los mesmois sucesos que la verdad oíre^ 
ce , y aun estos limitadamente , y con so^ 
las las palabras que bastan á declararlos : y 
pues se contiene y cierra en los estrecho^ 
límites de la narración , teniendo habilidad; 
suficiencia y entendimiento para tratar *del 
universo todo , pide no se desprecie su tra-^ 
bajo ,- y se le den alabanzas , no por lo 
que escribe, sino por lo que ha dexad0 
de escribir : y luego prosigue la histeria, 
diciendo , que en acabando de córner Don 
Quixote el dia que dio los consejos á San« 
cho , aquella tarde se tos dio escritos , p2<» 
ra que él buscase quien se ios leyese' ; pe-< 
ro apenas se los hubo dado , quando se la 
cayeron , y vinieron 4 manos deL Duquej 
que los comunicó con la Duquesa » y lo^ 
dos se admiraron de nuevo de la locui^a^ 
y del ingenio de Don Quixote , y así Ue^; 
vando adelante sus burlas , aquella tarde 
enviaron á Sancho con mucho acompaña-» 
miento al Liigar , que pan él babia de seif 
ínsula. Acaeció pues^ que el que le lleva-^ 
ba á cargo era un mayordomo del Duquel 
muy discreto , y muy gracioso , que no 
puede haber gracia donde no haydiscre-i 
clon , el qual ' habia hecha la persona d^ 
la- Condesa Tri£ddi con^eb dcmayre que 
queda referido , y con esn» ; y con ir in* 

TOM, V* Q 
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cliistriádo de sus señores ¿ccomo se había 
de* haber con Sancho » salió con su intento 
maravillosamente; Digo pues , que acaeció, 
^HC así como Sancho vio. al tal mayordo- 
mo 9 se le figuró en su rostro el mesmo de 
h Trifaldi , y volviéndose á su señor , le 
dixo : señor , ó á mí me ha de llevar el 
diablo de aqiií de donde estoy en justo 
Y\ en creyente , .ó Vuesa Merced me ha 
4e confesar ^ que el rostro deste mayor-^ 
4omo dtUí. Duquie , que aquí está , es el 
mesmo de la Dolorida* Miró Don Quiso-» 
te atejntamwte^al mayordomo , y habién^ 
dple mirado » dixo á Sancho : no hay para 
^ue te lleve > el diablo » Sancho , ni en jus* 
to ) ni en -creyente (que no sé lo que quie- 
xes decir ) que* el rostro de la Dolorida es 
f 1 del mayordomo ; pero no por eso el ma^ 
ygrdomo es Ja Dobrida ., que á serlo , im* 
plicaria contradícion muy grande , y • no es 
tiempo ahora de hacer estas averigtiacio- 
nes 9 que sel'ia entrarnos. en intricados la« 
berintos; Créeme » amigo , que es menes- 
ter rogar á nuestro Señor muy de veras» 
que nos libre á los dos de malos hechice^ 
ros 9 y de ibalos encantadores. No es burla, 
señor , replico S^úicho , sino que denántes 
le oí habiaf ,. yi no pareció sino que la voz 
de la Tri£ildi me jonaba^en los oidos. Aho^ 
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ra bien , yo callaré ; pero no dexaté de aj> 
<lar ádvertMo de aquí adelante ,.á,Yer si 
descubre: otra señal ^ que confirme \ ó des- 
faga mi sospecha. Así lo has de hacer , San- 
cho , dixo Don Quixote , y darásme aviso 
de todo lo que en este caso descubrieres, 
y de todo aquello que en el gobierno te 
sucediere. Salió en fin Sancho acompañado 
de mucha gente , vestido á lo letrado , y 
encima un gabán muy ancho de chámelo^ 
te de aguas leonado , con una montera de 
lo mesmo., sobre, un macho á la gineta , y 
.detras del y por orden del Duque ^ iba el 
rucio con jaeces y ornamentos jumentiles 
de seda y flamantes. Yolvia Sancho la ca* 
beza de quando en quando á. mirar a su 
asnO) con cuya compañía iba tan conten^ 
to , que no se trocara con el Emperador 
de Alemana. 

Al despedirse de los Duques , les besó 
las ma!v>s , y tomó la bendición de su se- 
ñor y que se la dio con lágrimas , y San- 
cho la recibió con pucheritos. Dexa , lec- 
tor amable , ir en paz y en hora buena 
-al buen Sancho , y espera dos fanegas de 
risa que te ha de causar el saber como se 
portó en su cargo , y en tanto atiende á 
saber lo q^e le pasó á su amo aquella no^ 
che., que. si con ello np rieres, por lo 

Qiij 
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ménós desplegarás los labios- con, risa de 
ximia , porque los sucesos de Don Quixo^ 
te , ó se han de celebrar con admiración, 
ó con risa. Cuéntase pues , que apenas se 
bubo partido Sancho y quando Don Qui*- 
;iote sintió su soledad , y si le fuera po- 
sible revocarle la comisión , y quitarle el 
gobierno , lo hiciera. Conoció la Duquesa 
^u melancolía , y preguntóle que de que 
estaba triste , que si era por la ausencia 
de Sancho , que escuderos , dueñas y don- 
cellas habia en su casa , que le serviriau 
muy á satisíacion de su deseo. Verdad es, 
^ñora mia , respondió Doi| Quixote , que 
siento la ausencia de Sancho ; pero no es 
esa la causa, principal que me hace pare^ 
cer que estoy triste , y de los muchos ofre- 
cimientos .que Vuestra Excelencia me ha- 
ce , solamente acepto y escojo el de la vo- 
luntad con que se me hacen , y en lo demás 
suplico á Vuestra . Excelencia , que den- 
tro de mi aposento consienta y permita que 
yo solo sea el que me sirva. En verdad, 
dixo la Duquesa , señor Don Quixote , que 
no ha de ser así , que le han de servir qua- 
tro doncellas de las mias hermosas como 
unas flores. Para, mí , respondió Don Qui* 
xote , no serán ellas como flores , sino como 
espinas ,que me puncen el alma. Aá entrar 



fin ellas en mi aposento , ni cosa que lo 
parezca, como volar. Si es que vuestra 
grandeza quiere llevar adelante el hacerme 
merced , sin yo'merecerla ^ déxeme que yo 
me las haya conmigo y que yo me sirva 
de mis puertas adentro ^ que yo ponga 
una muralla en medio de mis deseos y de 
mi honestidad : y no quiero perder esta 
costumbre . por la libersJidad que Vuestra 
Alteza. quiere mostrar coiimigo ; y en-reso^ 
lucion cantos dormiré .vestido , que consen« 
tir qde^nfdíü me desjiude*. Ño n:^^, nó 
mas , sf ñor. Don Quixpte?rreplicó la Du-^ 
quesa: por.mídigo , que daré orden , quo 
ni aun misi mosca entre én su estancia , no 
que ünadoncella : no soy yo persona qu0 
por mi se ha de descabalar lar decencia, diel 
señor Don Quixote , que según se -me ha 
traslucido , la que mas campea enlrp sus 
muchast virtudes , es la de la honestidad. 
Desnúdese Vuesa Merced y vístase á sus 
solas y á su modb , como y quando quir 
siere , que. noi habrá quien lo impida , pudí 
dentro de su aposento hallará los va^s ne- 
cesarios al n^eiitster del que duerme Á puer-^ 
tá ccicrada^ porque ninguna natural nece- 
sidad le obligue á que la abra. Viva mil 
siglos la gran Dulcinea del Toboso , y sea 

su nombre extendido por toda la redour 
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dez de h tierra /pues mereció ser ama- 
da de tan valiente, y tan honesto caballero, 
y los benignos Cielos infundan en el cora* 
zon de Sancho Panza nuestro Gobernador 
un deseo de acabar presto sus diciplinas, 
para que vuelva i gozar el^mutado de la 
belleza de tan gran señora. A lo qual dixo 
I>on Quixote : vuestra altitud ha -hablado 
Cí^O'qtiien es , que en la boca 'de las bue- 
nas señoras no ha de haber ninguna que 
sea mala : y. nías' venturosa y mas conoció 
da será en el mundo Dulcineá^ponhaber^ 
la alabado vuestra grandeza , que por to- 
das la^ alabanzas que puedan darle los mas 
ciloqüentes de la tierra; Agora bien , señor 
Don Quixote , replicó la Duquesa , la hor 
k^^ de cenar se llega ^ y el Duqim- debe de 
esperar : venga Vuesa Merced , y cene- 
mos y y acostaráse temprano , que el viage 
^ué ayer hizo de Gandaya , no fué tan 
<x>rto , que no haya causado algún jnolimien- 
to. No siento ninguno , señora; respondió 
Don Quixote , porque osaré jurar á Vues- 
tra Excelencia , que en mi vida he subi- 
do sobre bestia mas reposada ; ni de me- 
jor paso que Clavileño , y no sé yo que 
ib pudo mover á Malambruno para des- 
hacerse de tan ligera y tan gentil cabalga- 
dura , y abrasarla así sin mas ni mas. A eso 
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se puede imaginar , respondió la Duque^ 
sa , que arrepentido delmal que. habia he^- 
cho á la Triüaldi y compañía y á otras 
personas , y dejas maldades que como he* 
chícero y encantador debía de haber co« 
metido , quiso concluir con todos los ins- 
trumentos de m, ofició , y como á princi* 
pal , y que mas le traia desasosegado ,: va- 
gando de tierra en tierra , abrasó a Cla^ 
víleño , que coíi sus abrasadas cenizas y con 
el trofeo del cartel queda eterno el valor 
del gran Don Quixote de la Mancha. De 
mievo nuevas gracias dio Don Quixote 
á la Duquesa , y en cenando' , Don Quixo- 
te se retiró en su aposento solo , sin con- 
sentir que nadie entrase con él á servirle: 
tanto se temia de encontrar ocasionevque 
le moviesen , ó forzasen á perder el hones- 
to decoro que á su señora Dulcinea guar- 
daba y siempre puesta en la imaginación la 
bondad de Amadis , flor y espejo de los 
andantes caballeros. Cerró tras sí la puer- 
ta , y á la luz de dos velas de cera se des- 
nudó , y al descalzarse ¡ ó desgracia indíge- 
na de tal persona ! se le soltaron ^ no suspi^ 
ros , ni otra cosa que desacreditase la lim* 
pieza de su policía , sino hasta doSs doce« 
ñas de puntos de una media , que quedó 
hecha celosía. Afligips^ en extremo el buen 
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icñor ) y diera él por tener allí un adarme 
de seda verde , una onza de plata , digo se- 
da verde , porque las medias eran verdes. 
Aquí exclamo Benengeli ^ y escribiendo 
dixo : ¡ ó pobreza , pobreza 1 no sé yo con 

3ue razón se movió aquel gran poeta cor< 
obesa llamarte dádiva santa. desagradeci- 
da : yo , aunque moro , bien 'sé por la co-^ 
municacion que be tenido con christianos, 
que la santidad consiste en la caridad , hu- 
mildad y fe y obediencia y pobreza ; pero 
con todo eso digo , que ha de tener mucho 
de Dios el que se viniere á contentar con 
ser pobre » sino es de aquel modo de po- 
breza f de quien dice uno de sus mayores 
Santos : tened todas las cosas como si no las 
tuviésedes , y á esto llaman pobreza de es- 
píritu ; pero tú, segimda pobreza (que eres 
de la que yo hablo) ¿ porque quieres estre- 
llarte con los hidalgos y bien nacidos , mas 
que con la otra gente ? ¿ porque los obligas 
á dar pantalia á^ los zapatos i y í que los 
botones de sus ropillas , unos sean de seda^ 
otros de cerdas y otros de vidrio? ¿por^* 

3ue sus cuellos » por la mayor parte , han 
e ser siempre escarolaos y no abiertos 
con molde ? ( y en esto se echará de ver 
que es antiguo el uso del almidón y de 
los cuellos abiertos) y prosiguió : miserable 
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<}el l»en nacido /que va dando pistos á su 
IioDra , comiciKio mal y á puerta cerrada, 
haciendo hipócrita al palillo de dientes, 
con que sale á la calle , después de no ha- 
ber cpmido cosa qise le obligue á limpiár- 
selos.: miserable de aquel , digo , que tie- 
ne la honra espantadiza , y piensa que des* 
4e xma legua se le descubre el remiendo 
del. zapa&o , el trasudor deL sombrero , la 
hilaza del herreruelo , y la hambre de su 
estómago. Todo esto se le, renovó á Don 
Quijote en la sokura de sus .puntos ; pero 
consolóse con ver que Sancho le habia de.- 
xado unas botas de camino , que pensó po- 
nerse otrp diá. Finalmente él se recostó 
pensativo y pesaroso , así de la falta que 
Sancho le hacia-, como de la inreparablc 
desgracia de sus medias , a quien tomara 
los pimtos f aunque fuera coaseda de otro 
jcolor , que es una de las mayores se- 
ñales de miseria que un hidalgo puede 
dar en el discurso de su prolixa estre- 
chtta. Mató las velas , hacia calor , y no 
podia dormir : levantóse del lecho , y 
abrió un poco la ventana de una reja, 
^ue daba sobre un hermosa jardín , y al 
abrirla sintió y oyó , que andaba y ha- 
blaba gente en el jardín : púsose á escuchar 
atentamente , levantaron la voz los de aba? 
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xo , tanto que pudo oír. estas razones. 

No me porfíes , ó £merencia , que can* 
te , pues sabes que desde el punto que es* 
te forastero entró en este castillo ^ y mis 
ojos le miraron , yo .no. sé cantar , - sino 
llorar , quanto .mas que. di sueño de mi 
señora tiene mas de Ugeeo que de ' pesa-& 
do , y no querria que nos: hallase aquí poip 
todo el tesoro del mundo. : ty . puesta casó 
que durmiese y no despertase , en yand 
seria mí canto , si duerme • y no. despierta 
para oírle este nuevo £ndas ,jque ha Uega^ 
do á mis regiones p^ura* dexarme ^^ escar-* 
nida. No des en eso, Altisídora: amiga ^ res* 
pondiéron , que sin duda lá Duquesa y 
quantos hay en esta casa duo'men , isino e^ 
el señor de tu corazón .y el despertador 
de tu alma ^ porque ahora sentt que abría 
la Tcntana de la reja de su estancia , y 
sin duda debe de estar despierto : . canta, 
lastimada mía ^ en tono báxo y suave , al 
son de tu arpa , y quando . la Duquesa nos 
sienta , le echaremos la culpa al calor que 
hace. No está en eso el punto , ó £me* 
rencia , respondió la Altisidora , sino en 
que no querria que mi canto descubrie- 
se mí corazón , y fuese juzgada de los que 
no tienen noticia de las fuerzas poderosas 
de amor , por doncella antojadiza y liviaiía; 



pero venga io que viniere , qué nías vale 
vergüenza en caira , que mancilla. en co- 
razón: y* en esto comenzó a tocar una ar- 
pa suavísimamente. Oyendo lo qual quedo 
Don Quixote paonado , porque en aquel 
instante, se le vinieron á la memoria las 
infinitas aventuras, semejantes í aquella , de 
ventanas ; rejas, y jardines ; músicas , re- 
quiebros y aesvanecimientos , que en los 
sus desvanecidos libros de caballerías habia 
leido. Luego imaginó , que alguna donce- 
lla de la Duquesa estaba del enamorada, 
y que la honestidad la forzaba á tener se- 
cretai su voluntad. Temió no le rindiese , y 
propuso en su pensamiento el no dexarso 
vencer , y encomendándose- de todo buen 
ánimo y buen talante á su señora Dulci- 
nea def Toboso*, ' determinó áo escuchar 
la música , y para dar á entender que allí 
cstabx.; dio un fingido estornudo , de que 
no poco se alegraron las doncellas ,.que 
otra cosa no deseaban , sino que Don Qui- 
xote las oyese* Recorrida pues y afina- 
da la arpa , Altisidora dio principio á este 



romaiice. 



O tú , que estáí en tu lecho 
' entre sabanas de olanda, 
. durmien¿io d pierna ^tendida 
de la nuche á la mañana^ 
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Cabaüero el mas valüntc 

que ha yroduíida la Mancha, 

' mas honesto y mas bendito 
epu el oro Jim de Arabia: 

Oye a una triste doncella, 
bien crecida y mal lograda, 
que en la luz de tus dos soles 
se siente abrasar el abna. 

Tú buscas tus aventuras, 
y agenas desdichas hallas, 
das las f cridas , y niegas 
el remedio de sanarlas. 

Dime , valeroso joven, 

que Dios prospere tus ansias, 
i si te criaste en la Libia, 
6 en las montañas de Jaca? 

¿Si sierpes te dieron leche? 
¿si d dicha fueron tus amas 
la. aspereza de las selvas 
y el horror de las montañas? 

Muy bien puede Dtdcinea, 
doncella rolliza y sana, 
preciarse de que ha rendido 
d una tigre y fiera S7 brava. 

Por esto sera famosa 

desde Henares d Xarama, 
desde el Tajo á Manzanares, 
eksdé Pisuerga hasta JÍrlanza. 

Trocar ame yo por ella. 



♦♦ 
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y dUra encima una saya . 

. de las mas gayadas mias^ 
.^que de oro la adornan frati^as. 

¡O quien se viera en tus brazos, 
6 si no junto a tu cama, . 
rascándote la cabeza 
y matándote la casual 

Mucho fido , y no soy digna 
de merced tan señalada: 
los fies quisiera traerte, . 
^que d una humilde esto le basja* 

¡O que de cofias te diera, 
que de escar fines de fíat a, 
que de calzas de damasco, 
que de herreruelos de olanda! 

¡ Que de finísimas ferias, 
cada qual como una agalla, 
que d no tener compañeras, 
las solas fueran llamadas ! ' 

No mires de tu Tarfeya 

este incendio que me abrasa. 
Nerón manchego del mundo, 
ni le avives, con tu saña. 

Niña soy , fulcela tierna, 
mi edad de quince no pasa, 
catorce tengo y tres meses, 
ie juro en Dios y en mi anima» 

No soy renca , ni soy coxa, 

, ni tengo nada de manca, ^ 



254 ^OK QUIXOTS ]>£ LA 

los cabellos fomo lirios, . . 

que en pie por el suelo arrastrm. 
Y aunque es mi boca aguileña, 

j la nariz, algo chata, 

ser mis dientes de topacios, 

mi belleza al cielo ensalza. . 
Mi 'VOZ ya ves , si me escuchas, 

que a la que es mas dulce igf^ala, 

y soy de disposición 

algo menos que mediana. 
JEsras y otras gracias mias, 

son despojos de tu aljaba: 

desta casa soy doncella, 

y Altisidora me llaman. 

Aquí dio fin el canto de la mal ^erida 
Altisidora , y comenzó el asombro . del re- 
querido Don Quixote , el qual . dando un 
gran suspiro , dixo entre sí : ¡Que tengo 
de ser tan desdichado andante ,.que ño ha 
de haber doncella que me mire , que de 
mí no se enamore ! ¡ que tenga de^ ser tan 
corta de ventura la sin par Dulcinea del 
Toboso y que no la han de dexar L solas 
gozar de la incomparable firmeza mia ! ¿que 
la queréis , Reynas ? ¿ á que la perseguís, 
Emperatrices ? ¿ para que la acosáis , don- 
cellas de á catorce á quince. años? déxad, 
dexad á la miserable que triunfe ^ se goce 
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y ufane con la suerte que ampr quiso dar* 
le en rendirle mi corazón , y entregarle mi 
alma : mirad y caterva enamorada , que par 
ra sola Dulcinea soy de masa y de alfeñi- 
que j y para, .todas las demás soy de pe- 
dernal : para ella soy miel , y para ' voso- 
tras^ ;icíbar : para mí sola Dulcinea, es la 
hermosa , la discreta ^ la honesta , la gallar- 
da y la bien nacida, y las demás las feas, 
las necias y las livianas y las de peor lina- 
ge : para ser yo suyo y no de otra alguna, 
me arrojó la naturaleza al mundo : llore, 
6 cante Altisidpra , desespérese Madama, 
por quien me aporrearon en el castillo del 
moro encantado , que. yo tengo de ser de 
Dulcinea cocido , ó asado , limpio , bien 
criado y honesto ^ i pesar de todas las po- 
testades hechiceras de la: tierra ; y con esr 
to cerró de. golpe la ventana , y despecha- 
do y pesaroso , como si le hubiera acoxir 
tecido alguna gran desgracia , se acostó en 
su lecho , donde le dexarémos por ahora, 
poi^que nos está llamando > el gran Sancho 
Panza , que quiere dar principio á su fa- 
moso gobierno. 



7íi¡6 BOV QXriXOTS JOL fJL MANCHA. 

CAPÍTULO XLV. 

De» romo el gran Sapcho Panza tomó la 

^sesión de su ínsula , y del modo 

que comenzó á gobernar. 
f 

'\J perpetuo descubridor de los antípo- 
das , hacha del mundo , ojo del cíelo , me- 
neo dulce de las cantimploras! Timbrio 
aquí , Febo allí , tirador acá , médico acu- 
llá f padre de la poesía , inventor de la mü'- 
sica 9 tu que ¿empre sales , y aunque k> 
parece , nunca te pones. A ti digo , ó sol^ 
con cuya ayuda el hombre engendra al 
hombre : á ti digo , que me favorezcas y 
alumbres la escuridad de mi ingenio , par 
ra que pueda discurrir por sus puntos en 
la narración del gobierno del gran Sancho 
Panza , que sin ti yo me siento tibio , des* 
mazalado y confuso. 

Digo pues , que con todo su acompa<» 
ñamiento llegó Sancho á un Lugar de has* 
ta mil vecinos , que era de los mejores que 
el Duque tenia. Dióioide á entenc^r , que 
se llamaba la ínsula Barataría , ó ya porr 
que el Lugar se llamaba Baratarlo , ó ya 
por el barato con que se le habia dado el 

gobierno. Al llegar á las puertas de la vi- 
a , que era cercada , salió el Regimienta 
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del puebla á decebirle : tocaron las campa" 
Has , y todos los vecinos dieron muestras 
de general alegría , y con mucha poMpat 
le Ueváron á la Iglesia mayor á dar gradas 
á Dios , y- luego con algunas ridiculas ce- 
remonias le entregaron las llaves del pue^ 
blo , y le a^itiéron por perpetuo Gober* 
nador de la ínsula Barataría. £1 trage , las. 
barbas , la gordura y pequenez del nuevo 
Gobernador^ tenia admirada á toda la gente 
que el busilis del cuento no- sabia j y aun á 
todos los que lo sabian , que eran muchos* 
Finalmente '^n sacándole de la Iglesia , la 
llevaron a la silla del jugado , y le sentad 
ron en ella , y el mayordomo del Duque le 
dixo : es co^s^imbre antigua en esta Insun 
la , señor Gobernador ^ que. el que viene 
á tomar posesión desta famosa ínsula , estju 
obligado a responder á una .pregunta qua 
se le hiciere , que sea algo iñtricada ydU 
íicultosa , de cuya respuesta el pueblo to» 
ma y toca el pulso deL ingenia de su nue« 
vo Gobernador ^ y así ^ ó se alegra y ó* se 
entristece coa su venida* En tanto que el 
mayordomo d^cia esto a Sancho , estaba él 
mirando unas grandes y muchas letras , quo 
en la pared frontera de su silla estaban es* 
critas , y <omo él no sabia leer , pregun^ 
tó j que^qjue ^^ eran aquellas pinturas qud 

TOM. V. K 
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en aquella pared estaban. Fuéle respondí* 
do : señor , allí está escrito y notado el día 
en que V« S. tomó posesión desea ínsula, 
y dice el epitafio : hoy dia á tantos de tal 
mes y de tal año , tomó la posesión desta 
ínsula el señor Don Sancho Panza , que 
muchos años Ja goce. ¿ Y ¿ quien llaman 
Don Sancho Panza? preguntó Sancho. A 
V. S. respondió el mayordomo , que en es- 
ta ínsula no ha entrado otro Panza , sino 
d que está sentado en esa silla.' Pues ad* 
vertid y hermano , dixo Sancho , que yo no 
tengo. Don , ni en todo mi linagele ha ha- 
bido : Sancho Panza me llanum á secas , y 
Sancho se llamó mi padre , y , Sancho mi 
agüelo y y todos fueron Panzas sin añadi- 
dnms de Dones , ni donas , y yo imagino, 
que en esta Insuk debe de haber mas Do- 
nes que piedras ; pero basta , Dios me en^ 
tiende , y podrá ser que si el. gobierno me 
dura quatro dias , yo escarde estps Dones, 
que por la muchedumbre deben de enfa- 
dar como los mosquitos. Pase adelante con 
su pregunta el señor mayordomo , que yo 
re^onderé lo mejor que supiere , ora se 
entristezca , ó no se entristezca el pueblo. 
A este instante entraron en el juzgado dos 
hombres , el uno vestido de labrad'or , y 
el otro de sastre , porque traia unas tize* 



iras en la ñiañO ^ y el sásti'd dixo t señor 
Gobernado^ , yo y este hpmbre labrador 
veiiimos ante Vüesa Merced en ra^on que 
este buen hpmbre llegó á mi tienda ayer^ 
que yo con perdón de los presentes soy 
sastre examinado ^ que Dios sea bendito^ 
y poniéndome un pedazo de paño en las 
manos , me preguntó t señor ¿habría en 
este paño harto para hacerme una Cape-» 
ruza ? Yo tanteando el {>año , le respondí 
que sí : él debióse de imaginar ^ i lo que 
yo imagino , é imaginé bien ^ que sin du- 
da yo le quería hurtar alguna parte del 
paño f fundándose en sti malicia y en la 
mala opinión de los sastres^ y replicóme^ 
que mií'ase si habría para dos ¿ adivinéle 
el pensamiento ^ y díñele que sí ^ y el ca- 
ballero en su dañada y primera intencioni 
fué añadiendo Capetu^as ^ y yo añadien- 
do síes ^ hasta que llegamos á cinco cape* 
mzaá > y ahora en este punto acaba de 
venir por ella$ ^ yo se las doy , y nó me 
quiere pagar la hechura ^ antes me pide 
que le pague ^ ó vuelva su paño4 ¿ Es to- 
do esto así j hermanó } preguntó Sancho. 
Sí ^ñor i respondió el hombre ; pero* há- 
gale Vuesa Merced que muestre las cinco 
caperuzas ^ que me ha hecho. De buena 

gana ^ respondió el sastre ^ y sacando en- 

• • 
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contincíite la ñiarío diebaxo <iei herreruelo; 
mostró en ella' cinco' caperuzas puestas en 
las cinco cabezas de íoi dedos de la mano, 
y ' dixo : h^ a<jiií- ks cinco caperuzas que 
este buen hombre me- pide , y en Dios y 
eh mi conciencia -qüd ny me ha quedado 
nada del . paño , y yo daré la obra á vista 
de* veedores del oficio. Todos los presen- 
tes se rieron de la multitud de las cape- 
ilizas , y del nuevo pleyto. Sancho se pu* 
áo á considerar un poco , y dixo : parece^ 
me que en este pleyto no ha de haber lar- 
gas dilaciones , sino juzgar luego á juicio 
de buen yáron ,' y así yo doy por senten- 
cia , que él sastre pierda las hechuras ^y 
el labrador el paño , y las caperuzas se lle- 
ven & los presos de la cárcel , y no haya 
nias. Si la sentenda pasada ^^ de la bolsa 
del ganadero movió á admiración á los cir- 
cunstantes y esta les provocó á risa ; pero 
én fin se hizo lo que mandó el Goberna- 
dor i ante el qual se presentaron do$ hom-r 
bre!» ancianos , el uno traia una cañaheja 
por báculo , y el sin báculo dixo : señor, 
i este buen hombre le presté dias ha diez 
escudos de oro en oro , por hsicerle placer 
y bHena obra , con condición que 'me los 
volviese quando ise los pidiese : pasáronse 
muchos dias sin pedírselos ^ por, no ponerle 



tn nsaygr necesidad , deiicblvérmelos , que 
la que él tenia qüdndO'yo:$Q lo$ presta; 
pero por parecerme qvb ss descuidaba en 
ja paea , se Jos he pedido:; una -y muchas 
veces, y no solanuente nd. ñie los vuelve, 
:pero/nie Jos niega vyndice quo nun^pa tilles 
,diez escudos le preste ^'yipcii se lós-prés- 
ité , que ya me los ha .vuelto. : yQ no tengo 
testigos ,.ni del préstadioi, ni de la vuelta, 
>porqáe»np;nle los ba^vueltQ<: querria que 
(Vu^sa Merced le toníiase/ j^mmento , y ñ 
jurara iqpe sie los í\^ .vuelto , yo $^. Ids 
perdono para, aquí y pir^a adelante de pio$. 
^Qüe deds: vos á estoí^,. buen viejo del b4- 
ciüa^ »[dixo Sancha. A lo que djx(^ el vie- 
<jo ::yo. , señor , cooficso qu^ me- liri pre^ 
^ó, y b«eVuesa Merced esa vara , y puc^ 
éhlcí dexa en mi juiamento , yo \^^xé 
íCflmb « ílos h© ^vildito y ipagadp i^al ^y 
^vdrdacfesámentc. Ba^q eí Gobern^or la 
vamf/jyb^n ttfnto elvKJo.ckl bágulQ dio cíl 
jbácttío Apotro viejotqiiíe se Je ^tui^q eft^ 
^aato> que I afufaba, (;omd. sí) le embarazara 
mfKhoi^ y lu©gQ¿püM);iík «íiano.en krcruz 
delá vara ., *diaeiiídpcy4iucbi5ra'vejfdad que 
•se fó fháfoiapr/pVestaldQ>aqiit}}los die» .escudos 
qitó se Je pedían ,^:9Af^ .q^e^^ él se Jos haj- 
bia; vüdfto: de su .-mim* a- la suya ,- y qu^ 
por >iraif aireen, cllctj^ J^s volvii> á \p^dix 

RÜj 
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por momentos. Viendo lo qual el gran Go^ 
bernador » preguntó al acreedor , que res- 
pondía á lo que decía su contrarío | y dí-r 
xo f que sin duda alguna sa 'deudor debia 
de decir verdad , pc^rque le tenia por hom- 
bro de bien j buen : christiano , y que i 
él se le debía de haber olvidado el como 
y quando se los babia vuelto , y que desde 
allí en adelame jamas le pediría nada. Tor- 
nó i tomar su liácula el deudor^ y bíixan^ 
do la cabeasa ii^^-^s^ del juzgado, Visto 
lo qua! Sancbo^ y que sin in^s m mas sq 
iba I y hiendo tambietf la paciencia del de- 
mandante f incitó la cabeza sobm el pe- 
cho y y poniéndose el índice de >la miaño 
derecha sobre Jas- cejas y tas narices , estuvo 
como pensativo un pequeño espacio i y 
lueg0 alzó la cabe^y mandó que le Ukm^ 
ícn al viejo del báwfe, que ya se habia 
ido. Trujféronsele } • y én viéndole^Sanoho, 
le dixo ; dadme , úien hombre , eiehicu*' 
}o i^ue le be menester, De muy buena 
jgana^ respondió el viejo; hele aquí i señor, 
y pOftose^ en U niano^ «tomóle Sancho y y 
dándosele al otro vieja ^ le dixo ; andad con 
Píos ^^ue ya vkif pagado, ¿Yo, señor? res*- 
p(Hidió el yiejo , ^ifpiies v^e esta c^afaeja 
diez escudos dc^ot^l Síy^diko el Gober- 
nador , ó sí no , yb^fiioy el mayor porro dd 
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mundo , y ahora se verá si teogo yo cale*- 
tre para gobernar todo un reyno , y man* 
do que allí delante de todos se rompiese 
y abriese la caña. Hízose así , y en el co- 
razón deUa haUáron diez escudos en oro. 
Quedaron todos admirados, y tuvieron a su 
Oobernador por un n^evo Salomón. Pre- 
guntáronle de donde habia colegido que.eb 
aquella cañ^eja estaban aquellos diez es- 
cudos , y respondió , que de haberle visto 
dar el viejo que juraba á su contrario aqu<^ 
báculo^ en tanto que hacia el juramento I y 
|urar que se los habia dado real y verdar 
deramente , y que en acabando de jurar l6 
tornóla pedir el báculo , 1^ vino á la imar 
«nación , que dentro d^I estaba la paga de 
lo que pedian : de dolide «e ppdia colegir» 
que los que gobiernan > aunque sean uno$ 
t<MitQs^ tal. vez los dncamina Dios en su^ 
[uicios t y mas que él habla pido contar pero 
caso como aquel al Cura de su Lugar , y 
que él tenia tan gran memoria, que ano 
olvidársele, todo aquello d^qw querM acor- 
darse 9 no hubiera tal mcmciria en toda Ig 
ínsula. Finalmente el un vm]o corrido y el 
otro pagado se fueron, y^os^presentes que^ 
dáron adj^^rados , y el que. escripia las pa^ 
labras,,hecbos y momií)i¿ltps de Sancho^ 
00 acababa de deternowarse.^.si le tendri^i 

rív " 
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y pondría por tonto , ó por discreto. Luen- 
go acabado este pleyto , entró en el juzga- 
do una muger asida fuertemente de un 
hombre , vestido* de ganadero rico , la qual 
venia dando grandes voces , diciendo : jus- 
ticia , señor Gobei-nador , jukkia , y si no 
la hallo en la tierra ^ la iré á buscar al cíe- 
Jo. Señor Gobernador de mi ánima , este 
mal hombre m0 ha cogido en la mitad de* 
•se campo y se ha aprovechado de mi cuer- 
po f como si fuera t«apa mal layado , y ¡ des^ 
dichada de mí !^ me ha llevado lo' que yo 
tenia guardado niias -de veintb -y tres años 
ha ' y defendiéndola de moros y. christiano^, 
dé^ naturales y ^xtrángeros > yi yo siempre 
dura como un 4)kornoque ; conservando^ 
iÁ& entera , .como' la salamanquesa en el 
foego y ó copio la 'lana entfe 1^ zarzas» 
plaque este bu^ hombre- Uega^e ahora 
^on^ snas manos Hitipial á m^nc^arme. Aun 
iíso'eétá por averiguar ,-si tieiic limpias , ó 
lio ' las manos esti»- 'galán , dixa Sahcbo , y 
volviéndose al hombre , le díxó , ¿ que de^ 
<:Ía y respondía 4 la querella de 'aquella 
muger? Él qiifll' todo turbado respondió: 
señores , yo soy íiq pobre ga^aoferoíde ga^ 
nada de cerdíi , y estta mañaai^ íéisi 4cáo 
Lugar de vende^^^con^perdonsea-dicho^í 
^üatjk'o púei^cos' ,^^'*tM lie%Ür«iii^tdfe^aloa^ 



Jbálas' y socaliñad poco menos ;de lo que 
ellos vaiiaa : . veníame ¿ mí aldea , topé en 
«l'camino á esta/ fcaiena dtieña ; y el diablo, 
tque todo lo añasca, y todo • k) cuece ^ hi^ 
20 que yogásemos juntos : pagúele, lo soíi^ 
cíente , y ella mal^ contenta asió -de mí , y 
-nó me ha dexado hasta traerme á este pues- 
Xo : dice ¡que la ;forcé , y miente para el 
«juramento que hago , ó pienso hacer , y e9- 
^a es. toda< \z verdad sin faltar meaja. £n^ 
Jtóncesi el Gciieirbador le preguntó , si traía 
ixtisigo algúndinero^en plata : él dixo , que 
liasta' veinte diicados tenia en el senp ea 
HW bdsa de cuero. Mandó que la/ saca^ 
S6 > y se la entregase así coi^io estaba á la 
<}nef'eUante : él Ib.hizo temhlapdo : tomó- 
la la niiíger , .y hacienda mil asalemas á to«- 
.dosvy «rogando a Dios por la viday sá- 
Ittd^ del señor Gobernador »> que así mtra^ 
ha i por las . huérfanas menesterosas y don^ 
celias I y con esrp se salió del juzgado , Ueu 
vabdo la bolia'>atsida*con entránihas ma*- 
nos^ y aunque sprimciro miró si era de piara 
Ia> moneda que. Uev^a dentro. Apenas sa»- 
üd y quando Sascho dixo al ganadero , qué 
5^ se le saltaban Hasi ligrimas /y los ojos y 
ciicóiiasbipseüíaq tras su bol$i ¿ bien l^m^ 
brc^jid- tras a<|ueHx muger , y quitadle la 
beisii y aufiqiieMK>*:^uiera ^^.y irolved aquí 
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con ella : y no lo dixo á tonto , ni i sordo^ 
porque luego {NUtíó camo un rayo , y fíié 
á lo qué, se le mandaba* - Todos los presen^* 
tes estaban suspensos , enerando el fin de 
aquel pleyto.^y de allá á'poco volvieron 
el hombre y la muga: , mas asidos y afer^ 
rados que k vez primeta : ella la saya le- 
vantada , y da el regazo puesta la boka , y 
el hombre pugnando, por quitársela , mas 
no era posible » seguii la muger la defeu- 
dia , la qual daba voces' ^ diciendo : justicia 
de Dios y del mundo : mire Vuesa Mere- 
ced y señor Goberioador , la poca vergüen- 
za y el poco temor de^e. desalmado , qt» 
en mitad de poblado y? en mitad de la ca« 
He me ha querido quitar la bolsa que Vue<- 
sa Merced mandó darme. ; Y háosla quiu* 
do ? pregunto el Gobernador* ¿ Como ,qui- 
tar ? respondió la muger , antes me dexaea 
yo quitar la vida , que me quiten la b^lsa: 
bonita es la niña , otros gatos me b^ ^ 
echar a las barbas , que no este desventa* 
jado y asqueroso ; tenazas y martillos ,, mat 
zos y escoplos no serán bastantes á sacáuner 
la de las uñas , ni aun garras de leones » ini 
tes el ánima de en mitad en mitad de las 
carnes. £lla tiene razón ^i^o di hombre^ 
y yo me doy por rendido y sin .fuerzas , y 
confieso aue las mias no jdu bastantes para 
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quitársela , y dcxób* Entonces el Gober- 
nador dixo á la muger : mostrad , honrada 
y valiente , esa bolsa : ella se la dio luego» 
y el Gobernador se la volvió al hombre , y 
dixo á la esforzada y no forzada : hermana 
jnia , si el mismo ;¿iento y valor que ha- 
béis mostrado para* defender esta bolsa , le 
mostrárades » y aun la mitad menos , para 
defender vuestro cuerpo , las hierzas de 
Hércules no os bicuíran fuerza : andad con 
•Dios y mucho de enhoramala , y no pa- 
réis en toda &U ínsula , jii en seis leguas 
á h r^edonda í sopeña dr docientos azotes: 
andad luego , digo , churrillera , desvergon- 
zada y embáydora, Espantóse la mu^er , y 
fílese cabizbaxa y mal contenta ^ y el Go- 
bernador dixQ al hombre : buen hombrek 
andad con J)m i viiiestro Lugar con vues- 
tro dinero , y de aqui adelante , si no le 
queréis perder , procurad que no os ven- 
ga en voluntad de yogar con nadie. £1 
liombre le dió^las gracias lo peor que su- 
po , y fílese 9 y los circunstantes quedaron 
admirados de nuevo de los juicios y sen- 
tencias de su nuevo .Gobernador. Todo lo 
qual notado de su coronista , ñié luego es- 
crito al Duque , qoecon gran deseo lo es- 
taba esperando : y .quédese aquí el buen 

Sancho /quedes 3nniidiaia prieía^ue nos 
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« 

da su amo alborozado con la música de 
Áltisidora. . 

CAPÍTULO XLVL 

Del temeroso espantó cemerril y. gatuna, 
que recibió JDon Quixste en el discurso^ 
los amares de la enanurada 
Altisidáma. ; . 

D/' • - •• • ^' • 

exámos al gran Don Quixotc envuel* 
to en los pensamientos que le hadbi^ cansa- 
do la música de^la enasáoiada doncella Al- 
tisidora« Acostóse con elloS' , y como si ííie* 
ran pulgas, no le dttzárcoi dormir, ni so- 
segar un punto y y juntábansele los que le 
faltaban de sus medias ; pero como es li- 
eero €Í tiempo , y no hay barranco que 
le detenga , corrió • caballero en las horas, 
y cQn.m;ucha presteza llii^ó' la de la^^ ma- 
ñana. Ix) qual visto pQTiDon Quizóte , de- 
xó las blandas plumas ^y no 'nada perezo- 
so se ) vistió, su icamua^oo vestido , y se 
calzó sus botas de^ camino por encubrir la 
desgracia; de sus mi9dia6>r;ArréJQse! encima 
su mantón de efiC:arkta.v.y' púsose en la 
cabeza una: n^ontera^ds 'terciopelo .verde, 
guarnecida derpasamaofs.^rféata^odgó 
el t4hidí do. sus hoia|>rqs x:onusu: buena J 
taj^doca egfuíd^ iJtsjoLiia'^riQuma^o.:» que 



JTAUTFn^ CAPÍTULO XLVI. ^6^ 

consigo contino traia , y con gran proso- 
popeya y contoneo salió á la antesala , don* 
de el Daque y la Duquesa estaban ya ves- 
tidos y cottio esperándole : y al pasar por 
una galería estaban aposta esperándole Al- 
tisidora y laotra doncella su amiga , y así 
como Alrisidora vio á Don Quixote , fin- 
gió desplayarse^ y su amiga la recogió en 
sus faldas y' y con gran presteza la iba á des^ 
abrochar jd pecho. Don Quiícote^ que lo 
vio , llegándose á ellas , dixo : ya sé yo 
de que proceden estos accidentes. No sé 
yo de que , i^espondió la amiga , porque 
Altisidora es' la doncella mas sana de toda 
esta casa , y yo nunca la he sentido uil 
ay en quanto ha que la conozco : qtie mal 
hayan quanto» x:aballeros andantes hay en 
elitíunda, si es que todos son desajgrade- 
cidos/: vayase Vuesa Merced , señor Don 
Quixote , que no volverá en sí esta pobre 
BÍnaiten tanto que Vuesa Merced a^uí es*, 
tuvkrr. A lo que respondió Don Quixo- 
te rhága Vuesa* Merced , señora , que se 
xne ponga un laúd esta noche en mi apo* 
sentó , que yo consolaré lo mdjor que pu- 
diere á esta lastimada doncella , que en los 
principios amorosos ,los desengaños prestos 
suelen ser remedios calificados : y con esto 
se faé 9 porquQ no iixese notado de los que 
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.allí le viesen. No se liubo bien apartado, 
quando volviendo en si la desmayada Al- 
tisidora, dixo á fU compañera : menester 
será I que se le ponga el laúd , que ún du- 
-da Don Quixote quiere damos música , y 
no será mala , siendo suya» Ftiséron luego 
á dar cuenta á la Duquesa de lo que pasa- 
ba y del laúd que pedia Don Quixote, 
y ella alegre sobre modo concer,tó con el 
Duque y con sus doncellas de hacerle una 
burla , que fuese mas risueña que dañosa, 
y con inucho contento esperaban la noche, 
que se vino tan apriesa , como se habia 
venido el dia » el quál pasaron los Duques 
en sabrosas pláticas con Don Quixote : y la 
Duquesa aquel dia real y verdaderamente 
despachó á un page suyo , que habia he- 
cho en la selva la figura encantada de Dul- 
cinea , á Teresa Panza , con la carta.de su 
marido Sancho Panza ^ y con el lio de ro- 
pa que habia dexado para que se le envia- 
se , encargándole le truxesc buena relación 
de todo lo que con ella pasase. Hecho es- 
to y llegadas las once horas de la noche, 
halló Don Quixote una vihuela en su apo- 
sento : templóla, abrió la reja , y sintió que 
andaba gente en ^^ el jardin ^ y habiendo 
recorrido los trastes de la vihuela , y afi- 
nándola lo mejor que supo , escupió y re- 



mondóse el pecho ^.y luego con una voz 
ronquilla ^. aunque entonada , cantó el si- 
guiente rqmañce y que él mismo aquel dia 
habia compuesto: A 

Suelefp las i fuerzas de amúf 
sacar ds^ quicio á las almas ^ 
tümandú pw instrtmento 
la eciúsidad descuidada* 

Suele el c&s^r y el iabraf 

^' y el estar siempre ocupada, 
ser antídoto al veneno 
de las amorosas ansias* 

Las doncellas recogidas^ 
que aspiran d ser. casadas^ 
la honestidad es la dot^, ^ 
y voz de sus alabanzas. 

Los andantes caballeros ^ 
y los que en la corte andan^ 
requiébranse con las libres, 
con las honestas se casan* 

Hay amores de levante, 

que entre huéspedes se tratan, 
que llegan presto al poniente, 

. porque en el partir se acaban. 

MI amor recien venido, 

que hoy llegó y se va mañana, 
las imagines no dexa 
bien impresas en el alma. 



Pintura sobre pintura 
ni 'se muestra , ni señalot 
j do hay primera beüeza, 
la segunda no hace baza. 

Dulcinea del Toboso 

del ^akna én la tabla rasa > 
.tengo pintada de modo, 
que ts imposible- borrarla. 

Lajirmeza en los' asnantes 
es lasarte mas preciada, 
por * qtfien hace amor milagros^ 
j asimesmo los levanta. 



Aquí llegaba Don Quixate de su canto ^ á 
quien ^seslyají escuchando el Duque y la. 
Duquesa » ^Altisidora y casi toda la gente 
del castillo y.^uando de iriiproviso desde 
encima de un corredor , que «sobre la. reja 
de DGtp^Qtzixote á plomo caía , descolga- 
ron un cordel , donde venían mas de cien 
cencerros « asidos , y luego tf as ellos der- 
ramaron un gran saco de gatos , qué asi- 
mismo traian cencerros menores atados á las 
colas. Fué tan grande, el mido de los cen- 
cerros .y t\ mayar de los gatos ^ que aun* 
que los Duques hablan sido inventores de 
la burla , todavía les sobresaltó , y temero- 
so Don Quixote quedó pasmado ^ y qui- 
so la suerte que dos ó tres gatos se entra- 
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xon por la reja de su estancia , y dando de 
una parte á otra ^ parecía que una legión 
de diablos andaba en ella. Apagaron las ve- 
las que en el aposento ardían , y andaban 
buscando por do escaparse. £1 descolgar 
y subir del cordel de los grandes cencer- 
ros no cesaba : la mayor parte de la gen? 
te del castillo , que no sabia la verdad deste 
caso y estaba suspensa y admirada. Levan- 
tóse Don Quixote en pie , y poniendo ma« 
no á la espada , comenzó á tirar estocadas 
por la reja , y á decir á grandes voces : afue- 
ra , malignos encantadores ; afuera , capaila 
hechiceresca*^ :que yo soy Don Quixote de 
la Mancha , contra quien no valen ,.ni tie- 
nen fuerza vuestras malas intenciones , y 
volviéndose á los gatos , que andaban por el 
aposento , les tiró muchas cuchilladas : ellos 
acudieron á la reja , y por allí se salieron, 
aunque uno viéndose tan acosado de las 
cuchilladas de Don Quísote , je saltó al 
rostro j y le «asió de las narices con las uñas 
y los dientes; , por cuyo dolor Don Qui« 
:^te comenzó á dar los mayores gritos que. 
pudo. Oyendo lo qual el Duque y la Du- 
quesa , y considerando lo que podía ser, 
con mucha presteza acudieron á su estan- 
cia , y abriendo con llave maestra , vieron 
al pobre caballero pugnando con todas sus 

TOM. V. S 
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fuerzas para arrancar el gato de su rostra 
Entraron con luces , y vieron la desigual 
pelea : acudió el Duque á despartirla , y 
Don Quixote dixo á voces : no me le qui- 
te nadie y déxenme mano á mano con este 
demonio , con este hechicero , con este en- 
cantador , que yo le daré á ¡entender de mí 
á él quien es Don Quixote de la Man* 
cha. Pero el gato, no curándose destas ame-^ 
nazas , gruñía y apretaba. Mas en fin el 
Duque se le desarraygó , y le echó por la 
reja : quedó Don Quixote acribado el ros- 
tro , y, no muy sanas las narices ^ aunque 
muy despechado , porque no le habian de- 
xado fenecer la batalla que tan trabada te« 
nia con aquel malandrín encantador. Hicié* 
ron traer aceyte de aparicio , y la misma 
Altisidora con sus blanquísimas manos le 
puso unas vendas por todo lo' herida , y al 
ponérselas con voz baxa le dixo : todas es* 
tas malandanzas*te suceden , empedernido 
caballero , por el pecado de tu dureza y 
pertinacia , y plega i Dios que se le olvi- 
de á Sancho ^' tu escudero el azotarse, 
porque nunca salga de su encanto esta tan 
amada tuya Dulcinea , ni tu la goces , ni 
llegues á tálamo con ella , á lo menos vi-^ 
viendo yo , que te adoro* A todo esto no 
respondió JÜon Quixote otra palabra , sino 
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filé dar un profundo suspiro , y luego se 
tendió en su lecho , agradeciendo á los Du- 
ques la merced , no porque él tenia te- 
mor de aquella canalla gatesca encantado- 
ra y cencerruna , sino porque habia cono- 
cido la buena intención con que hablan ve? 
nido á socorrerle. Los Duques le dexáron 
sosegar , y se fueron pesaítosos del mal su- 
ceso de la burla , que no creyeron que tan 
pesada y costosa le saliera á Don Quixote 
aquella aventura , que le costó cinco dias 
de encerramiento y de cama , donde le- su- 
cedió otra aventura mas gustosa que la par 
sada , la qual no quiere su historiador con^i 
tar ahora , por acudir a Sancho Panza , que 
andaba muy solícito y muy gracioso en su 
gobierno. 

CAPÍTULO XLVIL 

Donde se frosigue como se portaba Saur 
cha Panza en su gobierno. . 

t/uenta la historia , que desde el juzga- 
do llevaron á Sancho Panza á un suntuo^ 
so palacio , adonde en una gran sala estaba 
puesta una real y limpísima mesa , y así 
como Sancho entró en la sala , sonaron chi^ 
rimías , y salieron quatro pages i darle 

sij 
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aguamanos , que Sancho recibió con mucha 
gravedad. Cesó la música , sentóse San- 
cho á la cabecera de la mesa , porque na 
habia mas de aquel asiento , y no otro ser* 
vicio en toda eUa. Púsose á su lado en pie 
un personage , que después mostró ser mé^ 
dico , con una varilla de ballena en la ma- 
no. Levantaron una riquísima y blanca to- 
halla 9 con que estaban cubiertas las fru- 
tas y mucha diversidad de platos de di- 
versos manjares. Uno que parecia estudian* 
te echó la bendición , y un page puso uq 
babador randado á Sancho : otro que ha- 
cia el oficio de maestresala llegó un pla- 
to de fruta delante ; pero apenas hubo co- 
mido un bocado ^ quando el de la varilla 
tocando con ella en el plato , se le quita- 
ron de delante con grandísima celeridad; 
pero el maestresala le llegó otro de otro 
manjar. Iba á probarle Sancho ; pero an- 
tes que llegase á él , ni le gustase , ya la 
varilla habia tocado en él , y un page al- 
zádole con tanta presteza como el de la 
fruta. Visto lo qual por Sancho , quedó 
suspenso ^ y mirando i todos , preguntó, 
si se habia de comer aquella comida co- 
mo juego de Maesecoral. A lo qual res* 
pondió el de la vara : ño se ha de comer, 
señor Gobernador , sino como es uso y eos- 
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tumbre en las otras ínsulas donde ha,y Go- 
bernadores. Yo , señor ,^soy médico , y es- 
toy asalariado en esta ínsula para serlo de 
los Gobernadores della, y miro por su salud 
mucho mas que por la mia , estudiando de 
noche y de dia , y tanteando la comple- 
xión del Gobernador para acertar á curar» 
le , quando cayere enfermo , y lo princi- 
pal que hago es asistir á sus comidas y ce- 
nas , y á dexarle comer de lo que me pa- 
rece que le conviene , y á quitarle lo que 
imagino que le ha de hacer daño y ser 
nocivo al estómago , y así mandé quitar 
el plato de la fruta , por ser demasiada- 
mente húmeda , y el plato del otro man- 
jar también le maíldé quitar , por ser de- 
masiadamente caliente , y tener muchas 
especias j que acrecientan la sed , y el que 
mucho bebe , mata y consume el húme- 
do radical , donde consiste la vida. Desa 
manera aquel plato de perdices que están 
allí asadas , y á mi parecer^bien sazonadas, 
no me harán algún daño. A lo que el mé- 
dico respondió : esas no comerá el señor 
Gobernador en tanto que yo tuviere vi- 
da. ¿Pues porque? dixo Sancho. Y el mé- 
dico respondió : porque nuestro maestro 
Hipócrates , norte y luz de la medicina, 

en un aforismo suyo dice : omnis satura- 

• • . 

s iij . 
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tio mala , ferdix autem fes sima. Quiere 
decir : toda hartazga es mala ; pero la de 
las perdices malísima. Si eso es asi » di- 
x;o Sancho , vea el señor Doctor de quan<- 
tos manjares hay en esta mesa ^ qual me 
hará mas provecho y qual menos daño^ 
y déxeme comer del , sin que me le apa- 
lee , porque por vida del Gobernador , y 
así Dios me la dexe gozar , que me mue- 
ro de hambre , y el negarme la comida, 
aunque le pese al señor Doctor , y él mas 
me diga , antes será quitarme la vida , que 
aumentármela. Vuesa Merced tiene razón, 
señor Gobernador , respondió el médico, 
y así es. mi parecer , que. Vuesa Merced 
no coma de aq&ellos conejos guisados que 
aUí están , porque es manjar peliagudo: 
de aquella ternera , si no fuera asada y en 
adobo , aun se pudiera probar , pero no 
hay para que. Y Sancho dixo : aquel pk- 
tonazo que está mas adelante vahando , me 
parece que es olla podrida , que por la 
diversidad de cosas que en las tales ollas 
podridas hay , no podré dexar de topar 
con alguna que me sea de gusto y de pro- 
vecho. Ahsit ,■ dixo el médico , vaya lé- 
< jos de nosotros tan mal pensamiento : no 
hay cosa en el mundo de peor manteni- 
miento que una olla podrida : i¿íik las ollas 
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podridas para los Canónigos , ó para los 
Rotores de colegios , ó para fas bodas la- 
bradorescas , y djéxennos libres las mesas 
de los Gobernadores ^ donde ha de asistir 
todo primor y toda atildadura : y la ra- 
zón es , porque siempre y á do quiera y 
de quien quiera son mas estimadas las me- 
dicinas simples , que las compuestas , por* 
que en las simples no se puede errara y 
en las compuestas sí , alterando la cantidad 
de las cosas de que son compuestas : mas 
lo que yo sé que ha de comer el señor 
Gobernador ahora para conservar su salud 
y corroborarla , es un ciento de cañutillos 
de suplicaciones y unas tajadicas subtiles 
de carne de membrillo , que le asienten el 
estómago y le ayuden á la digestión. Oyen- 
do esto Sancho ^ se arrimó sobre el espal- 
dar de la silla , y miró de hito en hito 
al tal médico , y con voz grave le pre- 
guntó conio se llamaba , y donde habia es- 
tudiado. A lo que él respondió : yo j se- 
ñor Gobernador , me llamo el Doctor Pe- 
dro Recio de Agüero , y soy natural de un 
Lugar llamado Tirteafuera , que está en- 
tre Caraqüel y Almodóbar del Campo a la 
mano derecha , y tengo el grado de Doc- 
tor por la universidad de Osuna. A lo 
que respondió Sancho , todo encendido eo 

s iv 
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cólera : pues , señor Doctor Pedro Recio 
de mal agüero , natural de Tirteafuera, 
Lugar que está á la derecha mano como 
vamos de Caraqüel á Almodóbar dd Cam- 
po ) graduado en Osuna y quíteseme luego 
de delante j si no votp al sol , que tome 
un garrote , y que á garrotazos , comen- 
zando por él ,^no 9ie ha de quedar médi- 
co en toda la ínsula , á lo menos de aque- 
llos que yo entienda que son ignorantes, 
que á los médicos sabios , prudentes y dis- 
cretos , los pondré sobre mi cabeza , y los 
honraré como á personas divinas : y vuelvo 
á decir , que se me vaya Pedro Recio de 
aquí , si no tomaré esta silla donde estoy 
sentado , y se la estrellaré en la cabeza : y 
pídanmelo en residencia , que yo me des- 
cargaré con decir , que hice servicio á Dios 
en matar í un mal médico , verdugo de la 
república , y denme de comer , ó si no tó- 
mense su gobierno , que oficio que no da 
de comer á su dueño , no vale dos habas. 
Alborotóse el Doctor , viendo tan coléri- 
co al Gobernador , y quiso hacer tirtea- 
fuera de la sala , sino que en aquel instan- 
te sonó una corneta de posta en la calle, 
y asomándose el maestresala á la ventana, 
volvió diciendo ; correo viene del Du- 
que mi señor: algim despacho debe de 
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traer de importancia. Entró el correo su* 
dando y asustado , y sacando un pliego del 
seno , le puso en las manos del Goberna- 
dor y y Sancho le puso en las del mayor- 
domo y á quien mandó leyese el sobrees- 
crito j que decia así : A^Don Sancho Pan- 
Zii , Gobernador de la ínsula Baratar ia, 
^n sufropia mano , 6 en *las de su secreta- 
rh. Oyendo lo qual Sancho , dixo ¿quien 
es aquí mi secretario ? y uno de los que 
presentes estaban respondió : yo , señor^ 
porque sé leer y escribir , y soy vizcaíno. 
Con esa añadidura , dixo Sancho , bien po- 
déis ser secretario del mismo Emperador: 
abrid ese pliego , y mirad lo que dice. Hí- 
zolo así el recien nacido secretario y y ha- 
biendo leido lo que decia ., dixo ^ que era 
negocio para tratarle á solas. Mandó San* 
cho despejar la sala , y que no quedasen 
en ella sino el mayordomo y el maestresa- 
la , y los demás y el médico se fueron : y 
luego el secretario leyó la carta y que así 
decia: 

uá mi noticia ha llegado , señor Don 
Sancho P/inza , que unos enemigos tnios 
y des a ínsula la han de dar un asalto 
furiaso , no sé que noche : conviene velar 
y estar alerta , porque no le tomen des- 
apercebido. Sé también por espías verda- 
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deras , que han entrado en ese Lugar 
quatro perstmas disfrazadas para quita- 
ros la vida , porque se temen de vuestro 
ingenio : abrid el ojo , y mirad quien llega 
á hablaros 9 y no comáis de cosa que os 
presentaren. Yo tendré cuidado de socor- 
reros , si os 'viéredes en trabajo y y en to*. 
do haréis como se espera de vuestro en- 
tendimiento. Deste Lugar d diez y seis de 
Agosto , a las quatro de la mañana. Vues^ 
tro amigo el tiuque. 

Quedó atónito Sancho , y mostraron 
quedarlo asimismo los circunstantes , y vol- 
viéndose al mayordomo le dixo : lo que 
agora se ha de hacer , y ha de ser luego, 
es meter en un calabozo al Doctor Recio, 
porque si alguno me ha de matar , ha de 
ser él , y de muerte adminicula y pésima, 
como es la de la hambre. También , dixo 
el maestresala , me parece á mí , que Vue- 
sa Merced no coma de todo lo que está en 
esta mesa » porque lo han presentado unas 
monjas , y como suele decirse , detras de 
la cruz está el diablo. Nó lo niego , res- 
pondió Sancho , y por ahora denme un pe- 
dazo de pan y obra de quatro libras de 
uvas , que en ellas no podrá venir vene- 
no , porque en efecto no puedo pasar sin 
comer : y si es que hemos de estar pron- 
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tos para estas batallas que nos amenazan, 
menester será estar bien mantenidos : por- 
que tripas llevan corazoq , que no corazón 
tripas : y vos ^ secretario , responded al 
Duque mi señor , y decidle , que se cum- 
plirá lo que manda como lo manda , sin fal- 
tar punto : y daréis de mi parte un besa- 
manos á la señora Duquesa , y que le su- 
plico , no se le olvide de enviar con un 
propio mi carta y mi lio á mi muger Te- 
resa Panza , que en ello recibiré mucha 
merced , y tendré cuidado de escribirla 
con todo lo que mis fuerzas alcanzaren : y 
de camino podéis encaxar un besamanos á 
mi señor Don Quizóte de la Mancha , por- 
que vea que. soy pan agradecido : y vos 
como buen secretario ">* y como buen viz- 
caíno podéis añadir todo lo que quisiére- 
des y mas viniere á cuento : y álcense estos 
manteles , y denme a mí de conier , que yo 
me avendré con quantas espías y matado- 
res y encantadores vinieren sobre mí y so- 
bre mi ínsula. En esto entró un page , y di- 
xó : aquí está un labrador negociante , que 
^quiere hablar á Vuestra Señoría en un ne- 
gocio , según él dice , de mucha importan- 
cia. Extraño caso es este , dixo Sancho, 
destos negociantes : ; és posible que sean 
tan necios , que no echen de ver , que se- 
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mejantes horas como estas no son en las 
que han de venir á negociar ? ¿ Por ventu- 
ra los que gobernamos , los que somos Jue- 
ces , no somos hombres de carne y de hue- 
so ,y que es menester que nos dexen des- 
cansar el tiempo que la necesidad pide , si- 
no que quieren que seamos hechos de pie- 
dra mármol? Por Dios y en mi concien- 
cia , que si me dura el gobierno (que no 
durará según se me trasluce ) que yo pon- 
ga en pretina á mas de un negociante. Ago- 
ra decid á ese buen hombre que entre ; pe- 
ro adviértase primero, no sea alguno de 
los espías , ó matador mió. No señor , res- 
pondió el page , porque parece una alma 
de cántaro , y yo sé poco , ó él es tan 
bueno como el buen pan. No hay que te- 
mer , dixo el mayordomo , que aquí esta- 
mos todos. ¿ Seria posible , dixo Sancho, 
maestresala , que agora que no está aquí el 
Doctor Pedro Recio , que comiese yo al- 
guna cosa de peso y de sustancia , aunque 
íuese un pedazo de pan , y una cebolla ? 
Esta noche á la cena se satisfará la falta 
de la comida , y quedará V. S. satisfecho 
y pagado , dixo el maestresala. Dios lo ha- 
ga , respondió Sancho , y en esto entró el 
labrador , que era de muy buena presen- 
cia , y de mil leguas se le echaba de ver 
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que era bueno y buena alma. Lo prime- 
ro que dixo fué : ; quien es aquí el señor 
Gobernador ? Quien ha de ser , respondió 
el secretario , sino el que está sentado en 
la silla. Humillóme pues á su presencia, 
dixo el labrador , y poniéndose de rodi- 
llas , le pidió la mano para besársela. Ne- 
gósela Sancho , y mandó que se levantase 
y dixese lo que quisiese. Hízolo así el la- 
brador , y luego dixo : yo , señor , soy la - 
brador , natural de Miguel Turra , un Lu- 
gar que está dos leguas de Ciudad Real. 
¿ Otro Tirteafuera tenemos ? dixo Sancho: 
decid j hermano , que lo que yo os sé de- 
cir , es , que sé muy bien á Miguel Tur- 
ra , y que no está muy lejos de mi pueblo. 
Es pues el caso , señor , prosiguió el labra- 
dor f que yo por la misericordia de Dios 
soy casado en paz y en haz de la Santa 
Iglesia Católica Romana : tengo dos hijos 
estudiantes , que el menor estudia para Ba- 
chiller , y el mayor para Licenciado : soy 
viudo , porque se murió mi muger , ó por 
mejor decir ; me la mató un mal médico, 
que la purgó estando preñada , y si Dios 
mera servido que saliera á luz el^ parto , y 
fuera hijo , yo le pusiera á estudiar para 
Doctor 9 porque no tuviera invidia á sus 
hermanos el Bachiller y el Licenciado. De 
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modo , dixo Sancho , que si vuestra mu- 
ger no se hubiera muerto y ó la hubieran 
mu«rto y vos nofuérades agora viudo. No 
señor , en ninguna manera , respondió el 
labrador. Medrados estamos , replicó San* 
cho : adelante hermano , que es hora de 
dormir , mas que de negociar. Digo pues, 
dixo el labrador , que este mi hijo , que 
ha de ser Bachiller , se enamoró en el mes- 
mo pueblo de una doncella , llamada Cla- 
ra Perlerina , hija de Andrés Perlerino , la- 
brador riquísimo : y este nombre de Per- 
lerines no les viene de abolengo , ni otra 
alcurnia , sino porque todos los deste lina- 
ge son perláticos , y por mejorar el nom- 
bre los llaman Perlerínes , aunque si ya i 
decir la verdad , la doncella es como una 
perla oriental , y mirada por el lado dere- 
cho parece una flor del campo , por el 
izquierdo no tanto , porque le falta aquel 
ojo y que se le saltó de viruelas : y aunque 
los hoyos del rostro son muchos y gran- 
des y dicen los que la quieren bien , quef 
aquellos no son hoyos y smo sepulturas don- 
de se sepultan las almas de sus amantes. 
£s tan limpia y que por no ensuciar la ca- 
ra y trae las narices y como dicen , arreman- 
gadas y que no' parece sino que van hu- 
yendo de la boca , y con todo esto pare* 
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ce bien por extremo , porque tiene la bo- 
ca grande , y á no faltarle diez ó doce dien- 
tes y muelas , pudiera pasar y echar raya 
entre las mas bien formadas. De los labios 
no tengo que decir , porque, son tan suti« 
les . y delicados , que si se usaran aspar la- 
bios 9 pudiera hacer dellos una madexa; 
pero como tienen diferente color de la que >^o 
en los labios se usa comunmente , parecen A^ ''^ - 
milagrosos , porque son jaspeados de azulp r^ 

y verde y aberengenado : y perdóneme \ '^ ^ / 
el señor Gobernador , si por tan menudo K^2 o^-' 
voy pintando las partes de la que al fin 
al fin ha de ser mi hija , que la quiero 
bien , y no me parece noial. Pintad lo que 
quisíéredes , dixo Sancho , que yo me voy 
recreando en la pintura » y si hubiera co- 
mido , no hubiera mejor postre para mí 
qué vuestro retrato. Eso tengo yo por ser- 
vir , respondió el labrador ; pero tiempo 
vendrá en que seamos , si ahora no somos, 
y digo señor , que si. pudiera pintar su gen- 
tileza y la altura de su cuerpo , fuera cosa 
de admiración ; pero no puede ser , á cau- 
sa de que ella está agobiada y encogida , y 
tiene las rodillas con la boca , y con todo 
eso se echa bien de ver , que si se pudie- 
ra levantar , diera con la cabeza en el te- 
cho , y ya ella hubiera dado la mano de es* 
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posa á mi Bachiller , sino que no la puede 
extender , que está añudada , y con todo 
en las uñas largas y acanaladas se muestra 
su bondad y buena hechura. Está bie% 
dixo Sancho ^ y haced cuenta , hermano, 
que ya la habéis pintado de los pies - á, la 
cabeza : ¿ que es lo que queréis ahora ?* y 
venid al punto sin rodeos , ni callejuelas^ 
nr retazos y ni añadiduras. Querria , señor^ 
respondió el labrador , que Vuesa Merced 
me hiciese merced de darme una carta de 
favor para mi consuegro , suplicándole sea 
servido de que este casamiento se haga^ 
pues no somos desiguales en los bienes de 
fortuna , ni en los de la naturaleza , por- 
que para decir la verdad , señor Gober- 
nador y mi hijo es endempniado , y no hay 
dia que tres ó quatro yeces no le ator- 
menten los malignos espíritus : y de ha- 
ber caido una vez en el fuego y tiene d 
rostro arrugado como pergamino , y los 
ojos dgo llorosos y manantiales ; pero tie- 
ne una condición de un Ángel , y sino esr 
que se aporrea y se da de puñadas él mes- 
mo á sí mesmo , fuera un bendito. ¿ Que- 
réis otra cosa , bueja hombre ? replicó San- 
cho. Otra cosa querria , dixo el labrador,* 
sino que no me atrevo á decirlo ; pero va- 
ya , que en fin no se me ha de podrir en 
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el pecho , j^^gue , ó ^ó p6gbe. Digo , se- 
ñor , <jue querría qiieVuesa Merced me 
diese trecientos , ó sei^ientos ducados pa- 
ra ayctda de 4a doté de mi Bachiller : di- 
go para ayuda de poner sü casa , porque 
en finhánde vivir flor sí , sin estar suje- 
tos & las inípéhinencias de los suegros. Mi- 
rad si'qüereí^ otra cosa -, dixo Sancho, 
y no la dexeis de decir por ^empacho , ni 
por vét^Üen^a* No por cierto, respondió el 
labrador.: y apenas dito esto , quando le- 
vantándose en- pie el Gobernador , asió de 
la silla' eñ que.estaba-sentádo , y dixo : vo- 
to á t^ Don patán , rustico y mal mirado, 
que á lío IOS apartáis y ascendéis luego de 
mi presencia , que cón^esta silla os rompa 
y abra la cabeza. Hideputá bellaco , pin- 
tor del mesmo demonio ¿ya estas horas 
te vienes i pedirme seiscientos ducados? 
¿ y donde los tengo yo , hediondo ? ¿ y por- 
que te los h^bia de dar V aunque los tu- 
viera , socarrón y mentecato ? ¿ y que se me 
da á mí de Miguel Turra , ni de todo el 
linage de los Perlerines? Va de mí , di- 
go , si no , por vida del Duque mi se^or, 
que haga lo que tengo dicho. Tú no de- 
bes de ser de Miguel Tui^ra , sino alguh 
socarrón > que ^ra tentaiiiie te hzt envía- 
do aquí el infierno. Dímt^ de$ilinad^,^aun 
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no ha dia y medio que tengo el gotúerno, 
¿ y ya quieres que tenga $ei$cie;il^os duca- 
dos ? Hizo de señas el maestresala al labra^ 
dor 9 que se caliese 4c la sala , el quú lo 
hizo cabizbaxo , y .al parecer temeroso de 
que el Gobernador, no executase su. cóle- 
ra , que el bellacon supo ^^ hacer muy 
bien su oficio. Pero dexemos con su cóle- 
ra á Sancho , y ándase la paz en el cor- 
ro y volvamos á IXhi Quixote » que le de- 
bamos vendad^ el fostro ^ y curado de las 
gatescas heridas , . de ias quales no sanó en 
ocho dias : en unp^ de. los quales le suce- 
dió lo que Cide Hamete promete de con- 
tar con la puntualidad y verdad que sue- 
le contar las cos^ de esta historia , por mí- 
nimas que seap. 

CAPÍTULO XLVIII. 

De lo que le sucedió d Don Quixofecon 

Doña Kodriguez la 4ueña de la Duquesa, 

con otros acontecimientos d^nos de es^ 

critura.y de memoria eterna. 

xijdemas estaba mohíno y jñalencólico 
el mal feridq D09 Quixote , vendado el 
rostro , y señakH^ ». no. por la, mano de 
Dios y. sino p9k jw ilfitas de un gato : des- 
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dichas anexas á la andante caballería. Seis 
días estuvo ^in salir en publico , en una 
¿oche de las quales estando despierto y des- 
helado ¿ pensando en sus desgracias y en 
^1 pers^;uiniiento de Altisidora , sintió que 
con una llave abrian la puerta de su apo* 
5ento y y • lufigo imaginó que la enamora* 
da doncella venia para sobresaltar su ho- 
nestidad y y ponerle en condición de £d* 
tar á la fe que guardar debía a su señora 
Dulcinea del Toboso. No , dixo, creyen- 
do á su imaginación , ( y esto con voz que 
pudiera sor oída ) no ha de ser parte la 
mayor hermosura de la tierra » para que 
yo dexe de adorar la que tengo grabada 
y estampada en la mitad 4e mí corazón y 
en lo mas escondido de mis entrañas , ora 
estés 9 señora mía , transformada en cebo- 
lluda labradora , ora en Ninfa del dorado 
Tajo , texiendo telas de oro y sirgo com« 
puestas , ora te tenga Merlin , ó Monte* 
sinos donde ellos quisieren , que adonde 
quiera eres mia , y á do quiera he sido 
yo y he de ser tuyo. £1 acabar estas ra- 
zones y el abrir de la i puerta, fué todo 
uno. Púsose en píe sobre la cama , envuelto 
de arriba abaxo en una colcha de raso ama*" 
xillo , una galocha en la cabeza , y el rostro 
y los bigotes vendados ^el rostro ^ por los 
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áruños y los bigotes , porque f)6'^\& des* 
mayasen y cayesen : en el qual trage -parcf 
cia la mas extraordinaria fantasma que se 
pudiera pensar. Clavó los ojos eti la puer- 
ta , y quando erraba ver entrar por ella 
á la rendida y lastimada Altisidora ^ vio 
entrar á una reverendísima dueña Con unas 
tocas blancas repulgadas y luengas y tanto, 
que la cubrían y enmantaban desde los pies 
á la cabeza. Entre los dedos de la mano íz^ 
quierda traia una media vela encendida, 
y con la derecha se hacia sombra ; porqua 
no le diese la luz en los ojos, á quien cu« 
brian unos muy grandes antojos : venía pí- 
sando quedito , y movia los pies blanda* 
mente. Miróla Don Quixote desde su ata* 
laya , y quando vio su adeliño y notóv su 
silencio , pensó que alguna bruxa , ó ina- 
ga venia en aquel trage á hacer en él al- 
guna mala fechuría, y comenzó á santi- 
guarse con^. mucha priesa. Fuese llegando 
la visión , y quando llegó á la mitad del 
aposento , alzó los ojos , y vio la priesa 
con que se estaba haciendo cruces Don 
Quixote , y si él quedó medroso en ver 
tal jfigura , ella quedó espantada en ver la 
suya , porque así como le vio tan alto y 
tan amarillo coh la colcha y con bs ven- 
das que le desfiguraban , dio uiú gran yoz¡, 
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fUciendo : Jesús ! ¿ que es lo que vea? y 
con el sobresalto se le cayó la vela d^e.las; 
manos » y viéndose á escuras , volvió* las ^ 
espaldas para irse /y con el miedo trape-; 
a;ó en sus faldas y dio consigo una gran* 
caida. Don^Quixote temeroso comenzó á^ 
d^cir ; conjuróte » fantasma , ó lo que eres/ 
que me digas quien eres ^ y que me digasr 
que es lo que de mí quieres. Si eres al-¿ 
ma en pena., dímelo .^ que yo haré por ti; 
todo quanto mis fuerzas alcanzaren , por-:/ 
que soy católico christiano, y amigo.de. 
baceü bien . á todo el mundo. » que para es* ' 
to toipi^ la orden de la caballería andante; 
que profeso » cuyo exercicio aun hasta har. 
cer bien a las ánimas del purgatorio se ex-' 
tiende. La brymada dueña;, que oyó conju-- 
rarse , por su temor coligió el de Don Qui- • 
xote , y con voz afligida y baxa le respoa-.. 
dio : señor Don Quixote. , (si es que acaso. 
Vucsa Merced es Don . Qjiixote ^ yo no' 
soy fantasma , ni visión , ni alma de purga^i 
torio 9 como Vuesa Merced debe de haber; 
pensado , sino Doña Rodríguez , la* dueña- 
de honor de . mi señora la Duquesa , que 
con una necesidad , de aquellas que Vue- 
sa Merced suele reipediar , á Vuesa Mer- 
ced vengo. Dígame , señora Doña Rodrí- 
guez > dixo Don Quixote , ¿ por ventura 
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viene Vuesa Merced i hacer alguna terce- 
ría ? porque le hago saber , que no soy de 
provecho para nadie : merced á la sin par 
beUeza de mí señora Dulcinea del Tobo- 
so. Digo en fin , señora Doña Rodríguez, 
que como Vuesa Merced salve y dexe á 
x^íz parte todo recado amoroso , puede vol- 
ver a encender su vela , y vuelva y de- 
partiremos de todo lo que mas mandare y 
mas en- gusto le vmiere , salvando , como 
digo , todo incitativo melindre. ¿ Yo reca- 
do de nadie , señor mió ? respondió la due- 
ña : mal me conoce Vuesa Merced : sí que 
ann^no estoy en edadl tan prolongóla , que 
me 'acoja á semejantes niñerías > ^ues Dios 
loado , mi alma jnc tengo en las carnes, 
y todos mis dientes y muelas en la boca, 
ameo de unos pocos que me han usurpa- 
do' unos catarros , que en esta tierra de 
Aragón son tan' ordinarios. Péró espéreme 
Vuesa Merced uli poco , saldré á encen- 
der mi vela , y volveré en un instante á 
contar mis cuitas , como á remediador de 
todas las del niundo : y sin esperar respues-' 
ta se salió del aposento , donde quedó Don 
Quixote sosegado y pensativo esperándola; 
pero luego le sobrevinieron mil pensamien- 
tos acerca de aquella nueva aventura : y pa- 
recíale ser mal hecho y peor pensado po- 



nerse en peligro de'romjpcr á su señora la 
fe prometida , y decíase á sí mismo: ¿ quien 
sabe si el diablo « qéüt eí sutil y maño- 
so , querrá engañariíie agork con una due- 
ña 9 lo que no ha pddído ¿on Emperatri- 
ces y Reynas , Duquesas , Marquesas , ni 
Condesas? que yo be oido decir muchas 
veces, y á muchos discretos , que si él pue- 
de , antes os la dará roma , que aguileña, 
I y quien sabe si esta soledad , esta ocasión 
y este silencio despertará mis deseos que 
duermen , y harán que al cabo de mis 
años venga á caer donde nunca he trope* 
zado ? y en casos semejantes mejor es huir 
que esperar la batalla. Pero yo no debo 
de estar en mi juicio , pues tales dispara- 
tes digo y pienso , que no es posible que 
una dueña toquiblanca , larga y antojuna 
pueda mover , ni levantar pensamiento las- 
civo en el mas desalmado pecho del mun- 
do : ¿por ventura hay dueña en la tierra, 
que tenga buenas carnes T ¿ por ventura 
hay dueña en el orbe , ique dexe de ser im- 
pertinente , fruncida y melindrosa? afue- 
ra pues , caterva dueñcsca , inútil para nin- 
gún humano regalo : ¡ ó quan bien ha- 
cia aquella señora de quien se dice , que 
tenia dos dueñas de bulto con sus antojos 
y almohadillas al cabo de su estrado , co- 
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mo que estabaii^ latypgo^ ^ y tanto le ser« 
vían para la autp|;i4^. de la sala aquellas 
estatuas , como l^s ^i^ñí^s .verdaderas ! Y 
diciendo esto rse arrojo del l^cbo con in- 
tención de cerrar la .puerta .y no dexar^en- 
trar á la señora Rodríguez ; mas quando I3 
llegó á cerrar , ya h: señora i^odriguez yol- 
via , encendida una vela de cer4 blanca , y 
quando ella vio a Dop. jQuixúte de mas cer- 
ca envuelto en la colcha , . con las vendas, 
galocha , ó becoquín , temip de nuevo , y 
retirándose airas como dos ^pasos , dixo : 
¿ estamos seguras , señor caballero ? porque 
no tengo á muy honesta señal Jiaberse. Vue- 
sa Merced levantado de su lecho. Eso mes- 
mo es bien que yo pregunte , señora , res- 
pondió Don Quixote : y así. pregunto , si 
estaré yo seguro de ser acometido .y for- 
zado. ¿ De quien , ó á quien pedis , señor 
caballero , esa seguridad ? respondió la due* 
ña. A vos y de vos la pido , replicó Don 
Quixote , porque ni yo soy de mármol, 
ni vos de bronce , ni ahora son las diez del 
dia , sino media . noche , y aun un poco 
mas , según imagino , y en una estancia 
mas cerrada y secreta , que lo debió de 
ser la cueva donde el traydor y atrevido 
Eneas gozó á la hermosa y piadosa Dido* 
Pero dadme , señora , la mano ^ que yo no 
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cpúíkxootx2 seguridad mayor y que la de 
míi cipntinaiicla y recato , y la que ofrecen 
esas- lie verendísimas tocas : y diciendo esto, 
|>$sQ,su tdejiecha mano, y la^ió de la su« 
yaiy.qtte. ella le dio con lasniesmas cere-« 
mpuias.. Aquí hace Cide Haipete un pa^ 
rentáis, -j y dice , que por Mahoma , que 
dier^. por ver ir á los dos así ^asidos y tra-* 
l^dos desde la puerta al lecho Ja mejor al- 
xn^laía. de dos que tenia. Entróse. en ña 
Don , Quijote en su lecho , y quedóse Do- 
Ba Rodrigúele sentada en una silla algo des- 
viada de la cáAia , no quitándose los anto- 
y^^ ni/ la vcáa., Don Quixote se acorrucó, 
y se cjul^rió todo , no dexando mas del ros- 
tri9t» descubierto : y habiéndose los. dos so- 
segado ;, el primero que rompió el silen- 
<i\o ftié >Don Qjiixofe , diciendo : puede 
^u^a: Misrc^d ahora , mi señora Doña 
Rodríguez , descoserse y desbuchar todo 
a(^€|llo que tiene dentro de su cuitada 
coraron y lastimadas entrañas , que será de 
jfíi .escudada con castos oidos , y socorri- 
da con piadosas obras. Así lo creo yo , res- 
pondió la dueña , que de la gentil y agra- 
dable presencia de Vuesa Merced no se 
podia esperar sino tan christíana respuesta- 
Es pues el caso , señor Don Quixote , que 
aunque Vuesa Merced me ve sentada en 
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esta. silla y en la mitad del reyno de 
gon , y en hábito de dueña aniquilada y 
asendereada , soy natural de las Asturias de 
Oviedo , y de linage que atraviesan' por él 
muchos de los mejores de aquella provin- 
cia ; pero mi corta suerte y el descuido de 
mis padres , que empobrecieron antes de 
tiempo sin saber como, ni como t|o ', me 
truxéron á la corte de Madrid , donde pof 
bien de paz y por excusar mayores dt$* 
venturas , mis padres me acomodárdn^ 4 ser- 
vir de doncella de labor á una principal 
señora : y quiero hacer sabidor á Vuesa 
Merced , que en hacer vaynillas ¡y laboií 
blanca ninguna me ha echado el pie ade¿ 
lante en toda la vida. Mis padrea me ét^ 
xáron sirviendo , y se volviércm ásu tierna; 
y de allí á pocos años se debieron de ir 
al cielo , pofque eran ademas buenos y^^~ 
tólicos christianos. Quedé huérfana , y afe* 
nida al miserable salario y á las angust^^ 
das mercedes , que á las tales ctiada^ Ise 
suele dar en palacio , y en este tiempo , sin 
que diese yo ocasión á ello , se énántoró 
de mí un escudero de casa , hombre yá 
en dias , barbudo y apersonado^ y sobre 
todo hidalgo como el Rey , porque era 
montañés. No tratamos tan secretamente 
nuestros amores , que no viniesen á noticia 



de mi señora ,' la qual por excusar dimes 
y diretes » nos> casa en paz y eií haz de la 
Santa Madre iglesia Católica* 'Romana , de 
cuyp matrimonio iíació uiía hija Jwira re- 
matar 'con mi ventiíra , si atgtma tenia, 
no porque yo*'^ mu? ieise del parto , que 
le tuve derecho y en- sazón , sino porque 
desde allí á poco murió mi esposo de un 
cierto' espanto que tuvo , que á tener abo- 
^ lugar para contarle > yo sé que Vuesa 
Merced se admirara : y en eslo comenzó* 
á; llorar tiernamente I ytdixo : perdóneme 
Vuesa Merced , señor Don Quixote , que 
110 va mas en mi manó y porque todas las 
veces que me acuerdo dt tía mal logra-* 
do y se me arrasan los ojos de. lágrimas;. 
i Válame Dios , y con que autoridad lle- 
vaba á mi señora á las ancas de una pode- 
rosa muía y negra como el mismo azabache 1 
ue entonces no se usaban coches , ni si- 
as y como agora dicen que se usan , y las 
señoras iban á las ancas de sus escuderos: 
esto á lo menos no puedo dexar de contar- 
lo ,' porque se note la crianza y puntuali- 
dad de mi buen marido. Al entrar de la 
calle de Santiago en Madrid , que es algo 
estrecha , venia á salir por ella un Alcal- 
de de corte , con dos alguaciles delante , y 
así como mi buea escudero le vio ., volvió 



3 



ks ntnéstsí}^ mala, dando. señal dé yol«\ 
ver á acompafiarle. Mi señora , que iba á 
las ancas , con voz búa k decía: ¿que ha« 
ceis djQ^venturado , nQ yesque voy aquí? 
£1 Alcsdde de comedido, detuvo la rienda: 
al caballQ^ y díxole : segmd^^ señor , vues^ 
tro camino » que yo soy el que debo acom-' 
pañar á lui señora D^a Casilda , que así 
era el nombre de. mi ama. Todavía porfia^' 
ba mi QMrido con la /gorra en la mano á^. 
querjer h acompañando al Alcalde. Viendo, 
lo qu^al n^i^señora ^ llena de cólera y enp-.: 
jo » saco un alfiler^gordo , ó creo que uu 
punzón del estuche , y clavósele por lo% 
lomos , de , manera que mi marido dio uñar 
gran voz , y torció el .cuerpo de suerte; 
que dio con su señor^^ en el suelo. Acu-* 
dieron 4p$ lacayos suyos á levantarla , y 
lo mismo.. hÍ20 el Alcalde y los alguaciles. 
Alborotóse la puertar de Guadalaxara , di- 
go la gente-baldía qiie en ella estaba. Vino* 
se á pie mi ama , y mi marido acudió ^: 
casa de un barbero , diciendo que llevaba 
pasadas de parte á parte las entrañas^; Di-' 
vulgóse .k cortesía de n^i esposo » tanto^ 
que los muchachos le corrian por las ca^. 
lies , y por esto y porque él era algún 
tanto corto de vista ^ mi señora la Duque- 
sa le despidió^ , de , cuyo pesar sin duda al- 
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guna tengo poiu mí , que se fó causo el mal 
de la muerte. Quedé yo viuda y desam- 
parada y con hija 4 cuestas / que ib^ ere- 
ciando en hermosuiu^ como la espuma- de 
la mar. Finalmente , como yo tuviese fa- 
ma de^ gran labrandera , mi señora la Du- 
quesa que estaba recién casada con el Du- 
que mi señor y quiso traerme consigo á es- 
te rey no de Aragón /y á mi Inja ni mas 
si menos , adonde yendo dias y viniendo 
dias , creció mí hija y con ella todo el 
donayre del mimdo : canta como una ca^ 
landria ^ danza como el pensamiento , bay- 
k como una perdida , lee y escribe como 
iin maestro de escuela , y cuenta como un 
avariento : de su limpieza no digo, nada, 
que el agua que corre no es mas limpia, 
y debe detener agora , si mal no me acuer- 
do j diezcy seis años , cinco meses y tres 
dias , unasmas á menos. £n resolución , d^s- 
ta mi muchacha se enamoró un hijo de un 
labrador riquísimo , que está en una al-^ 
dea del Duque mi señor , no muy lejos de 
aquí. £n efecto no sé como , ni como no, 
ellos se juntaron , y debaxo de la palabra 
de ser su esposo burló á mi hija, y no se 
la quiere ' cumplir : y aunque el Duque 
mi señor lo sabe , porque yo me he que- 
jado á él , no xuasL , »ao muchas veces , y 
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pedídole mande, que el .tal labrador se 
case con mi hija , hjice . orejas de merca- 
der , y. aproas quiere oirxne , y es la cau- 
sa , que como 19I padre del burlador es tan 
rico , y le .pricsta dtnei;os , y je sale por £ar 
dor de su$ trampas por momentos , no lo 
quiere descQútentar , oldar pesadumbre en 
ningún modo. Quema pues , señor mió, 
que Vuesa Merced tomase a cargo el des« 
hacer e^e agravio , ó ya por ruegos , ó ya 
por armas , pues según todo el mundo di* 
ce , Vuesa Merced nació en él para desha- 
cerlos , y para enderezar los tuertos y am- 
parar los miserables,. y póngasele á Vue- 
sa Merced por delante la horfandad de mi 
hija , |u gentileza , su mocedad ^ con todas 
las buenas partes que. he dicho que tiene, 
que en Dios y en mi conciencia , que de 
quantas doKellas tiene mi señora , que no 
hay ninguna que llegue á la suela de su 
zapato : y que una que llaman Altisidora; 
que es la que tienen por mas desenrpelta 
y gallarda , puesta en comparación de mi 
hija no la llega con dos leguas r^ porque 
quiero que sepa Vuesa Merced» señor mio^ 
que no es todo oro lo que reluce , porque 
esta Altisidorilla tiene mas de presunción; 
que de hermosura , y m^s de desenvuelta; 
*que de recogida : ademas , que na est^ 
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muy sana , que tiene un cierto aliento can- 
sado , que no hay sufrir el estar junto á 
ella un momento , y aun mi señora la Du- 
quesa.... Quiero callar , que se suele decir 
que las paredes tienen oidos. ¿ Que tiene 
mi señora la Duquesa por vida mia , seño- 
jra Doña Rodríguez ? preguntó Don Qui- 
xote. Con ese conjuro , respondió la dueña, 
no puedo dexar de responder á lo que se 
me pregunta con toda verdad. ¿Ve Vuesa 
Merced , señor Don Quixote , la hermosu- 
ra de mi señora la Duquesa , aquella tez 
de rostro , que no parece sino de una es- 
pada acicalada y tersa , aquellas dos me* 
xillas de leche y de carmin , que en la 
una tiene el sol y en la otra la luna , y 
aquella gallardía con que va pisando y 
aun despreciando el suelo , que no pare- 
ce sino que va derramando salud donde pa- 
f¡3L ? Pues sepa Vuesa Merced , que lo pue- 
de agradecer primero a Dios , y luego á 
4os fuentes que tiene en las dos piernas, 
por donde se desagua todo el mal humor, 
de quien dicen los médicos que está lle- 
na. ¡ Santa María ! dixo Don Quixote , ¿y 
es posible , que mi señora la Duquesa ten- 
ga tales desaguaderos? No lo creyera , si 
me lo dixeran fray les descalzos ; pero pues 
la se¿ora Doña Rodríguez lo dice , debe 
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de ser así ; pero tales fae&CQs yea tales 
lugares no deben dó manar liiAiior •, siod 
ámbar líquido. Verdaderamente que ahora 
acabo de creer 9 que esto de hacerse fuentes 
debe de ser cosa importante para la salud. 
Apenas acaba Don Quijote de decir esta 
razón , quando con un gran golpe at>rié- 
ron las puertas del aposento , y del sombre- 
salto del golpe se le cayó á Doña Rodrí« 
guez la vela de la mano ^ y «pedo la es- 
tancia como boca de lobo ^ como suele de- 
titsc. Luego sintió la pobre^ dueña ^ qiáe 
la asían de la garganta con dos manos un 
ñiertemente , que no la dexaban gañir , y 
que otra persona con* mucha presteza , ún 
bablar palabra le ali»iba liis^ niHas , y con 
una , al parecer , chinek le comenzó á dar 
tantos azotes , que era una comp^ion t y 
aunque Don Quixote Se la teñía , no se me- 
neaba del lecho , y no sabia q^aepodiá ser 
aquelb^ y estábase quedo y callando, y 
aun temiendo no viniese pop éi la tanda 
y tunda azotesca : y no fué vano su te- 
mor y porque en dexando molida á la due- 
ña los callados verdugos- , la qual no qtat- 
ba quejsirse , acudieron á Don Quixote , j 
desenvolviéndole de la s&baiia y- de la col- 
cha , le pellizcaron tan á menudo y tan re^ 
ciame^te ,^ que no pud^deiar^d^ defen* 
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^rse á puñadas , y teida esto en silencio» 
admirable. Duró la batdla casi media ho- 
ra : saliéronse las fantasmas^) recogió Doña 
Rodríguez sus faldas ^ y gimiendo su des* 
gracia se salió por la puerta afuera sin de- 
cir palabra á Doa Quixote , el qual dolo'* 
roso y pellizcado , confuso y pensativo , se 
quedó solo ^ donde le dexai émos deseoso 
de saber quien faabia sido el perverso en** 
cantador qué tat le habia .puesto : pero ello 
se dirá á su tiempo , que Sancho Panza 
nos llama y el tmen concierto de la histo-: 
ría lo pide. . ^ 

CAPÍTULO ¿LIX. r 
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JDe lo que U sucedió d SmcJio Pauza ron^ 

dando su ínsula*. 

JDezámos al gran Gobernador «lojuda 
y mohino . con el labrador pintor y socár-r 
toa , el qual industri;|do dd mayordomo^ 
y el mayordomo del Duque ^ se burlaban 
de Sancho ; pero él se las tenia tiesas á tcr» 
dos , maguera tonto , bronco y roílizo , y 
dixo i I0& que con él estaban y al Doctot 
Pedro Recio , que como se acabó el secre^» 
to de la carta del Duque habia vuelto i 
entrar en la sala : ahora vérdadecament& 

TOM. V. V 
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que entiendo , que los Jueces y Goberna-» 
dores deben de ser , ó han de ser de bron^ 
oe para no 'Seotir ks importunidades de los 
negociantes. , que á todas horas y í todos 
tiempos quiéren^que los escuchen y des- 
pachen , atendipodb solo á su ¿egocio , ven- 
ga lo que viniera , y si el pobre del Juez 
no los escucha y despacha , ó] porque na 
puede y ó ppr^o no es áqueí el tiempo 
diputada para darles audiencia , luego le 
B^dicen y mürmiiran , y Id roen- los hue* 
sos , y aun le deslindan hs linages. Ne* 
gociante necio , negociante mentecato , nó 
te apresures y espera sazoQ y coyuntura 
para negociar. : no vengas á la liora del co. 
mer , ni á la del dormir ^ que los Jueces 
son de carne y de hueso , y han de dar í 
la naturaleza lo que naturalmente les pide, 
si no es yo que no le doy de comer, á la 
0ua , merced al señor Doctor Pedm Recio 
Xirteafncra, que está delante > que quie<- 
le que muera de hambre , y afirma que es^ 
ta muerte es. vida , que asi se la dé Dios ¿ 
^ y á todos los de su ralea » digo á la de los 
malos médicos , que la de los buenos pal- 
mas y lauros merecen. Todos los que cono- 
cián á Sancho Panza se admiraban oyéndo- 
le hablar tan elegantemente, y no sabian 
á que atribuirlo ^ sino á que los oficios y 
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cargos graves , ó adoban » ó entorpecen los 
entendimientos. Finalmente el Doctor Pe* 
dro Recio Agüero de Tirteafuera prometió 
de darle de cenar aquella noche , aunque 
excediese de todos los aforismos de Hipó^ 
crates. Con esto quedo conitento el Gober-* 
nador , y esperaba con grande ansia llega-i 
se la noche y la hcwa de cenar , y aun* 
que el tiempo , al parece^: suyo , se esta^ 
ba quedo sin moverse dé un lugar , toda-r 
vía se Ikgó por él tanto deseado , donde 
le dieron: de cenar un Salpicón de vaca con 
ccboUíi ,! y. unas msino^ cedidas de ternera 
íilgQ ^ntrgda en dias¿ Ei^regóse en todo 
con mas g^to , que si le hubieran dado 
francolines de Milán , faysancs de Roma^ 
ternera de Sorrento , perdices de Moronj 
ó, gansos/ de Lavaje» , y entre la cena vol- 
viéndose, al Poctor , le dixo : mirad , señor 
DofPtQTr^ d« s^uí adelante no os curéis de 
darme i gomer tosas regaladas, ni manja* 
ares exq$tisitos , porque será sacar á mi es- 
tomaga de sus quicios , el qual está acos- 
tumbrado á cabra , á vaca , á tocino , á ce^ 
ciña , á: nabos y á cebollas ^ y si acaso le 
dan otros manjares de palacio , los recibe 
con melindre , y algunas veces con asco : lo 
que el maestresala puede hacer , es traerr 
pSi, cifiai que llaman ollas podridas ^ que 
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mientras mas podridas son , mejor huelen, 
Y en ellas puede embaular y encerrar todo 
o que él quisiere , como sea de comer, 
que yo se lo agradeceré y se lo pagaré 
algún dia : y no se burle nadie conmigo, 
porque , ó somos , ó no somos : vivamos to- 
' dos y comamos en buena paz y compaña, 
pues quando Dios- amanece , para todos 
amanece : yo gobernaré esta ínsula sin per^ 
donar derecho , ni llevar cohecho , y todo 
el mundo trayga el ojo alerta , y mire, por 
el virote , porque les hago saber , que el 
diablo está en Cantillana , y que si me dan 
ocasión , han de ver iñaravillas : no si no 
haceos miel , y comeros han moscas. Por 
cierto , señor Gobernador , dixo el maes- 
tresala , que Vuesa Merced tiene mucha 
razón en quanto ha dicho : y que yo ofrez-^ 
co en nombre de todos los insulanos desta 
ínsula , que han de servir á Vuesa Mer^ 
ced con toda puntualidad , amo^ y bene^^ 
volencia , porque el suave modo de gober* 
nar que en estos principios Vuesa Mer-^ 
ced ha dado , no les da lugar de ikccr , ni 
de pensar cosa que en deservicio de Vue*^ 
sa Merced redunde. Yo lo creo , respon-^ 
dio Sancho , y serian ellos unos necios , si 
otra cosa hiciesen , ó pensasen , y vuelvo á 
decir que se tenga cuenta con mi sustento^ 
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y con el de mi rucio , que es , lo que , en 
este negocio importa y hace mas al caso , y 
en siendo ñora vamos á rondar , que es mi 
intención limpiar esta ínsula de todo gé- 
nero de inmundicia , y de gente yagamun* 
da , holgazana y mal entretenida : porque 
quiero qué sepáis , amigos y que la gente 
baldía y perezosa es en la república lo mes* 
mo que los zánganos en las colmenas , que 
$e comen la miel que las trabajadoras abe- 
jas hacen. Pienso favorecer á los labradores, 
guardar sus preeminencias i los hidalgos, 
premiar los virtuosos , y sobre todo tener 
respeto á la Religión y á lá honra de los 
Religiosos. ¿Que os parece de esto , amigos? 
¿ digo algo f 6 quiébrome la cabeza ? Dice 
tanto Vuesa Merced ,. señor Gobernador, 
dixó el mayordomo , que estoy admirado 
de ver que un hombre tan sin letras co- 
mo Vuesa Merced , que á b que creo no 
tiene ninguna , diga tales y tantas cosas He* 
ñas de sentencias y de avisos tan iuera de 
todo aquello que del ingenio de Vuesa 
Merced esperaban los que nos enviaron y 
los que aquí venimos : cada dia se ven co- 
sas nuevas en ^el mundo : las burlas se vuel- 
ven én veras , y los burladores se hallan 
burlados*. Llego la noche , y cenó el Go« 

herng^Qi: con licencia del señor Doctor Re- 

■^ • • • 



/ 



3I< ^CÍK QUi:^OTE DSLA HAKCffA. 

do. Aderezáronse de ronda , salic' ^con el 
mayordomo » secretario y maestresala , y el 
coronista que tenia cuidado de poner en 
memoria sus hechos , y alguaciles y escri- 
banos tantos , que podia formar un media* 
DO esquadron. Iba Sancho en medio con su 
vara , que no habia mas que ver , y pocas 
calles andadas del Lugar , sintieron ruido 
de cuchilladas : acudieron allá , y hdliron 
que eran dos solos hombres los que reñían; 
los quales viendo venir á la Justicia , se 
estuvieron quedos, y^el unodellos dixo: 
aquí de Dios y del Rey , como ¿ y que sp 
ha de sufrir , que roben en poblado en es- 
te pueblo , y que «algan á saltear en la mi- 
tad de las calles ? Sosegaos , hombre de 
bien I dixo Sancho » y contadme que es la 
causa desta pendencia , que yo soy el Go- 
bernador. £1 otro contrario dixo : señor 
Gobernador , yo la'diré con toda brevedad: 
Vuesa Merced sabrá , que este gentilhom- 
bre acaba de ganar ahora en esta casa de 
juego que está aquí frontero mas de mil 
i-eales , y sabe Dios como , y hallándome 
yo presente , juzgué mas de una suerte du* 
dosa en su áivor contra todo aquello que 
me dictaba, la conciencia : alzóse con la ga- 
nancia , y quando ^esperaba que me había 
do -dar algún e^üdo por^ lo- menos dt ba^ 
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f ato , como es usó y costupibrie tl^le á los 
hombres piriocipales como yo. , que estamos 
asistentes para bien y mal .pasar , y para 
apoyar isinrazones.; y evitar pendencias , él 
jcmbolso 8U dinero , y se salid de la casai: 
yo vine despechada tras i^ ^ y con bue« 
nas y corteses palabras le he pedido, que 
me diese siquiera ocho leales., pues sabe 
que yo soy . hombre honrado , y que no 
■tengo oficio ^ ni beneficio^ porque mis pa- 
dres no me le enseñaron , m me le dexáron, 
y el socarrón ,. que no es mas bdron que 
Caco , ni mas. fullero qu« Andradilla , nd 
quería darme i^as de quatro reales « porr 
que vea Vucsa Merced ., sefíor Gobernar 
dor y que. poca trergüenza y que; poca con* 
ciencia ; pe^o á fe que si Vuesa Merced no 
llegara » que yo le hiciera vomi^tar la ga«^ 
nancia , y que ha|;>ia de saber con qüantas 
entraba la romana. ¿ Que deds vos i qsto? 
preguntó Sancho. Y el otro x (¡spóndió , que 
pra verdad quanto su contraria dxia , y no 
faabia querido darle mas d^qnatro.realesi 
porque se los dab^a muchas vc^es > y los 
que esperan Wato , han de. sier comedí'» 
dos y y tomar con rostro al^re lo . que les 
dieren \ sin ponerse en cuentas, con los ga^t 
ranciosos , si ya no supiesen d^e. cierto . qua 
soa £ulL6rps.9yque lo. que; gama Q^ v^ 

viv 
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ganado , y qub para señal que él era hoiti*^ 
bre de biea, y no ladrón , como decia , nía-* 
guna había mayor que el no haberle que- 
rido dar nada , que siempre los fulleros son 
tributarios de k>s mirones que los conocen. 
•Así es , diico el mayordomo ^ Tea Vuesa 
^Merced jjseñor Gobernador , que es lo que 
w ha de hacer destos bombares. Lo que se 
ha de hacer es esto » respondió Sancho: 
vos f ganancioso , bueno , ó malo , ó indí- 
ierente , dad luego á este vuestro acuchi- 
llador cien reales , y mas habéis de desem- 
4x)lsar treinta para los pobres de la cárcel, 
y vos que no tenéis oficio ^ ni beneficio , y 
andáis de nones en esta Insub , tomad lue- 
go esos cien reales , y mañana en todo el 
día salid desta ínsula desterrado por diez 
años ,so pena , si lo quebrantáredes , los 
cumpláis- en la od-a vida , colgándoos yo de 
una picota y ó i lo menos el verxlugo por 
mi mandado i y ninguno me replique , que 
ie asentare la mano. Desembolsó el uno ^ 
recibió el otro, este se salió de la ínsula , y 
aquel se fué á su casa, y el Gobernador 
quedó -diciendo s ahora , yo podré poco, 
' d quitaré estas casas de juego > que ámí se 
me trasluce que son muy perjudiciales. Es-* 
ta^ lo menos , dixo un escribano , no la j^o^ 
iti Vuesa^ Merced quita(^ .pprqueia tío^ 

Vi / 
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ne un gran personage , y mas es sin com« 
paracíon lo que él pierde al año , que lo 
que saca de los naypes : contra otros ga- 
ritos de menor cantia podrá Vuesa Merced 
mostrar su poder , que son los que mas 
daño hacen , y mas insolencias encubren^ 
que en las casas de los caballeros principa- 
les y de los señores , no se atreven los ür 
mosos ñilleros á usar de sus tretas : y pues 
'^\ vicio del juego se ha vuelto en exercicío 
común , mejor es que se juegue en casas 
principales , que no en la ae algún ofidal^ 
.donde cogen á un desdichado de media 
•noche abaxo y le desuellan viva Agora, 
escribano , dixo Sancho , yo sé que hay 
mucho que decir en^ eso. Y en esto llegó 
üa corchete , que traja asido á un mozo, 
y dixo : '^eñor Gobernador , este mancebo 
venia hacia nosotros , y así como colum* 
bró la Justicia , volvió las espaldas y co« 
menzó á correr como un gamo , señal que 
debe de ser algún delinqüente : yo partí 
tras él , y si no fuera porque tropezó y xa- 
yó y no le alcanzara jamas. ¡.Por que huias, 
hombre ? peguntó Sancha A lo que el 
mozo respondió : señor , por excusar de 
tesponder á ks muchas preguntas tque.Ias 
Justicias hacen. ¿Que ofició tienes? Texe-* 
dcHT. ¿ Y que texes? Hieirw de lanzas con 
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licencia buena de Vuesa Merced. ¿ Grado* 
sico me sois ? ¿de chocarrero os picáis ? Es- 
tá bien : ¿ y adonde íbades ahora? Señor , á 
tomar el ayre. ¿Y adonde se toma el ayrc 
en esta Lisióla ? Adonde sopla. Bueno , res- 
pondéis muy á proposito » discreto sois, 
mancebo ; pero haced cuenta que yo soy 
el ayre , y que os soplo en popa , y os eor 
camino i la cárcel Asilde 5 ola , y llevadr 
le , que yo haré que duerma allí sin ayre 
esta noche. Par Dios ^ dixo el mozo , así 
pie haga Vuesa Merced dormir en la cár- 
cel , como hacerme Rey. ¿Pues por que 
po te haré yo dormir en la cárcel ? resr 
pondió Sancho , ¿ no tengo yo poder para 
prenderte y soltarte cada y quando que 
quisiere ? Por mas poder que Vuesa Mer- 
ced tenga , dixo el mozo , no será bastan- 
te para hacerme dormir en la cárcel. ¿Co- 
mo que no ? replicó Sandio : lievidde lue^ 
go , donde verá por sus ojos el desenga^ 
ño , aunque mas el alcay de. quiera usar con 
él de su interesal liberalidad , que yo le 
pondré pena de dos mil ducados , si te de- 
xa salir un paso de la cárcel. Todo eso es 
cosa de risa , respondió el mozo : ^el caso 
es, que no me h^rán dormir en lacái^cei 
quan(ós hoy viven. Dime , demonio., di-: 
lx>.SaQcfao i tienes algún AngeL que te sa^ 



que, y que te quite los grillos queí^tetpieu^ 
^ mandar echar ? Ahora , señoif Gober* 
nador , respondió el mozo con muy buen 
donay re , estemos agrazón y vengamos al 
punto. Prosuponga Vniesa Merc^, qué 
me manda llevar á la cárcel ^yque en ella 
me echan grillos y cadenas , y que me me* 
ten en un calabozo^ y se le ponen al al^ 
cayde graves penas , si me dexa salir , y 
que él lo cumple como se le manda : con 
todo esto , si yo no quiero dormir , y esf* 
tarme despierto toda la noche sin pegar 
pestaña ^ ¿ será Vuesa Merced bastante coa 
todo su poder para hacerme dormir , si yo 
no quiero ? No por cierto , dixo el secre- 
tario , y el hombre ha salido con su inten-* 
cibn. De modo , dixo Sancho ¿ que no de^ 
xaréis de dormir por otra cosa y que por 
vuestra voluntad , y no por contravenir á 
la mia ? No^ señor , dixo el mozo , ni por 
pienso. Pues andad con Dios , dixo San^ 
cho , idos á dormir ¿ vuestra casa , y Dios 
os dé buen sueño , que yo no quiero qui-^ 
tárosle ; pero aconsejóos , que de aquí ade* 
lante no os burléis con la Justicia , por-» 
que toparéis con alguna que os dé con la 
burla en los cascos* JFuése el mozo , y el 
Gobernador prosiguió con su ronda , y de 
ání á poco riüiérofl das.corchet^ , qu0 
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traian i im hombre asido ^ y dixéron : se<- 
ñor Gobernador , este que parece hombre, 
DO lo es , sino muger , y no fea , que vie- 
ne vestida en hábito de hombre. Llegaron* 
le á los ojos dos ó tres lanternas , á. cuyas 
luces descubrieron un rostro de una mu- 
ger , al parecer de diez y seis , ó pocos 
mas años , recogidos los cabellos con una 
redecilla de oro y seda verde , hermosa co- 
mo mil perlas : miráronla de arriba abaxo, 
y vieron que venía con unas medias de se- 
da encarnada , con ligas de tafetán blanco 
y rapacejos de oro y aljófar , los gregües- 
cos eran verdes de tela de oro , y una sal- 
taembarca , ó ropilla de lo mesmo suelta, 
debaxo de la qusd traia un jubón de tela 
finísima de oro y blanco , y los zapatos 
eran blancos y de hombre : no traia espa- 
da ceñida , sino una riquísima daga , y en 
los dedps muchos y muy buenos anillos. 
Finalmente, la moza parecía bien á todos, 
y ninguno la conoció. de quantos la vié^ 
ron y y los naturales del Lugar dixéron, 
q^e no podían pensar quien fntsc ^ y los 
consabidores de las burlas, que se habian 
de hacer á Sancho , fueron lo$ que mas se 
admiraron , porque aquel suceso y h^^z* 
go, no. venia ordenado rpor eJJos , y así es- 
taUa^ dudosos esperando e&^que pararla, el 
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caso, Sancho quedó .pakmado de la hermo* 
sura de la moza , y preguntóle ¿ quien era, 
adonde iba , y que ocasión le habia mo- 
vido para vesrine en aquel hábito i £1U 
puestos los ojos en tierra , con honestísima 
vergüenza , respondió : no puedo , señor , 
decir tan en público lo que tanto me im- 
portaba fuera secreto r una cosa quiero que 
se entienda , que «o soy ladrón , ni perso- 
na ^ facinoFOsa , sino una doncella desdicha- 
da , á quien la fuerza de unos zelos ha he- 
cho romper el decoro que i la honestidad 
se debe. Oyendo esto el mayordomo , di^ 
xo í Sancho : haga , señor G^^mador, 
aparcaí* la gente , aporque esta señora con 
menos empacho pueda decir lo que qui- 
«ere. Mandólo a^ el i^obernador , aparta** 
rtose txxlos , sino fueron el mayordomo, 
maestresala y el secretario. Viéndose pues 
solos y k doncella prosiguió diciendo : yo, 
señorea > soy hija de Pedro Pérez Mazorca^ 
arrendador de las lanas deste Lugar , el 
qVial suele muchas veces ir en casa de mi 
^d'pe; Eso no lleva oaoiúio , dixo el mayor- 
domo, señora ^ porgue yo conozco muy 
bien á Pe^o Pérez y y sé que no tiene 
hijo ninguno /ni varón ni hembra : y mas, 
que decís , que « vuestro padre ; y lue- 
go añadís , que- suele ir muchas veces en 



casa dd irhestro padre. Ya yo había dado 
en ello 9 dixo Sancho. Ahora , señores , yo 
. estoy turbada , y no se lo que me digo, 
respondió la doncella ; peco la verdad es^ 
que yo soy hija de Diego de la Llana , 
que: todps'Vuesas Mercedes deben de co- 
nocer r Aun eso Ue^ camino , respondió el 
mayordomo 9 que. yo conozco á Diego de 
la Llana , y sé qufi e& un hidalgo princir 
pal y rico ^ y que tieoB un hijo y una hija, 
y ^ue. después que enviudó no ha faabiT 
do iiadie en todo esce Lugar , que pueda 
decir que, ha visto el rostro de su hija^ 
que la tiráé tan encerrada ; que no da lugar 
ad sol que la vea^, y c(m,tedo esto la famn 
dice que. es en extremo hermosa. Así es la 
verdad , respondió la doncella i y esa hija 
soy yo : si la fama miente ó no en «ni herr 
mosura ^ ya os hábréir , señores , desen^ 
ganado , pues me- habcis visto , y en esta 
comentó á llorar tiecnamenis. Viendo la 
qu^l el secretario ^/se Uegé.al oido áú 
maestresala í y le dixo. muy paso : sin duda 
alguna que á esta pobre doncella le debe 
de haber sucedida algo de importancia^ 
pues en tal trage y/ í^ ¿ile$ horati , y j^ieodó 
^n principal , anda fuera ¡de. sis ^ casa. J^f<l 
hay dudar en eso , respondió el maestresala^ 
y. mas que esa sospechadla con^mai» $i£s lá* 
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grimas. Sancho la consoló con las mejoren 
razones que él supo , y le pidió que sin te-^ 
mor alguno les dixese lo que le habia su- 
cedido , que todos procurarían remediarlo 
con muchas veras y por todas las vias posi* 
bles. Es el caso , señores , respondió ella,* 
que mi padre me ha tenido encerrada diez 
años ha , que son los mismos que á mi ma-^ 
4re come la tierra : en casa dicen misa en 
un rico oratorio , y yo en todo este tiem- 
po no he visto que el sol del cielo de dia,* 
y la luna y las estrellas de noche , ni sé que 
son calles , plazas ni templos , ni aun hom- 
bres y fuera de mi padre , y de un herma- 
no mió , y de Pedro Pérez el arrendador^ 
que por entrar de ordinario en mi casa , se 
me antojó decir que era mi padre , por 
no declarar el mió. Este encerramiento y 
este negarme el salir de casa , siquiera á 
la Iglesia y ha muchos días y meses que me 
trae muy desconsolada : quisiera yo ver el 
mundo , ó á lo menos el pueblo donde na- 
cí y pareciéndome que este deseo no iba 
contra el buen decoro » que las doncellas 
principales deben guardar i sí mesmas. 
Quando oia decir , que corrían toros y ju^ 
gabán cañas y se representaban comedias, 
preguntaba á mi hermano , que es un aña 
menor que yo , que me dixese q]ue cosas 
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eran aquellas y otras muchas que yo ho> 
he visto : él me lo declaraba por los me^^ 
jores modos que sabia ; pero todo era en- 
cenderme mas el deseo de verlo. Finalmen-» 
te , por abreviar el cuento de mi perdición^ 
4igo que ya iQgué y pedí á mí hermano^ 
que nunca tal pidiera , ni tal rogara : y. 
tornó á renovar el llanto. £1 mayordomo, 
k, dixo : prosiga Vuesa Merced , señora^ 
y. acabe de decimos lo que le ha sucedí- 
<lp , que nos tienen á todos suspensos sus 
palabras y sus lágrimas. Pocas me quedan 
por decir, respondió la doncella ^ aun^C: 
muchas l^rimas sí que llorar , porque los 
mal colocados deseos , no pueden traer con-'. 
sigo otros descuentos que los semejantes.» 
Habíase sentado en. el alma del maestresa^ 
la la belleza dei la doncella , y llegó otra 
vez su lantérna . para verla de nuevo , y. 
parecióle que. no eran lágrimas las que llo- 
raba j sino aljófar , ó rocío de los prados , y 
aun las subid de.pupto , y las llegaba á per-^ 
las orientales , y .estaba deseando que sa 
de^racia no fuese tanta como daban á en<> 
tender los indicios de su llanto y de sus sus-* 
piros. Des^perábase el Gobernador de la 
tardanza que tenia la moza en dilatar su 
historia , y díxole que acabase de tenerlos 
mas^susj^nsps^que era tarde , y falcaba 
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mucho que dndar del pueljlo;. Ella entre 
interrotos sollozos y mal formados suspi-» 
ros dixo : no es otra mi desgracia, ni mi 
infortunio es otro , sino que yo rogué i 
sni hermano , que me vistiese en hábitos 
de hombre coa uno de sus vestidos , y que 
sne sacase una noche í ver todo el pueblo, 
quando nuestro padre durmiese : él impor- 
tupado de mis ruegos , condescendió con 
mí deseo » y poniéndome este vestido , y 
él vistiéndose de otro mió , que le está 
como nacido , porque él; no tiene pelo de 
]>arha , y no parece sino una doncella her- 
mosísima , esta noche debe de haber una 
hora f P0CO mas ,.ó menos , nos sah'mos de 
casa f ^ guiados de nuestro mozo . y des- 
barataído discurso hemos rodeado todo el 
l^uel^o y y quando queríamos yolver á ca- 
sa vimos venir un gran tropel de gente , y 
mi hermanóme dixo: hermana, está der 
be de ser la ronda , aligera los pies y pon 
alas en ellos , y vente tras mí corriendo, 
porque no «os conozcan , que nos será mal 
contado , y diciendo esto volvió las es- 
paldas , y comenzó , no digo á correr , si* 
no^á volar : yo á menos de seis pasos caí 
con el sobresalto , y entonces llegó el mi- 
nistro de la justicia , que me truxo ante 
Vupsas Mercedes , adonde por mala y an- 

^ TOM. V. X 
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tojadiza me veo avergonzada ante esta gen« 
te. En efecto , señora j dixo Sancho, ¿no 
ós ha sucedido otro desmán alguno , ni ze« 
los , como vos al principio de vuestro cuen^» 
to dixistes , no os sacaron de vuestra ca« 
sa ? No me ha sucedido nada , ni me sacá« 
ron zelos i sino solo el deseo de ver mun^ 
do y que no se extendia á mas que á ver 
las calles deste Lugar : y acabo de confir^ 
mar ser verdad lo que la doncella decía^ 
llegar los corchetes con su hermano pre-*~ 
So 9 a quien alcanzo uno dellos , quando se 
huyó de su hermana* No traía ^ino ua 
faldelUn rico y una mantellina de damas* 
co azul con pasamanos de oro fino ^ la ca- 
beza sin toca ^ ni con otra cosa adprnada,|' 
que con sus mesmos cabellos , que eran sor- 
tijas de oro , según eran rubios y enrizados* 
Apartáronse con él el Gobernador , mayor- 
domo y maestresala , y sin que lo oyese 
su hermana , le preguntaron , como^ venia 
en aquel trage , y él con no menos ver- 
güenza y empacho contó lo mesmo'que 
su hermana habia contado , de que recibid 
gran gusto el enamorado maestresala : pe- 
ro el Gobernador les dixo : por cierto , je- 
ñores , que esta ha sido una gran rapace- 
ría , y para contar esta necedad y atrevi- 
miento no eran menester tantas largas , ni 
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dantas lágrimas y suspiros , que con decír^ 
wmos fulano y fulana y que nos salimos á 
espaciar de casa de nuestros padres con es-» 
ta invención , solo por curiosidad , sin otro 
designio alguno , se acabara el cuento , y 
no gemidicos y lloramicos , y darle. Así 
es la verdad , respondió la doncella ; pero 
sepan Vuésas Mercedes , que la turbación 
que he tenido ha sido tanta , que no me 
ha dexado guardar el término que debia. 
No se ha perdido nada , respondió San^ 
cho : vamos , y dexarémos á Vuesas Mer^ 
cedes, en casa de su padre , quizá no los 
habrá echado menos , y de aquí adelante' 
no se muestren tan niños , ni taii deseosos 
de ver mundo : que la doncella honrada 
la pierna quebrada y en casa ; y la ^muget: 
y la gallina por andar se pierden aina : y la 
que es deseosa de ver , también tiene de- 
seo de ser vista : no digo mas. £1 mance- 
bo agradeció al Gobernador la merced que 
quería hacerles de volverlos á su' casa ^ y 
así se encaminaron hacia ella , que no es- 
taba muy lejos de allí. Llegaron pues , y 
tirando el hermano una china á una reja, 
al momento baxó una criada , que los es- 
taba esperando , y les abrió la puerta y y 
ellos se entraron , dexando á todos admi- 
rados , así de su gentileza y hermosura^ 

XI) 
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como del deseo que tenían de. ver mundo 
dcr noche y sin salir del Lugar : pero tpdo 
lo atribuyeron á su poca edad. Quedó el 
maestresala traspasado su corazón , y pro- 
puso de luego otro dia pedírsela por mu« 
ger á su padre , teniendo por cierto , que 
no se la negaria , por ser él criado del Du^ 
que : y aun á Sancho le vinieron deseos y 
barruntos de casar al mozo con Sanchica 
su hija y y determinó de ponerlo en pli* 
tica á su tiempo , dándose á entender , que 

á una hija de -un Gobernador ningún: ma- 
rido se le podia negar. Con esto se acaba 
la ifonda de aquella noche , y de allí á 
dos dias el gobierno , con que se destron* 
cáron-^y borraron todos sus designios , co« 
mo se verá adelante. 
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